
R I O 

Núm. 1.156— 16 de agosto de 1966 — Dirección y Redacción: Avenida del Generalísimo, 142-Tel. 235 22 40 — Precio: 10 ptas. 

F R A N C I S C O 
R I V E R A 



DIEGO PUERTA SE POSESIONO DE SU CARGO * ™ i ™ » 
COMO PRESIDENTE DEL MONTEPIO DE TOREROS ¿ g ™ 
EN LA CORRIDA A BENEFICIO DE LA ENTIDAD ACTUARA q . a h a c o i v e s 

CON PACO CAMINO. MANO A MANO A N G E L l i a r t e 
ZARAGOZA, 11.—Durante 

ta novillada celebrada ayer 
en Muniesa (Teruel) resul
tó herido de suma gravedad 
el novillero aragonés Angal 
Liarte. Trasladado rápida
mente a Zaragoza, la misma 
tarde, ingresó en la clínica 
del doctor Val-Carreres Or-
tiz, que facilitó el siguiente 
parte facultativo: 

«A las veintiuna horas del 
día de hoy, ingresa en esta 
clínica de San Ignacio el no
villero Angel Ltarte, herido 
en la corrida celebrada en 
Muniesa esta tarde, siendo 
intervenido de argencia, 
presentando tas siguientes 
lesiones: herida por asta de 
toro en tercio superior re
gión anterointema del mus
lo derecho, con orificio de 
entrada de ocho centíme
tros que produce destrozos 
en los músculos sartorio y 
recto interno, con rotura 
del paquete vascular y pro
vocando desgarros en los 
músculos aductores que, 
contorneando el fémur, al
canza la región posterior 
del muslo. Intensa hemo
rragia que obliga a la trans
fusión de litro y medio de 
sangre. Pronóstico gravísi
mo.» 

No es la primera vez que 
este valiente novillero zara
gozano, lleno de afición y 
con buenas hechuras, re
ciente triunfador en los fes
tejos sin picadores que se 
vienen celebrando en la pla
za de la capital aragonesa, a 
lo largo de la temporada ca
nicular, se ha visto en tran
ce desesperado a conse
cuencia de cornada. Hace 
unos inviernos sufrió otra 
gravísima en un tentadero, 
por tierras de Salamanca, y 
gracias al rasgo humanita
rio y de compañerismo de 
Antonio Bienvenida, que lo 
llevó a toda velocidad en su 
coche al Sanatorio de Tote-
ros, los médicos pudieron 
salvarle la vida. 

Afortunadamente, tam
bién en esta segunda des
graciada ocasión las exper
tas manos del cirujano han 
operado c o n diligencia y 
acierto. A las cuarenta y 
ocho horas de la tremenda 
cogida, cuando lo hemos vi
sitado en la clínica, Angel 
Liarte se mostraba animoso 
y nos explicó que las fuer
tes tarascadas del viento y 
la incierta embestida del 
novillo habían sido la causa 
del gravísimo percance. 

No obstante haber mejo
rado ligeramente dentro de 
la gravedad, el doctor Val-
Carreres manifestó que era 
necesaria una espera de ufl 
par de días para obsen>ar el 
riego sanguíneo de la pî r' 
na herida, ya que de él de
pende una nueva interven
ción quirúrgica o la pronta 
recuperación del infortuna
do novillero. 

EL ACTO.—El conde de las Atalayas, en nombre de la Junta direc tiva de la Asociación, dio la bienvenida al nuevo presidente, subrayan
do que Diego Puerta ha sido elegido por unanimidad para ocupar el cargo, lo que demuestra la gran confianza puesta en el gran torero 
por todos sus compañeros. (Foto CIFRA.) 

Como ya adelantamos a la hora del cierre de nuestro 
último número, el pasado lunes se celebró la toma de pose
sión del diestro Diego Puerta como presidente del Montepío 
de Toreros. 

El acto tuvo lugar en el domicilio de la Asociación de Au
xilios Mutuos, y al mismo asistieron la Junta directiva en 
pleno, doctores de la entidad benéfica, diestros, subalternos 
y elevado número de aficionados a la Fiesta brava. 

Abrió el acto el conde de las Almenas, quien, en nombre 
de la Junta directiva, dio la bienvenida al nuewo presidente, 
subrayando que Diego Puerta había sido elegido por imani
midad para ocupar el cargo, lo que probaba la gran confian
za que en él habían depositado todos sus compañeros 

Diego Puerta, con la sencillez que le caracteriza, dio las 
gracias y expresó la satisfacción que constituía para él la pre
sidencia de la prestigiosa entidad benéfica, a cuyos fines hu
manitarios y sociales ofreció dedicar su trabajo y su es
fuerzo sin regateos. 

Seguidamente, el nuevo presidente del Montepío, en unión 
de los distintos directivos, se trasladó al Sanatorio de Tore
ros y visitó a los compañeros allí hospitalizados, detenién
dose especialmente en la habitación de José Luis Maganto, 
el novillero herido recientemente de gravedad, y en la de 
Curro del Toro, su picador, que esa misma madrugada había 
ingresado con la fractura de una pierna, lesión sufrida en la 
corrida celebrada el día anterior. También giró visita a los 
diestros Caracol, José Ramón Lafuente y Manuel Montaño, 
y a los banderilleros Juan Fernández Carmena y Andrés 
Naranjo. 

Finalizadas estas visitas, Diego Puerta declaró que la tra
dicional corrida de toros que anualmente se celebra a bene
ficio del Montepío de Toreros la toreará él mismo, en un 
mano a mano con el también diestro sevillano Paco Camino 
«Al respecto ya me he puesto al habla con m i compañero 
—dijo—, quien, lógicamente, ha aceptado encantado este 
ofrecimiento, sin poner la más mínima pega, demostrando 
así el gran amor que siente por la institución. Ahora sólo 
falta fijar la fecha de celebración, extremo éste que la Junta 
acordará en fecha inmediata». 

T R O F E O S EN MALAGA 
E L CAPOTE DE PASEO, PARA VITI, Y E L 
TROFEO DE «FiNANZAOTO Y SERVICIO», 
A « P 0 T R i T 0 > , DE P A B L O R O M E R O 

MALAGA (De nuestro corres
ponsal).— Terminaron las corri
das de nuestra tradicional Feria 
y. como es natural, están en su 
propia salsa los comentarios en 
torno a ellas, que a veces son sa
brosos, según el paladar de cada 
cua¿. 

Como líneas de fuerte relieve 
han quedado: la conquista de Ma
laga por Viti, que ha resultado 
un auténtico don Jaime 4 Con
quistador; el denodado valor de 
Ostos, la confirmación de la or
todoxia torera ejercida ra ma
gisterio de Bienvenida, la uni
dad fuera de línea de Ordóñez, 
la sonrisa tras los triunfos de 
Mondeño. maravilloso quite de 
Camino y otro—bella estampa 
legendaria—de Fuentes, estopen-
dos tercios de banderillas de 
Coelho con su jefe Andrés Váz
quez, la alegría torera de Váz
quez I I y la esperanza de que 
nuestro paisano Andrés Torres, 
en nuevas intervenciones, que 
se esperan con ilusión, confir
me éxitos Iniciales de los que 
solamente en la Feria hemos 
visto algunos rasgos. 

Respecto al ganado: un gran 
toro de Villamarta —el lidiado 

en segundo lugar el día que se 
corrieron los de dicha divisa—, 
de nombre «Valmaseda», bravo, 
valiente, que fue para arriba y 
que se le ovacionó en el arras
tre. Arrancadas valerossa de los 
de don Juan Pedro Domecq con 
los caballos y «Potrico», último 
de los pablorromeros, para el 
que dio orden la presidencia se 
le diera vuelta al ruedo sin que 
se dieran cuenta de ello los 
mnlilleros. El capote de paseo 
ofrecido por di Ayuntamiento a 
la mejor faena ha sido conce
dido a Viti, y el trofeo de FI-
nanzauto y Servicio, a «Potri-
to», de Pablo Romero, yendo 
detrás en n ú m e r o Ue votos 
«Valmaseda», de Villamarta. 

Y la gente, con ganas de que 
se abran de nuevo las plazas de 
nuestra alegre {daza, esperándo
se con vivo interés la posible 
c o r r i d a de la despedida de 
Bienvenida, que c u e n t a aquí 
con muchas simpatías, y nueva 
actuación de Monaguillo, en re
lación con el cual se desea vi
vamente un enlace con sus' Ini
ciales, triunfos que tan destaca
damente le caracterizaron, 

José María VALLEJO 
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LLENO A REBOSAR.—En la playa donostiarra —esa maravillosa 
Concha añorada o envidiado— no cabe un ábna más. 
San Sebastián vive la plétora de su estación veraniega 
y las corridas de la Semana Grande vienen a poner el panto 
álgido en la temporada: lleno a rebosar en la Bella Easo 
Pero, ¿y en el Chofre? ¿Qué vientos corren? A juzgar 
por lo que informa nuestro director, 
pocos taurinos y menos optimistas... 

DESDE EL CHOFRE 

B R I S A S I N O L O R T A U R I N O 
SAN SEBASTIÁN, 14. (De nuestro Director, enviado especial Por telex.)—Ha 

comenzado la semana grande con un extenso y variado programa de festejos. De 
momento, lamentamos no sea el de los toros quien se lleve la palma. Van dos co
rridas jugadas y el presagio, cara al resto de la Feria, amenaza con ser oscuro, pro
nóstico valedero para el porvenir de la Fiesta. O se enmienda el espectáculo tauri
no o concluye en «choteo» general, incluidos en el coso los millares de extranjeros 
que nos visitan y se aposentan en los tendidos (dieciocho mil coches cruzan a dia
rio la frontera por Hendaya). 

La Fiesta taurina—según nota de un cronista local—se ha posado ahora en el 
Chofre. Se ha posado, sí; pero de principios ha pesado muy poco en la buena dis
posición del público por haberse pasado otra vez más de rosca. 

Los periódicos donostiarras dan más importancia al Campeonato mundial de 
fuegos artificiales, que se celebra en la bahía de La Concha, que a las primeras co
rridas de toros de este serial veraniego. Es muy significativo que se hayan agota
do los abonos para todas las sesiones pirotécnicas, cosa que no ha ocurrido con los 
abonos taurinos. Da un poco de rabia escuchar por las calles y tertulias más y me
jores comentarios de los conseguidos «sauces», dorados y multicolores carcasas 
que iluminan la noche, que de los lances y pases de las tardes toreras en el Cho
fre. Hemos leído en letras de molde que «los fuegos artificiales es el festejo más 
popular y aplaudido, y ya se sabe lo que supone la voz del pueblo y el peso que 
tiene». E l estruendo—añaden para remachar el clavo—fue formidable como rom-
pete a un certamen de tal guisa. 

Tal vez la razón de estas preferencias del público sean precisamente los exce
sos de «pirotécnica» a la hora de criar y luego presentar el toro. Cada día abun
dan más las reses de artificio, sin fuego temperamental, sin brío, escasas de raza y 
edad. Aunque ablndantes en carne, «aguadas» con la pólvora mojada, suelen salir 
de los toriles más blandas que bravas, anémicas, perdidas, más muertas que vivas. 

Hace cincuenta años San Sebastián tuvo ocasión de ver por estas mismas fechas 
una corrida de toros de Santa Coloma. Alternaron mano a mano Joselito y Gaona. 
Veinticinco puyazos y once caídas. La cifra de varas es muy superior a la alcanzada 
por las dos corridas lidiadas hogaño, pertenecientes a Bohórquez y Pablorromero. 
Con un puyazo hemos visto cómo un bohórquez quedaba para el arrastre. Sin una 
sola vara un pablorromero quedaba también para el arrastre. (Perdón, es que un 
pablorromero ha perdido las manos como si fuera de mantequilla.) 

Algo grave sucede, muy grave. Por de pronto, en estas tierras, las gentes del 
caserío vasco prefieren al del toro otro espectáculo que estiman se mantiene con 
pleno vigor. Se trata del arrastre de piedras con bueyes, que sazona y motiva con
cursos muy aplaudidos con numerosa y segura clientela de espectadores. Algunos 
gozan de gran renombre, entre ellos el de Azcoitia, que por cierto el próximo va 
a ser patrocinado —rara y curiosa paradoja— por una firma de piensos compues
tos. E l probadero de Azcoitia siempre garantiza la emoción. He aquí sin duda, 
la cuestión fundamental a la hora de revitalizar los festejos. Sin toro-toro la emo
ción se evapora y la flor y nata de la torería acaba por enfriar y apagar el entu
siasmo hasta al lucero del alba. La ausencia de emoción evidencia el fracaso de 
métodos nada recomendables e indelendibles que, de no tener arreglo, puede con
ducir a que la Fiesta acabe como ya sucede en la mayoría de las plazas y a gran 
parte de los encierros que pisan los redondeles: por los suelos. 

En nuestro próximo número insertaremos nota crítica y comentarios de todas 
las corridas de esta Semana Grande. La brisa que llega al Chofre tiene en estos 
primeros momentos escaso olor taurino; muy poco; apenas nada. Más bien es una 
brisa tan sólo, pero con muy grato sabor a marisco. 

A POLO 
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DESORDEN—La lidia que recibieron en general los seis astados én las Ventas fue pésima. En algunos momentos la corrida nos recordó a las capeas pueblerinas. Y como 
de muestra vale un botón, ahí está demostrándolo esa fotografía. ¡Qué desorden, qué desbarajuste, señores míos!... 

E L DOMINGO E N 
L A S V E N T A S 10 DE S I E M P R E POR E 

Lo de siempre, o casi siempre, el domingo en las Ven
tas: Toras para toreros «pobres». Toros con el tiempo y 
la edad precisa. Toros que salen al redondel sin trampa 
ni cartón cumpliendo con lo que en los carteles se 

El segundo toro persiguió a un monosabio. Todo quedó 
en susto. (CASERO.) 

anuncia: Reses cuyas defensas no han sido despuntadas, 
cortadas, limadas ni sometidas a manipulación fraudu

lenta. Toros-toros. Toros ante los que en,nada se com
promete el veterinario de tumo al estampar la rúbri
ca en el certificado previo, porque son bichos de ver
dad, de los que, sea cual fuere la ganadería exigida, de
berían también exigirse para las figuras del escalafón. 
¡Con toros así nos gustaría verlos!... Y los que se re
tiran no volverían. 

Uno, enjuiciando las cosas tal como son, como esta
mos viendo todos los santos de los días, no se expli
ca cómo el público de las Ventas trata de escamotear 
una vuelta al ruedo, o una oreja, a esas temas de lu
ces que en las corridas agosteñas se juegan la vida, de 
verdad, en cada pase, en cada lance, con toros autén
ticos, de los de «antes de la guerra» y, en cambio, las 
conceden en San Isidro con tanta vehemencia a las fi
guras que salen a «jugar» con novillos claros, sin po
tencia defensiva, sin edad y sin peso. Esto es lo inex-
nlicable. Y lo auténticamente vergonzoso de la Fiesta. 
Por eso, {claro!, la Fiesta está así: De puro asquito. 

Los toros del domingo, de los señores Pérez y He
rreros «Los Campillones», de Plasencia, amén de lo 
apuntado al principio, resultaron mansos, alguno de so
lemnidad, como el tercero de la tarde, que no recibió 
ni una vara y hubo de ser condenado a banderillas ne
gras. Toros malos y sosones, sólo con presencia que 
transformaron a la corrida en un festejo de sopor, de 
crecimiento de barba y de auténtico aburrimiento. 

Y frente a esos cachicanes de toros, tres toreros sin 
«padrinos» postineros, de los llamados «pobres»: Luis 

Parra «Jerezano», Agustín Castellano «Puri» y José Ma
ta. {Demasiado hicieron los tres muchachos! 

El mejor fue Jerezano. Nos pareció más torero. Tie
ne valor y no le falta arte. Posee soltura con la muleta 
y logró cosas dignas de mérito, sobre todo unos dere
chazos en su primero, de 485 kilos, pésimamente lidia
do con querencia a tablas. En el cuarto toreó templan
do con la izquierda, logrando dos tandas de las bue
nas, bien rematadas con sendos y arriesgados pases de 
pecho. Con la mano derecha poco o nada pudo hacer 
frente a su segundo de 559 kilos, que embestía por el 
lado diestro con la cara excesivamente levantada. Ma
tó Jerezano de pinchazo hondo y gran estocada, vol
cándose de verdad, a sus dos. Hubo petición de ore
ja, qué se quedó en vuelta al ruedo solamente en aquél, 
y aplausos en éste. 

Puri no ha estado a la altura de su primera actuación 
debido, sin duda, a las pocas facilidades que le ofrecie
ron los astados. Pero puso corazón, valentía y garra 
en la pelea. Quiso sacar agua de dos pozos que no te
nían ni gota y a punto estuvo de costarle un serio dis
gusto su continuada insistencia, sobre todo en el segun
do, al cerrar tres derechazos. El pésimo toro, de 513 
kilos se le coló y ya, ya. No pasó afortunadamente, de 
susto. Pero no se amainó por eso el torero de diminuta 
estatura y continuó arriesgando, sin lograr cuajar ni 
hilvanar faena alguna. Tal era la casta de sus enemigo5-
Luego, Agustín Castellano, no tuvo suerte en el prime
ro, de 463 kilos, a la hora de pinchar —quizás porque 
el tiempo apremiaba y el muchacho se descomponía 
con la sucesión de los minutos— y oyó muchos pitos P01" 
ésta circunstancia. Al segundo lo pasaportó de pinchazo 
y media y escuchó palmas. A su segundo, lo banden-



DERRIBOS 
«A MANTA*.—En e 
sexto de la tarde 
hubo momentos en 
que se encontraban 
en el ruedo tres 
caballos con sus 
respectivos 
varilargueros. 
Aquí puede 
•preciarse el 
desconcierto 
general de picadores 
y monosablos. 
Por algo la corrida, 
incluido rejoneador, 
duró dos horas 
y tres cuartos 

DESARMES.—Los « r » de A » O m p l U o ^ , « « » COMO líNA r ™ - ^ ' ^ Z ^ ^ ^ " " 
y huidos, desannaron tambiéo en mochas ocasiones tentar ¡^olo eso- eastlsar al astado de turno. 

dos vece» del caballo los varilarguero^ al io-

AS FECHAS 
Ueó muy regularmente, destacando solamente un buen 
PM —el tercero— al quiebro, en el que marcó con se-
«aüdad los distintos tiempos. 

José Mata se enfrentó con un terco- morlaco, de 502 
j^os. que se negó, como decimos al principio, a ir a 
«>s caballos y, por tanto, no recibió ni una sola vara. 

condenado a banderillas negras y frente a él, el 
torero' realizó una labor de macheteo y castigo per 
fecta. Mató de una estocada entera y verdadera y dos 
descabellos. El bicho fue a morir a las tables -era lo 
SUyo— y el torero hubo de dar la vuelta al ruedo. En 

seemúo, de 517 kilos, sexto de la tarde, manso, hui-
77° y We recibió una pésima lidia, nada de particular 
aizo- El toro derribó cuanto quiso y se sucedieron, por 

peonaje, números circenses, más que propios 
7* COrridas de toros. Lo despachó de pinchazo y cstoca-

entera y escachó más pitos que palmas. 
En la primera mitad del festejo actuó, frente a un 

2̂ de Francisco Ramírez, el rejoneador Bernardi-
dos^^16" 1,0 tne^or de 61 —Que estuvo cumplido— 
j, 1)8168 de banderillas a dos manos. Luego, pie a tie-

. se puso pesad© a la hora del descabello. Dio la 
^ « al ruedo. jAh!, una jaca magnifica, la segunda 

**• i Basta participó, descabalgando el caballero, en 
01 ^ndis presidencial! 

Sildr^' dOS hor8s y tres cuartos de corrida con 38 
¿¿T^ de temperatura. Comenzó con luz natural y fi-
¿T*6 «»» artificial. Y la plaza registró otra vez un 

«eno. ¡Ya uos contará usted, don Llvinio!... 

JEREZANO.-Pese a las pocas facilidades que encon 
tro en sus enemigos. Luis Parra, a füerza de insis 
tír y arriesgar,, logró algunos pases que >e aplaudie 
ron. 

V m —Muv valiente toda la tarde Agustín CasteUano, 
Arriesgó mucho y sacó algunos mnletazos de donde 
nada o muy poco había. Sobresalieron, frente a su 
primero, algunos derechazos. 

Jesús SOTOS 

SIN PICAR—Ese toro, tercero de la tarde, llegó al 
tercio consiguiente sin haber cobrado ni una vara 
y hubo de ser condenado a banderillas negras. Mata 
estuvo valiente, no obstante, frente a él. y se t i r i 
a matar de esa forma. . 

(Reportaje gráfico TRULLO.) 

LANDETE.—Tampoco encontró el rejoneador Bemar-
diño Landete muchas facilidades en su novillo, muy 
manso. Pero su actuación fue siempre coreada por 
los aplausos. Al echar pie a tierra, sn 
lo acompañó por el anfflo, y con el jinete partí, 
ciparia del brindis a la presidencia. 



TERCIO DE QUITES 
LA IMPORTANCIA DE LAS 

CORRIDAS DE CONCURSO 

Una corrida-concurso —y así lo ven en Jerez— debe 
ser toda una corrida ¡de toros!, porque lo primero 
que debe tener un toro es trapío. No se puede ni se 
debe admitir (y mucho menos premiar) en un Certa
men de exaltación del toro de lidia a un animal que 
no infunda respeto ni tenga presencia. Los ganaderos 
en esta ocasión no deben rendirse a las exigencias de 
los toreros, porque ponen en juego su propio prestigio. 
El guiadera acude a estas corridas para demostrar Jo 
que sabe y lo que vale, teniendo en cuenta que es una 
tienta de sementales con público de la que puede salir 
muy beneficiado si el toro elegido responde a las ca
racterísticas y después liga padreando, caso de ser in
dultado. 

Al parecer no ocurrió esto en Pamplona (como tam
poco ocurrió en Bilbao). Salvo contadas excepciones 
han concursado con el novillo joven (muchas veces 
«fuera de tipo» y esto es más grave) y el resultado 
estuvo más cercano del concurso de toros vulgares que 
el de toros bravos. Salir tantos bureles de bravura ta
sada en este tipo de corridas es tanto como declarar 
que los ganaderos no saben el oficio, o toman a broma 
lo que puede y debe darles categoría y prestigio. Por 
eso hay que extremar el celo al elegir. 

La última corrida-concurso de Pamplona no consti
tuyó éxito como tal prueba. Fue sencillamente un fes
tejo en que tres toreros despacharon reses de diferen
tes divisas en vez de hacerlo de una sola como es cos
tumbre. En esta corrida que evocamos hubo sólo dos 
toros que respondieron a tal concepto y cuando ya la 
tarde se había hundido, en sexto lugar salió un noble 
animal, con codicia y bondad, que ganó el premio, en 
buena parte justificó los entuertos anteriores. Si las 
corridas de concurso Xueran a seguir en esta linea seria 
mejor no insistir en ellas. 

Mas, por el contrario, esperamos que la anunciada 
de Jerez aporte algo positivo. Allí, tierra con historia 
de toros bravos, las casos se hacen a otro ritmo, de 
otra manera: se conserva el sentido señorial de la gana
dería, se cosechan los trofeos para los toros bravos 
como se cosecha el mejor vino del mundo; las corridas 
concurso de Jerez sdn «otra cosa», tienen solera, las 
da la tierra. Y vienen a ser como la glorificada exal
tación del toro de lidia ibérico que ya era famoso 
cuando Hércules arrancó las columnas del Estrecho. 

cVIGILANTE».—De don Juan Pedro Domecti. Pe
saba 476 kilos. De presencia terciada. Suelto y 
corretón de salida. Fue cuatro veces al raba-
lio, apretó muy bien en la tercera vara y tomó 
la cuarta tardeando y con ta boca abierta. 

xBüFON».—De don Eduardo Miura, con 545 kilos. 
Gran presencia. El resultado ya fue otra cosa. 
Siete entradas sin codicia al caballo, saliendo 
suelto y defendiéndose. Para el torero tamnorn 
se empleó. Fue un toro con problemas. 

«ÍANGOSTERO». — De don Atanasio Fernández, 
non 472 kilos. Recibió seis picotazos rebrin
cando y huyendo de su sombra. Manso donde 
los haya y falto de tino. Claro ejemplo rf*1 
error ganadero al cambiar las características 
de los toros. 

«BARQUILLERO». — De don César Moreno, ron 
476 kilos. Fue. como el de Miura. un buen 
moso. Tomó tres varas y se resintió de las na
tas. Para el torero sacó temperamento. ;No s** 
dejó hacer «fiesta»! Dio sensación de seriedad 
en la plaza. 

<NAZARENO».—De doña María Teresa de Olivfira. 
con 485 kilos. Según la pizarra, más que 
de César Moreno, ¡vaya diferencia entre uno y 
otro animal! Terciado, sin fuerza, fue llevado 
cinco veces al caballo, sin empujar ninguna. 

íFOTOS MARI) 

«ESCULTOR». — De don Alvaro Domecq, con 485 
kilos. Resultó vencedor en esta corrida-con
curso de Pamplona. Estampa terciada y có
modo de cabeza. Tomó una gran vara y tres 
puyas más con alegría y ligereza. Se dejo to
rear y resultó noble. 

VAMOS A LOS TOROS 
RESPETEMOS AL TURISMO 

Hay plazas donde toreros y ganaderos se «alivian» 
•-oneciendo su tradicional benevolencia. Una de ellas 
a de Benidorm, por señalar alguna entre las mu-
;has llamadas un poco despectivamente «turísticas», 
'ero de la tolerancia al abuso hay un paso. Y el abu
so, con corridas descaradamente pequeñas, incluso con 
)stensibles defectos «córneos», debe evitarse por todos 
os medios. Por respeto a quienes nos distinguen con 
su íiel asistencia a las playas hispanas y, sobre todo, 
)or dignidad de la Fiesta. No es justo abusar del tu-
•ista. No es justo burlarse de su ilusión por asistir a 
ma corrida de toros ofreciéndole a cambio una des-
;arada pantomima. No es justo desvalorizar su dinero, 
lomo si todos tuvieran derecho al reparto. El dinero 

del turista es tan sagrado como el del más honrado 
trabajador español y tiene derecho, como nosotros, a 
que le den «de verdad» lo que paga con moneda legal. 

Las plazas «turísticas» deben ser sometidas a un 
control más severo que las demás para cortar esa pro
pensión al fraude, en cuanto aparece abierta la puerta 
de la tolerancia. 

Una buena prueba de los muchos abusos que se 
cometen en esas plazas la encontramos en estas dos 
fotos de Cerdá, tomadas en Benidorm durante la tarde 
del 7 de agosto (mano a mano Mondeño-Paloroo, con 
«toros» de Calache). No es admisible que pise el ruedo 
un «toro» tan descaradamente escobillado que parece 
ya destinado al rejoneo. Por eso los turistas que están 
aprendiendo rápidamente a distinguir consiguieron que 
fuera devuelto a los corrales. 

No deben repetirse estos desafueros. La autoridad 
debe velar celosamente por sus intereses si queremos 
que sigan viniendo coiitentos a España. ¡ Respetemos al 
turista, señores! 

(Fotos CERDA.) 

DESMOCHADO. — El 7 de agosto salió al ruedo 
de Benidorm un toro de Calache con los pito* 
oes asi de «escobillados»... 

DEVUELTO.—Aunque el público de Benidorm tiene fama de tolerante, consiguió que el ^-SÍ^"** 
a los corrales, de donde m debió salir. <Fotos CEKDA» 



A t o r o s en j e r e z 
O r g a n i z a c i ó n : B E L M O N T E 

1 FIESTA OE ÍA VENDIMIA Y D E E 1 0 DE JEREZ, DEDICADA A FINEAUIDIA 
SABADO 10 DE SEPTIEMBRE: SEGUNDO DIA DE FERIA 

E L ACONTECIMIENTO TAURINO MAS IMPORTANTE D E LA TEMPORADA ESPAÑOLA 

X I I GRAN CORRIDA-CONCURSO DE GANADERIAS 
HOMENAJE AL MAESTRO ANTONIO BIENVENIDA EN 
SU DESPEDIDA DEL TOREO DE LA AFICION DEL SUR 

Se l id iarán seis escogidos toros, en CONCURSO, de las prestigiosas ganader ías de : 

Don JUAN PEDRO DOMECQ, don CARLOS URQUIJO DE FEDERICO, don ATANASIO FERNANDEZ, 
Herederos de don CARLOS NUÑEZ, doña MARIA MONTALVO y don FERMIN BOHORQUEZ 

QUE SERAN LIDIADOS POR LOS MAESTROS DE LA TAUROMAQUIA 

ANTONIO BIENVENIDA 
A N T O N I O 0 R D 0 Ñ E Z 

EN SENSACIONAL MANO A MANO 

LA CORRIDA D E MAS SOLERA Y D E MAS TRADICION EN ESPAÑA 

DOMINGO, 11 DE SEPTIEMBRE: TERCER DIA DE FERIA 

GRANDIOSA CORRIDA 
D E TOROS S O B R E L A 
B A S E D E UN C A R T E L 

S E N S A C I O N A L 



E S P A Ñ A E S D I F E R E N T E 

Señor Alcalde, 
.que si no hay lut os 
tampoco hay baile 
y si no hay baile 
tampoco hay tima, 
porque los mozos 
no la precisan. . 

Viene a cuento la copla, copla del pue
blo, de las recientes medidas prohibitivas 
encaminadas a suprimir las tradicionales 
capeas de "vaquillas" a lo largo y ancho 
de la geografía española. Capeas tradicio
nales, expresión secular de la alegría y el 
desenfado del pueblo español que ha sa
bido defenderlas y conservarlas con el 
mismo amoroso coraje que puso en las 
grandes gestas históricas. 

Todas las veces que el Gobierno, ce
diendo a presiones exteriores, quiso pro
nunciarse contras las fiestas de toros, en
contró ía decidida oposición del pueblo 
deicndiendo sus tradiciones como defen-
dieron la independencia de la patria. Re
cuérdese aquella reacción del Congreso 
cuando a raíz de la muerte de Pepete qui
sieron acabar con el "bárbaro espectácu
lo ds las corridas"... Por estas y otras se
ries de razones consideramos que el pue
blo español merece que se respeten sus 
viejas costumbres, que por otra parte no 
dañan a nadie. Si últimamente hemos 
puesto ante los ojos del mundo la certera 
Irasc "España es diferente", ¡dejémosla 
así! Diferente y fiel a sí misma. 

Las capeas, tal vez en otras épocas, fue
ron en determinadas regiones un festejo 
cruel, con el toro "pregonao", reviejo y 
corraleado que tenía especial tino para 
"hacer carne". Pero ahora, emboladas las 
traviesas "vaquillas", no pasá de ser una 
atrevida diversión, sin más consecuencias 
trágicas que alguna voltereta. Algo que 
no puede calificarse de "bárbaro", si ob
servamos serenamente el desolado y coti
diano balance sanguinario de las llamadas 
naciones cultas*. 

Esta medida prohibitiva ha causado par-
actiiar malestar en Aragón, donde el pue
blo, como en todas partes, se queda ya 
sin el sabor fuerte de sus fiestas patro
nales al privarles dé la capea. 

Las fiestas mayores ¿an tenido de an

tiguo la misión sentimental de reunir a 
los lugareños forasteros que fueron a 
otras tierras en busca del pan. Y la ale
gría del retomo a los lugares de la infan
cia se centraba en la capea... Esa capea 
que ahora q u i e r e n desterrar para 
siempre. 

Para dar idea del arraigo que tienen 
las "vaquillas" en el alma popular, recor
damos un hecho expresivo acaecido allá 
por el año 27 en un pueblo de la Rioja, 
donde el Ayuntamiento celebró sesión 
pública en concejo abierto para dar a co
nocer que los gastos de instalación del te
léfono les impedían ese año afrontar los 
gastos de la corrida. Ante el murmullo 
de descontento, el Alcalde trató de ofre
cer una solución: "Si os empeñáis en que 
haya "vacas" nos quedamos sin teléfono", 
y el pueblo no se anduvo por las ramas: 
"jFuera el teléfono y vengan vacas!" 

Y un estudiante recién terminado el Ba
chiller comentaba con su padre: "jQué 
desastre de pueblo, postergar el progreso 
por divertirse en al capea!" Pero el pa
dre le explicó al razón: "No son tan bru
tos como piensan. Al revés, ¡son muy lis
tos! Ellos piden las vacas porque están 
seguros de que el teléfono es una necesi
dad municipal. Y así tendrán vacas y te
léfono!..." 

Por eso España es diferente. Por eso no 
podemos mirar con desprecio las capeas 
pueblerinas. Si no existieran, no se darían 

•corridas en la Monumental de Madrid, ni 
en las plazas importantes donde el turista 
goza y se asombra de un espectáculo dis
tinto, que nació en el alegre compadreo 
de una plaza de pueblo. 

Si España se mantiene "diferente" es 
porque además de una tradición histó
rica llevamos dentro otra tradición tem
peramental, donde burlar las bravas aco
metidas de un animal genuinamente espa 
ñol nos ha distinguido siempre ante los 
ojos del mundo. 

Nuestra vida ha ido siempre con el fon
do colorista de un cartel de toros, cartel 
¿Te lujo o cartel modesto... No vayamos 
ahora a quemar el vivero de gallardías. 
No vayamos a olvidamos de lo pequeño 
porque tengamos ya las grandes Ferias 
con las grandes caravanas de autocares 
turísticos... que vienen a ver la España 
"diferente". 

LO ESPACIAL Y LOS TOROS. — Sin deliberado propós i to 
—porque el encuentro con el toro y lo taurino es cosa 
de la geografía española de todos los d í a s — 
en la foto de la estación seguidora de satél i tes artificiales de 
Robledo de Chávela, que espera en este momento la retransmisión 
de sensacionales fotos lunares, ha hecho su apar ic ión 
el gallardo pase de rodilla a un toro, matización indiscutiblemente 
española de nuestro modo de entender la época espacial. 
Como apunta Giles en su "Cuarto tercio" 
— a l que les remitimos—, habrá en el futuro concentración 
de satéli tes interplanetarios para ver la corr ida. . . 
(Foto Pastor, Cortesía del diario "Arriba".) 
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TIENE RAZON DON PEDRO 

Desde Badajoz^tierra de buenos aficionados, nos es
cribe don PeÉBÉMurillo en nombre de un grupo de 
amigos para salir de dudas sobre el artículo 113 del 
Reglamento y su relación con la corrida de Caste
llón de la Plana, en que resultó herido Litri y Puer
ta mató cuatro torox 

l a duda se centra en el texto del telegrama aue 
recibimos en nuestra Redacción, cuyo texto era el si
guiente: «litri pincha dos veces y en la tercera en
trada resulta cogido de gravedad en el triángulo de 
Bcarpa»... «Diego Puerta por petición propia, cuando 
no tenía obligación de despachar más que el de la 
cogida de Litri y su lote».. 

Usted sabe, don Pedro, que cuando un torero de.ln 
vivos sus dos toros, los otros espadas del cartel sa 
los reparten matando uno cada uno por orden de an
tigüedad. 

Pero el caso de Castellón es diferente, porque e* 
primero no contaba, puesto que Litri ya habia mira
do a matar y en ese caso el que le corresponiía de.s. 
pachar a Puerta era el segundo de Litri y su propio 
lote, que en realidad fue lo que hizo, porque ese pri
mer toro prácticamente ya lo había matado " i forero 
herido. 

Otra cosa hubiera sido que la cogida de Litri Hu
biera surgido durante la faena de muleta (antes de 
montar la espadaj. En ese caso Puerta no tenía obli
gación de despachar más q̂ te ese toro, quedando el 
cuarto para el tercer espada. Pero en el caso concre 
io que nos ocupa no hubo «favor» de compañerismo; 
Diego remató al que ya había entrado a matar Litri y 
toreó luego completo el que le correspondía a Litn 
en segundo lugar. En realidad, no mato cuatro toros, 
sino tres. 

MAS ANTIGUO. CAÑERO 

«Deseaba saber, acerca de los rejoneadores Wfonsn 
Reyes y Antonio Cañero, quién toreó primero a ca
ballo».—Mario Martíne? T^on 

"v" 

Sospechamos que la curiosidad del aficionado leo
nes se centra en las fechas de las respectivas antt-
qúedades porque contestar su carta es mucho más 
sencillo. ¿Quién de los dos toreó primero a caballo? 
iCañero, hombre! Alfonso Beyes no ha sido práctica
mente rejoneador, sino preparador de caballos, pro
fesor de equitación y autor de un sustancioso libro. 
Hizo sí, sus pinitos en los ruedos, comenzando a jin 
de temporada de 1974 en la plaza madrileña de Ca-
rabanchel, pero no logró destacar y a partir de 1927 
•ííí estrella delina y se retiró en 1933, actuando últi
mamente en nocturnas y espectáculos cómico-tauri
nos. Repetimos que Alfonso Reyes más que rejonea
dor debemos considerarlo un buen jinete, que es dife
rente. 

£n cambto, Antonio Cañero ya toreaba en 1913 y 
antes de hacerse profesional el 2 de septiembre de 
1923, su fama era ya grande y recibiendo incluso una 
cornada gravísima. Como tal profesional estuvo en 
activo hasta 1935, si bien en verdad que últimamente 
sólo actuó en ocasiones solemnes y muy espaciada-
mente. 

J1& 

AL CONDE DE COLOMBJ 

El profesor don Francisco Cabello dtee así en su 
amable carta: «Deseo saber cómo puedo conocer de 
una manera exhaustiva la bibliografía, aún la más 
moderna, sobre toros. 

Como profesor—que sp desplaza con frecuencia u 
Estados Unidos—y debido a la insistencia con que se 
me vienen pidiendo unas conferencias sobre el tema 
taurino, deseo estar plenamente al día sobre la men
cionada bibliografía». 

Nada mejor puede hacer el señor Cabello que di
rigirse al conde de Colombi, presidente de Socie
dad de Bibliófilos TauHnos, que puede solucionarle 
perfectamente todas sus dificultades y lo hará con 
gusto. Estamos seguro?, 

Al señor conde de Colombi le será muy fácil locali
zarlo en Madrid, bien en su casa de la calle de Va-
lemuela, 6, o en el Círculo Mercantil. 



L O S T O R O S , E L R E G L A M E N T O Y LA E X P A N S I O N 
Luís Fernández Salcedo: Añoranza del toro que galopa y del que trota 

del toro, puyas, quites y espadas de madera.-Walter Johnston; 
«¡PORQUE U S T E D 1 0 HA 

Q U E R I D O ! » 
Vengo de los toros... Uás que nunca, necesito res

pirar «iré puro, a fin de desimpresionarme, para que 
se disipe este aburrimiento que pesa sobre mi áni
mo como la auténtica Josa de plomo... Y el caso es 
que los toreros estaban valientes y se mostraron muy 
deseosos de agradar... Tampoco los toros erara los 
mansos clásicos; tomaran su varita, sin hacer ascos, 
y si alguno salió suelto fue con bastante disimulo... 
Pero eran los auténticos pelmazos; parecían estar 
dormidos, sin pizca de ganas de embestir. A fuerza 
de porfiar, los espadas dieron algún que otro pase 
suelto excelente, cuyo principal mérito era socar de 
donde no había. Algo asi como cuando el prestigidi-
tador extrae monedas de veánticinoo pesetas de 'las 
prominentes narices de un espectador de la fila se
gunda, número uno... El público apaudía mucho, 
sobre todo al principio, más que en aras de entusias
mo, creo que sería para ahuyentar el sueño. Al fi
nal del festejo, todos los espectadores salían bastan
te incomodados, quejándose—la lamentación del d í a -
de que los toros no habían andado. 

Este defecto es típicamente actual, pues hace años 
—antes de la guerra, concretamente—, los toros no 
sólo andaban, sino que coman que se las pelaban 
detrás de los toreros. 

Es muy intersante escuchar los comentarios de 
aquellas personas que no frecuentan la Plaza o, para 
precisar, que van a los toros muy de tarde en tarde 
y no como nosotros todos las tardes, pues los carte
les de tantas y tantas corridas son, para el caso, co
mo los árboles de la clásica comparación, que no nos 
dejan ver el bosque. 

Por ejemplo, haca bastantes años se celebraba en 
Madrid la corrida de Beneíiciencia. Recuerdo que los 
toros eran de don Alipio, y que toreaba "Manolete". 
El organismo oficial en donde presto más servicios 
había adquirido un palco en atención a los íinss ba-
néficos del espectáculo. Un servidor no pensaba ir 
a los toros y, por tal razón, no se había preocupado 
de sacar billete. Sin embargo, uno de los jefes de la 
casa, enterado de tal circunstancia, me regaló una en
trada del palco. En él estaba aposentado, cuando 
entré, un ex-director general, hombre muy inteligen
te, el cual nos confesó que llevaba veinte años sin 
ir a los toros. Al conocer esta circunstancia, determi
né ponerme a su lado para escuchar ñeüments sus 
opiniones. 

—Lo que mas que choca—nos dijo—es que haca 
20 años, cuando yo todavía concurría a la Plaza, los 
toreros tenían que estar librándose, con más o me
nos arte y fortuna, de la incesante acometida de los 
toros y, en cambio, hoy el animal no tiene ninguna 
gana de pelea y es el diestro el que, a fuerza de pro
vocarle, consigue que su enemigo medio se presente 
a simular el dúo. Es decir, el mundo al revés. 

A pesar del tiempo transcurrido, muchas veces me 
acuerdo de tan radical afirmación... Esta tarde le he 
recordado más de una vez. También me vino a la 
memoria la contestación que un día me dio Pepe 
Luis Vázquez, en él hotel Conde Ansúrez, cuando le 
pregunté si le gustaban los toros de determinada ga
nadería. 

—Pues sí; son toros que andan muy bien. 
Es decir, que ya no aspiramos a que el toro galo

pe, ni siquiera a que trote. Nos basta con que ande... 
Desde luego, los de hoy no han andado... Eran total
mente inmuebles. 

Es muy posible que esta noche, en la tertulia, me* 
encuentre al ganadero... ¿Qué le diré de la corrida...? 
¿Le felicitaré...? ¿Y si lo toma a chufla...? ¿No le ha
blaré del resultado...? Y si se incomoda, poniéndose 
en lo peor...? Lo mejor será darle la entrada, como 
a los cómicos, y que sea él quien se claree... Luego, 
nos pondremos al pairo... Ds veras, no sé si estará 
contento o satisfecho, o no. De lo que estoy seguro 
es que nos dirá que sus toros, con 40 kilos menos, 
habrían dado un juego excelente. Llevo 15 años 
oyéndoselo decir, y ya tengo que hacer un esfuerzo 
mental para no llegármelo a creer. 

Esa consigna propagandística de los 40 kilos so
brantes, la inventaron los apoderados, la prohijaron 
los poderdantes y la propalan, con gran entusiasmo, 
casi todos los ganaderos. Algunos de ellos, se lo crean 
a pies juntillas. Otros, la mayoría, saben que no es 
cierto. Podéis dintínguirlos perfectamente. Los pri
meros dicen *a estos toros les sobraban 40 kilos", 
con el mismo tono alegre y sencillo con que dicen 

la noche está fresquita*. Los. que afirman lo contra
rio de lo que sienten, creyendo despistar, se ponen 
demasiado tristes, con una cara muy de circunstan
cias, como si le dijeran al interlocutor: "usted tiene 
toda la culpa. Conste que yo he traído estos toros 
tan gordos para complacerle simplemente"... El ga
nadero dé esta tarde pertenece a ese grupo farisáloo 
e hipocritilla. Por eso, como me venga con la música 
de siempre, le voy a tener que decir : "Mire usted, mi 
querido amigo, sus toros no andan por falta de mo
tor y Tío por sobra de carrocería. Según la teoría de 
ustedes, solamente correrían los 600 y...; hay que 
ver la velocidad que desarrollan algunos ómnibus. 
:jJs cuestión de que el motor esté proporcionaoo al 
esfuerzo que, de él, se requiere. Usted, aunque no 
le convenga recordarlo, ha visto, como yo, toros gor
dísimos, con un morrillo de modLa vara de alto, que 
daban, si eran bravos, un gran Juego y, cuando no le 
proporcionaban—como ha pasado con los de hoy
es porque eran mansotes o, si le duele el calificativo, 
porque resultaron holgazanes, sin el menor deseo de 
pelear. Recíprocamente, ciertos toros muy correosos, 
cuando eran braoos, sacaban fuerzas de flaqueza; 
mas, si eran pacíficos, o pesar de su ligereza, no 
querían andar y se refugiaban en tablas o se atrin
cheraban detrás de algún caballo muerto. El juego 
del toro es, pues, en gran medida, independiente de 
su estado de gordura y, en todo caso, cabe que al f i 
nal, después de un duro tercio de varas y una larga 
fasna de muleta, acaben quedados (como se decía 
antes), pero no es admirable que se queden antes de 
salir del chiquero, porque, para que eso sucediera, 
tendrían qus pesar una verdadera atrocidad. 

Hace muchos años, en la última decena de junio,-
se lidio en Madrid una corrida que promedió 38 arro
bas en canal. Los toros apenas se movían y, para 
que tomasen las varas reglamentarias, los picadores 
tenían que pinchar, antes de que arrancaran, a i el 
morillo (o seáse, practicando la bonita suerte de la 
aceituna). Todo el mundo dijo que aquellos toros 
eran mansos, salvo los últimos del ganadero que, en 
el llamado funeral, lo achacaban a exceso de gordu
ra. Recordemos la corrida, el sobrero, que iba de 
vuelta con los bueyes, en el centro del día, en las 
márgenes de un río, cayó muerto instantáneamente; 
por cierto, que los vaqueros lo atribuyeron al exce
so de calor, pero no se lo imputaron a la extrema
da gordura. 

Al lado de este fantástico peso... ¿Qué son las 26 
arrobas de ahora? Una filfa. Es evidente que, quien 
putde arrastrar 470 kilos, puede también con 610; to
do será que se canse un poquito antes. Pero sólo un 
poquito y no que nazca ya cansado a la vida públi
ca. Los ganaderos se olvidan de que llevan 25 años 
quitando a sus toros nervio, bravura, sentido y po
der, y luego, ante cauüquier contrariedad, se rasgan 

SACAR LA LENGUA.-He aquí el toro que anda y q ^ 
saca la lengua... ¿A quién? ¿Con intención de borla? 
¿Y quiénes son los burlados? ¿Las Empresas? ¿Loi 
toreros? ¿El público? (Poto Montes.) 

.las vestiduras, sin relacionar el efecto con la causa, 
tal como dice la copla: 

Hoy no ha puesto ningún huevo 
la gallina blanca y negra... 
¿Será acaso porque anoche 
nos la comimos de cena? 

Esa bravura picante y pujante se la vienen co
miendo los ganaderos noche a noche, o mejor día a 
día... ¿Será por eso por lo que no andan los toros...? 
¡Vaya usted a saber 1 

En otro orden de ideas ,si a unos toros le sobran 
40 kilos... ¿Porqué los llevan los demás? El Regla
mento fija un mínimo. Con cumplirlo basta. Si usted 
escoge seis toros con los cuatro años bien cumpli
dos, con cara seria, con buena cabeza, pitones intac
tos, altos de aguja, con trapío, con figura, con tipo y 
con 461 kilos sobre los lomos, ya verá como nadie 
protesta... Parece que estoy oyendo su contestación: 
"iPues no ha dicho usted nada! ¿Dónde tengo yo esa 
clase de ganado? Un servidor sólo puede echar mano 
de utreros de cara juvenil, con poca cabeza, con po
cos pitones, bajitos de agujas, sin tipo de toro, aun
que, eso sí. finísimos y atentísimos en estas condi
ciones, tengo que decir, pues, al menos que vayan bien 
comidos". 

iAh! Comprendo. Es una variación, lo que hace 
usted, del verso clásico: 

El Doctor, tú te topones 
y el Montalbán, no lo tienes; 
pues, si se te quita el don, 
sólo te queda Juan Pérez. 

Y, entonces, para que no quede sólo Juan Pérez, 
venga, a poner a los bichos encima esos 40 kilos que 
todo lo trastornan, con un doble objeto: 

1. ° Qus al menos, el público aprecie, en ellos, car
ne abundante. 

2. ° Para tranquilizar la conciencia, ya que, dar no
villo por toro, es engañar en el troto, por lo cual, 
para restablecer el equilibrio de la justicia, el gana
dero se pone así mismo una especie de multa, que 
equivale al importe de esos 40 kilos, pcfque tos to
ros jóvenes comen, con apetito, mucho y de lu ca . 
Todo esto pensaba yo exponerle al ganadero, en cuan
to me sacase las uvas al camino. Llegó al café y le 
faltó tiempo para decírmelo: "Habrá usted visto 
que los toros tenían un estilo magnífico, pero le so
braban 30 ó 40 kilos". Hice una pausa para ordenar 
mis ideas y medir las palabras, pero la conversación 
siguió por otros derroteros. Una vez más, mi razona
miento qUedó inédito, por lo cual se me ha ocurrido 
remitírsele al Director de "El Ruedo", por si quisie
ra publicarlo... Claro está que el ganadero en cues
tión es de los que no leen "El Ruedo", pero quizá 
se* lo diga algún amigo oficioso, de los que nunca 
faltan... 

Luis FERNANDEZ SALCEDO 

M A N I Q U E I S M O 
Es curiosa la facilidad de adaptación con que la 

doctrina de Manes, el babilonio, se pliega y ajusta :i 
nuestro tiempo después de diecisiete siglos de super 
vivencia. La vida actual se mueve entre paralelas. Hay 
que ser, por ejemplo, aficionado al fútbol, línea A-B, 
b a los toros, línea CD. No se conciben las interfa 
rendas. Y dentro de cada una de ellas se pueden ha 
cer divisiones estancas; o ser el número doce del equi
po, que es la imposición ciega y atrabiliaria, o el es 
pectador con maneras y expresiones dentro de aso qus 
se llama deportividad. Y lo mismo en los toros; o tre-
mendista o clásico, dos vocablos sin sentido. El buen 
fútbol y el buen toreo no necesitan distintivos. Pero el 
hecho está ahí. Y colea hasta en la Iglesia, donde un 
maniqueísmo retocado habla de progresismo e inte-
grismo y obliga al Papa a intervenir é impugnar. 

Pero el mundo del planeta es una especie de «ghet 
to» donde alrededor del traje de luces—como de lo ; 
derechos civiles del hombre negro—planea un extraño 
y oscuro elemento que nadie sabría especificar cuá'. 
es su función y que llamaremos X. Es el que «vive del 
toro» sin torearlo ni picarlo, ni criarlo, ni emprese-
riarlo, ni desempeñar, respecto a él. ninguna actividad 
asesora o crítica. Es eso; el elemento X. Y en el qu3 
se da la tremenda contradicción de que vive del toro 
en guerra abierta con él; para que engorde X tiene 
que morir el toro. Estamos, pues, ante una especie 
•de mosca azul de la descomposición orgánica bovina. 
En cuanto se pusiera claridad en la Fiesta y saliera 
el toro-toro por el portón de los sustos y el utrero si
guiera otro año endureciendo su armazón en el cerra
do, esa variedad necrofílica se encontraría con el pl»' 
to boca abajo. Y llegaríamos a que casi todos los to 
reros pudieran vivir del toro—cosa que hoy no ocu
rre—y que los que brujulean por los terrenos de fue
ra perdieran de vista los ruedos o los visitaran como 
espectadores y con'el correspondiente «retrato» en ta
quilla. 

Y al surgir lo de espectador salta también al paien 
que otra clasificación maniquea; se puede estar con 
reloj parado o rotando como corresponde a nuestra 



DE L A F I E S T A , E N N U E S T R A S C O L A B O R A C I O N E S 
en la época del toro que anda.-Carlos Caba: Insistencia sobre edad 
[i impacto del documental «Matador» en la opinión inglesa 

era espacial. Hablar de tal época del toreo es una pla
ñidera cantinela de viejos; ensalzar los pases en se
rie, a razón de dos únicas modalidades por serie, os 
una alocada convulsión de advenedizos y «baatniksan 
tes». Asi planteado, el del reloj parado es un nostál
gico; el de la era táurica espacial un delirante. Y el 
caso es, para mayor confusión de esta ridicula dia
léctica, que para lanzar un ingeniero espacial y sitiar
lo en órbita se hace la cuenta atrás. Es decir, se en
foca el espacio sin perder de vista los viejos valores 
pitagóricos fuertemente asentados en la tierra. Jaqu? 
a las paralelas. Y la modernidad cogida de la nariz 
por la antigüedad. 

En estos días se ha destapado, con motivo del Mun
dial de Fútbol, otro paralelismo. Un amigo me decía 
con mucha sandunga: 

—Al presidente de una corrida de toros se le pueden 
dar brancas a tutipléja Al fin y al cabo es un desahog > 
de los tendidos que hierven y pueden reventar. Aparta 
de que en el mundo siempre tiene alguien la culpa de 
algo. ¿Cómo íbamos a entendemos si no fuera nadie 
responsable de nada...? Pero... ¿qué dices de los ár 
bitros y seleocionadores de fútbol, a los que se vapu 
lea en los campos, se les enseña una horca, se Ies red-
be a tomatazos y hasta provocan interpelaciones par
lamentarias...? Esto último es lo menos descabellado. 
Porque si, efectivamente, no se encuentran culpable; 
a simple vista, I3 responsabilidad subsidiaria es del 
Gobierno. Ya sabes que entre nosotros el Gobierno car
ga con todos los desaguisados, en primera o últiim 
instancia. 

¡Con lo fácil que sería apearse de este tinglado día 
láctico y poner las cosas en ringlera...! A mí me sue
nan a chatarra esas clasificaciones de torista o tore-
rista, clásico o tremendista, orejista o antiorejista. Ni 
tampoco encajo la salida por la tangente que supom 
replicar «Es la salsa. Si no hay pasión...» Más que sa'-
sa veo un cultivo de malos humores y de sucios e in
explicables resentimientos. Cuando en las secciones de 
Prensa dedicadas al fútbol se pide a la hinchada qun 
llene el campo «para animar a su equipo», ello signi
fica, lisa y llanamente, que acuda a despotricar contra 
los otros, a presionar al árbitro, a ganar por narices. 
Total, politiquilla aldeana y honor de campanario. Pe
ro de esta politiquilla tampoco escapa el toreó. Y se 
habla de escuela rondeña, castellana, sevillana, a las 
maneras personalísimas de hacer de cada diestro, se 
gún ponga « 1 ellas una solemnidad de rito, una seré 
nidad seca y estoica o un afiligranado y colorista ma
riposeo, que halaguen al indígena de esas zonas y a los 
aficionados incorporados a uno de los grupos parti
distas. 

Creo que en este galimatías en que nos debatimos, 
y cuya ubre tantos exprimen, no estaría de más vol
ver por los fueros quijotescos. Hay que desfacer en
tuertos y calentar lomos malandrines. En 'la finca que 
en Ostiz. cogollo navarro, posee él ganadero «te reses 
bravas César Moreno, vencedor de las fiestas pampló
nicas, hay en la entrada, antes de ganar los peldaños 
ciue llevan al palco de la placita de tientas, un Don 
Quijote, en hierro, de estilo surreaUsta. Extraños pla
nos, ángulos incisivos que se definen a vista de pro
fano sin necesidad de zambullirse en interpretaciones 
de arte... He ahí un símbolo. Que se puede traducir 
asi: el ser surrealista, modernista, «espacialista», en el 
toreo, no surone eliminar la dura materia prima; el 
toro. Una corrida de toros sin toros es un estofado de 
berdiz sin perdiz, pese a todas las especias que se con
fabulen* para engañar al paladar. El maniqueismo am
biente toma ahora características de una especie de 
esoterismo matemático entre la luz del «vestío» tore-
^ que resplandece y la negrura de la bestia que ata-
03 o se defiende. Y juegan su baza unos equívocos; 
ios cuatro años largos obligados del toro, convertidos 
en tres cortos; las palas que ya están contadas y com
pletas o parece que están; los músculos que no son 
más que vejigones de grasa; el bravo animal o así 
anunciado en los carteles, que cae,de rodillas, Implo
rante, sin resuello, al primer picotazo. 

Sin embargo, las más extrañas formas maniqueístas 
están en los saltos de la garrocha que se dan al Re
glamento. El primer tercio de la lidia supone picar 
al toro y que los maestros hagan los quites subsiguien
tes para deshacer el embroque, si efectivamente se 
Produce, entre la bestia brava y la mansa. Pues bien, 
ya es del dominio público la «prohibición» por parte 
de algunos diestros en candelero, a que los otros con 
Quienes alterna, hagan quites a sus toros. ¿Qué está 
reglamentado..? Bueno .' ¡A mí. un personaje que ha? 
^ conmover las esferas venirme con tiquismiquis re
glamentarlos...! A esta irracionalidad se llega por un 
^rrecto razonamiento; si el toro no es toro y no pue

de ser picado más que una sola vez y de refilón, o lo 
ha descuartizado el picador a las primeras de cambio 
poniéndole cuatro varas en una, y si el Reglamento 
permite pedir «respetuosamente y por intermedio del 
delegado»—con el «respeto» que supone el dedo índi
ce haciendo canutillo en dirección al palco presiden 
cial—el cambio de tercio..., ¿por qué diablos vas tú 
a intervenir, aunque sólo sea con tres o cuatro lances, 
apurando mi colilla...?. ¿Qué hago con los ochenta pa
ses que traigo en el esportón para «pegárselos» al bi
che jo...? -

El otro salto a la garrocha es lo del estoque de ma
dera o aluminio. El Reglamento autoriza su empleo 
cuando una disposición facultativa lo justifique, Pero 
hay que anunciarlo. Y con ello se ha puesto un nue
vo número al programa. Porque lo general es que en 
todos los toros de todas las corridas—sálvese el que 
pueda—pasee por el callejón el hombre del cartelito. 
¿Por qué no se anuncia lo contrario...? O sea, cuando 
el espada haga su faena con el estoque de acero. Asi 
no se daría el caso que se me dio en una corrida 
de Pamplona; me vi negro para explicar a un turista 
extranjero que lo de las muñecas débiles no es una 
epidemia ni una enfermedad específica de los huesos 
toreros, sino que entre los quince o veinte padres 
del Reglamento en vigor—y así salió él—, alguien se 
acordó del peso del acero... 

En fin, que no sé si entendió, porque yo tampoco lo 
entiendo. 

Carlos CABA 

MATADOR.—«El beatle español ha cambiado el coa
cepto del toreo y lo que fue un minué es una 
pelea que para el corazón», dijo la BBC ingesa 
del propietario de esta melena. (Foto Cerdá.) 

M A T A D O R EN L A B B C 
JUICIO INGLES: CRUEL. PERO... 

Así es que tenía razón «Don Antonio». La BBC 
vacilaba en presentar la película «Matador», fundamen: 
talmente, porque no era antitaurina. Es, sencillamente, 
una presentación fiel de los hechos que acaecen en la 
corrida de toros. 

Fue agradable sorpresa saber, ayer por la noche, que 
aquellos exploradores intrépidos, las señores Alan 
Whicker y Kervin Billington, no se habían unido a la 
larga lista de ingleses distinguidos que se han atre
vido, sin éxito, a atravesar el canal de la Mancha. 

Desde las escarpadas blancas de Dover los ingle
ses suelen mirar la cocina europea, el amor, la po
lítica mediterránea e, inevitablemente, la corrida de 
toros, con mucha desconfianza, con lúgubre falta de 
comprensión y una gran suspicacia para los asuntos 
extranjeros. Pero si tales prejuicios los tenía tam
bién el equipo de la BBC los dejara en la aduanrj 
española camino de los toros. 

Inevitablemente, el tema de su película era la subi
da meteorológica —de maletllla a millonario— del mu
chacho de Palma del Río, Cordobés; y desde el punto 
de vista del aficionado, fue lástima que no hubiera en 
el film ninguna muestra de lo que es el toreo clásico 
para enseñar al espectador —además de la proeza es
pectacular y del valor indudable— algo de la conmo
vedora poesía visual del arte del toreo. Se cumplió ei 
dictámen del escritor y aficionado inglés, Kenneth Ty-
nan: «Ningún artista europeo y vivo me ha conmovido 

más que Qrdóñez. Se comprende que no le veamos 
nunca en una película de toros. Con él, parece cosa de
masiado fácil». 

Inevitablemente también, las máquinas fotográficas 
inglesas —vírgenes en los aspectos más sangrientos de 
la lidiar— insistían en acercarse al trabajo de los pica
dores, interesándose más bien por los detalles anatómi 
eos de las heridas hechas a los toros que por la habili
dad y técnica del picador y la bravura de su adversario. 

Asimismo inevitable, que fueran limitadas las escenas 
del conjunto de torero y toro siguiendo al engaño —en 
aquella trinidad plástica de belleza fugaz que conmo-
ciona misteriosamente al ojo instruido— pera con
centrar la atención en cogidas y cornadas o en los mo
mentos peligrosos de la suerte de matar. 

Sin embargo, vimos un reportaje de los acontecimien
tos raros del mundo de los toros, hecho con una sen
sibilidad compasiva. Una composición meticulosa, en la 
cual el fotógrafo exploró muy de cerca detalles como 
los de una pelea entre dos toros bravos en el campo; 
y un análisis de la mecánica de la hora de la verdad, 
vista desde detrás del morrillo del toro, que en conjun
to forma una obra de superior mérito artístico. 

Eira agradable encontrarse ante una versión en inglés 
de este tema que no presentase un público de sádicos 
y maníacos en busca de sangre. Que no presentase rue
dos llenos de un sinnúmero de matadores cobardes ase
sinando toros y? ciegos, drogados, domados, afeitados, 
castrados y cachiporrades. (Mis lectores españoles van 
a pensar que les tomo el pelo al presentar así el con
cepto británico de la corrida. ¡Si sólo fuera eso...!) 

Era agradable encontrarse ante una versión inglesa 
de la corrida que no la trataba como si fuera un es
pectáculo deportivo. Cómo, por una vez, se decía que 
los españoles no van a los toros por motivos de cruel
dad. Cómo se afirmaba que la corrida no existe sólo 
por el dinero de los turistas. Por todo esto, creo que 
podemos perdonar a nuestros principiantes «camera 
man» haberse dejado impresionar más por la parte es
pectacular que por el mérito artístico del tema. 

Al presentar la película se indicaba que sería obje
tiva: que no iba a disculpar la corrida y que presenta 
ría —en cuanto fuese necesario— cualquier crueldad 
inevitable en nombre de la verdad. Asi hizo el direc
tor, sin concesiones a las sensibilidades británicas, pe
ro por lo que haga a la voz del narrador demostra
ba un conocimiento que hacía que el tema se saborea
se más que en imparcial objetividad. 

«La mayor parte de los que detestan la corrida saben 
poco o nada de lo que es... En sus momentos más emo
cionantes se olvida el conflicto; no es tanto el hombre 
contra el toro, como el hombre con el toro, en un due
lo magnífico, noble y hermoso. En sus peores momen
tos —y son numerosos— es una torpe matanza, un 
fiasco sangriento... En su vida de nuevo rico, Cordobés 
está rodeado de animales a los que ama y conoce; los 
cría, disfruta de ellos, los mata... Este beatle español 
ha cambiado el concepto del toreo y lo que fue un mi
nué clásicó y majestuoso es ahora una pelea aterrado
ra que pasa el corazón; Este salvaje y mágico encanto 
de la corrida de toros es indefinible, pero: , irresistible.» 

Estos extractos de la narración indicarán, a los que 
estén familiarizados con el temperamento inglés que 
el señor Whicker ha hecho su narración dando prefe
rencia a la integridad sobre la conveniencia estricta
mente comercial. Envuelto en la opinión insular de sus 
compatriotas, hubiera sido más prudente para él rodar 
una película antitaurina con recepción popular garan
tizada. Sin duda, lo que ha hecho empañará algo su 
imagen pública —ahora mismo impecable— y es de es
perar que la prensa servil, encadenada por la opinión 
de la masa, le va a crucificar. 

De lo que no cabe duda es que esta película no vino 
a tomar la salida para iniciar una defensa de la fiesta. 
No habrá conversos como resultado. Pero lo pue ; 
ha hecho es disipar gran cantidad de conceptos falsos 
y así resultará —aparte, haber ofrecido una gran expe
riencia conmovedora y artística al público— que posi
bles aficionados británicos vayan a ver su primera co
rrida con mayor conocimiento, mientras que los que de 
todas formas la hubieran detestado, ahora no irán. 

No; no alababa a la Fiesta. Pero la trató con respeto 
y mucho antes de terminarse la película se sentía la 
presencia del «gusanillo». Aquellos que quizás la pre
senciaron para burlarse, se quedaron para rezar. 

Puede que en los próximos años, reciba Livinio 
Stuyck por San Isidro vma petición de reserva de dos 
abonos para dos nuevos aficionados aspirantes. Espero 
que les de dos buenas localidades porque esta vez no 
llevarán con ellos sus cámaras fotográficas: no esta
rán allí para trabajar. 

Walter .IOHNSTON 



L E J A N O O R I E N T E 

SOLO PUBLICIDAD 
Que los toros comienzan a estar dz 

moda en todo el mundo es cosa que fácil
mente se advierte. Dicen algunos estadis
tas que la fiebre del termómetro festivo 
ha aumentado, más en unos, menn* en 
otros, pero sí considerablemente en los 
distintos continentes, debido primordial-
mente al «excesivo» turismo que por nues
tras fronteras entra un año st y otro tmn-
biAn. Los turistas, dicen, aparte de buscar 
et sol. las playas, y más v más. se «o.c 
vuelven toreristas y, en algunos casos to-
ristas. para luego, al regresar a su país de 
orieen, con tranquilidad o sin ella, recla
mar allá salida a la afición contraída acá. 
I ponen en un brete a las Sociedades Pro
tectoras de Animales v arman la mariinn 
rena cuando piden la muerte del toro, 
cuvo visto bueno de la autoridad que 
autorizó el festejo sólo es de permitir 
lidia hasta llegar, para sólo marcar '*> 
muerte suprema. 

Vivir para ver. Hasta en el Lejano 
Oriente, señores míos, piden ahora corri
das de toros. Pero ahí —¡atención a lo* 
estadistas!-^- no ha surgido la tremoline*-
ca petición por parte de los turistas que 
nos visitaron. La cosa está hecha con m-
teligencia a iniciativa de la «Sociedad de 
Tourismo e Diversoes» portuguesas. Por-
aue el enclave portugués de Macao, en 
China, sigue atrayendo a turistas de todo 
el mundo y significan para él la principa* 
fuente de ingresos. Y con deseos de me 
jorar éstos —puesta la vista en mucho de 
lo que en España sucede y un poco en lo 
que acontece en Portugal—, han prevism 
in sensacional idea: Llevar una serte d*3 
corridas de toros, significando esto la pri
mera exhibición de este tipo hecha m ei 
Lejano Oriente. 

La idea —han dicho los organizado tes— 
varece agradar, no solamente a los futti 
ros visitantes de la localidad, situada <"* 
la costa sur de China, sino también a lós 
vropios naturales del enclave citado, por 
íugueses y chinos, que tendrá^ la oportu
nidad de ver «a domicilio» tifia cornau. 
Pero el objetivo principal no es divertí* 
a ios naturales, es atraer el turismo de. 
los más diversos lugares, algunos de ellos 
muv alejados. Se esperan visitantes, "<> 
<ólo de la próxima colonia de Hong Kona, 
mío también de Japón y Filipinas. 

Así. pues, ya se cuenta con un grupo 
organizador. Nada menos se encargará de 
f ste «aliguí turístico» una importante or 
ganización empresarial de Macao y H<mg 
Kong, que controla el lucrativo monopa-
lío de las casas de juego... 

FA espectáculo taurino, las ocho «toura 
das» que en principio piensan celebrarse, 
se llevarán a cabo sin matar los toros, af 
estilo portugués. «Pero a pesar de todo 
—han declarado los organizadores— se es
pera que la vistosidad de los desfiles (pa
seíllos), la emoción del toreo y la belleza 
del arte taurino, atraigan grandemente ú 
este público de gustos refinados del Leja
no Oriente». 

Total; que la intención —sana intención 
si se quiere— de restar turismo a España 
no peligra por ahora, aunque lo intenien. 
Las «tauradas» apuntadas sólo servirán 
para multiplicar la afición y convertir en 
adeptos de la Fiesta a muchos extranjero, 
de allende los mares. Pero el «gusanillo > 
sembrado por la organización oriental ser
virá para que sus turistas se precipiten a 
sacar un pasaje con destino a España, y 
aquí comprobar lo que de verdad es una 
corrida de toros o, al menos, tm «des¡ile» 
de toreros, que, con o sin recato, ejecutan 
la «suerte suprema» y las otras con el 
garbo y la verdadera gracia que es me
nester. 

J í s ú s SOTOS 

P R E G O N D E TOROS 

EL SEÑOR PRESIDENTE 
En otro lugar de este número de E l PUEDO, el lector 

hallará la noticia circunstanciada que motiva esta glosa. 
Es probable que también otra glosa, no lo sé exactamente; 
pero haciendo uso de las facultades que nos otorga a todos 
el director para escribir y opinar de cuanto se relacione 
con los toros, me place hoy escribir del nuevo Presidente 
de la Asociación de Toreros: de Diego Puerta. Tengo 
para mí y no trato de censurar cosa alguna, que la menta
da Asociación nombra a sus Presidentes poniéndose pre
viamente de acuerdo sobre qué torero es en cada momen
to el que puede prestar mayores ayudas a la entidad para 
organizar la corrida del Montepío con las máximas posibi
lidades de éxito económico, ya que el artístico sólo es pre
sumible, aunque sea éste la garantía de aquél. 

Sin datos a la mano no quiero confiar a la memoria la 
relación de Presidentes habidos desde que Bombita funda
ra el Montepío y con mayor razón tampoco quiero referir
me a las corridas a cuya organización se llegó con grandes 
trabajos para luego obtener menguados beneficios. Hubo 
años de verdadera crisis, y uno se asombraba y se entris
tecía al comprobar que el dicho de «en casa del herrero 
cuchillo de palo», era de perfecta aplicación al caso. La 
agrupación a la que pertenecen todos los toreros no tuvo, 
en ocasiones lamentables, dos o tres toreros que llevarse a 
su corrida, a esa corrida de la que se deparan beneficios 
para todos ellos y también el orgullo de mejorar de año en 
año sus posibilidades asistenciales. 

Junto al generoso desprendimiento de algunos surgía 
la tacañería de otros, y cada vez resultaba más difícil y 
complicado montar un cartel que garantizase el anhelado 
«taquillazo». Quizá el hecho de que la corrida hubiera de 
celebrarse en Madrid, constituía de por sí un inconvenien
te, tal vez no muy grave, pero sí lo bastante para que ma
nejado con habilidad y política administrativa sirviera de 
excusa suficiente y aún sobrada a destacadas figuras para 
no apuntarse en el tradicional cartel, que venía siendo 
madrileño, de la corrida del Montepío. Y así Madrid ha 
perdido uno de los espectáculos taurinos de mayor solera 
en su coso, que con la corrida de Beneficencia y la de la 
Prensa formaba la más atractiva trilogía de corridas extra
ordinarias, para orgullo y satisfacción de los madrileños. 

Sobre Diego Puerta ha recaído, al ser nombrado Presi
dente de la Asociación de Toreros, la responsabilidad de 
organizar en esta misma temporada la corrida del Mon
tepío. 

—Señor Presidente—le digo a Diego—; la corrida del 
Montepío... 

—Ya está, ya está—me interrumpe alegremente—; Ca
mino y yo, mano a mano. 

—¿Cuándo? 
—En septiembre. 
—¿En Madrid?... 
—No es probable... Valencia o Murcia, que son plazas 

de gran aforo. 
Diego, cuando hablábamos, andaba por el callejón de 

una plaza vestido de torero, que es como está siempre aún 
vestido de paisano, y no porque su ropa tenga un corte es
pecial y menos aún porque de su menuda figura se des
prenda un aire marchoso, sino porque se le alegran las pa
jaritas hablando de toros y toreros sin darse él importan
cia. Le rebosa la afición por los ojos alegres y por las pala
bras justas. Diego, decía, andaba por el callejón de una pla
za vestido de torero. Acababa de obtener uno de sus estre
pitosos triunfos y alguien desde una barrera le dijo: «Die
go, has estado superior en ese toro». Diego volvió la ca
beza a quien le hablaba y la inclinó en gesto de gratitud, a 
la vez que decía con guasa y gracia sevillanas: «El toro era 
un cangrejo». Y se fue. Jamás vi una manera más donosa 
de no darse importancia, de no envanecerse. Claro está 
que sólo puede hablar así quien está seguro de saberse 
medir con todos los toros que le echen, desde el más apa
ratoso miura al más inocente galache; quien se sabe dis
puesto a darlo todo en todas las ocasiones y en todas las 
plazas; quien sabe, en fin, que su fama no está basada en 
una venturosa chiripa, sino en los costurones de treinta ci
catrices. Parece como si en tantas transfusiones que tuvie
ron que hacerle fueran de lás sangres de Frascuelo, Bel-
monte, Manolete... 

Juan LEON 

CHIRIBITAS TAURINAS 

E L TONTO 
Un tonto es una pena. Dos, pena 

doble. Seis, unos detrás de otro..., 
como pá tomar serillos de palos in
cluyendo los palos. Y si, como bue
nos tontos, tropiesan y caen a cada 
momento, se trata de una corrida mo
derna de las caras pá toreros caros. 

Er toro tonto no acosa ni agobia. 
Mira y espera. Cuando le llaman va 
suave, pastueño, fijo en el engaño, 
sin mover sus cuernos, llevándolos 
como en bandeja. Y a esperar de nue
vo. Es tan modosito, que si arguna 
cosa cae dentro de su espasio vital 
no se agacha a cogerla. Mira, huele... 
A veses, cuando el objeto a su alcan-
se se levanta y corre, grita sorpren
dió y admlrao: ¡Andál ¡Si era un 
tío! 

jY pensar que de este pedaso de 
escamocha ha surgió argo tan bonito 
como er toreo moderno ! Porque nun
ca se ha toreao tan reposao, señío y 
artístico. Nunca también los toreros 
grandes y chicos han prodigao tanto 
er toreo ar natural isquierdo y dere
cho, base fundamental de toa gran 
faena. ¿Que si hay cogidas? Muchas. 
La pierna inmóvil der toreo, pase lo 
que pase, es como er dedo en boca 
de tonto. 

Pero el tonto entóntese tó lo que 
toca por muchos cuernos que tenga. 
Y el tonto toro, con su blandura de 
genio y patas, se lleva el por qué de 
la suerte de varas pa comensar. Ya 

no se podré medir 
j j ^ su bravura en el 
. ¥ caballo, sino su bo

ba condisión en la 
muleta, Er dominio 
de su áspero brío, 
quedará s ó l o en 
m i m oso cuido, y 

esta sosería se extenderá a to lo lar
go y ancho de la Fiesta, farta der jugo 
emosional que la hisiera vibrar en 
otros tiempos. 

¿Deja er toro tonto más que se lle
va? Yo sólo advierto que no os fiéis 
de los tontos. Ar prinsipio pueden 
haser grasia. Pero la dificurtá der 
tonto es la de darle esquinaso luego. 

Cuando cansa. 

4 
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C O R D O B E S , R E A P A R E C I D O A H O M B R O S 
D E L A S P E Ñ A S 

2SPERANDO.—Al Cordobés le han otorgado las dos orejas y pone ese extraño ge&to 
expectante hasta ver si le dan también el rabo. El Cordobés vuelve con ganas. 

HUESCA, 10 (De nuestro correspon
sal).—La primera corrida de la Feria os 
cense de San Lorenzo ha constituido este 
año un éxito extraordinario. En ella re
apareció Manuel Benítez «Cordobés», ape-

-ONFIADO .—Diego Puerta, en un adorno 
a su primero. Puerta sigue confiado 
e,> su línea de constante triunfador, 
<|ue es ciegamente seguido por los 
accionados. 

ñas dado de alta de su último percance. 
Y lo hizo triunfalmente. Al conjuro de su 
nombre y de su renombre la plaza se 
llenó a rebosar. Y. el público, loco de en
tusiasmo por el aguante y la quietud, e* 
temple y la suavidad, también, con que 
ai diestro de Palma del Río toreó de capa 
y muieta—con ésta, sobre todo, en dos 
emocionantes faenas, prestamente rema
tadas con el acero—, no cesó de adamar
le a voz en grito durante toda su espec
tacular actuación. Y el entusiasmo colec
tivo se convirtió en delirio general cuan 
do, después de serle concedidas las dos 
orejas de uno de sus toros y las dos ore 
jas y el rabo del otro, los mozos de lab 
peñas invadieron eá ruedo y, estrujándolo 
materialmente, cargaron con él a hom
bros y se lo llevaron, alzado en vilo, por 
ia puerta principal. 

íúeron estos dos toros—tercero y sex
to—los más alegres de los seis pertene
cientes a la ganadería de don Manuel 
Arranz. Todos eran de bonita lámina, pe 
ro sin mucha fuerza. Hubo que cuidar
los en la suerte de varas y en el tercio 
de banderillas. Los dos primeros, con me
nos presencia, adolecieron de mayor flo
jedad. 

Al que abrió plaza Fermín Murillo lo 
recibió con unas buenas verónicas y le 
hizo una faena entonada antes de darle 
muerte de tres pinchazos, .media estoca
da y descabello. Le aplaudieron con ga
nas. Pero el torero de Aragón, que tiene 
anunciada su retirada para la feria del 
Pilar, no quiso irse de la de Huesca, cu
yo trofeo, consistente en tina «Parrilla de 
oro», le había sido entregado, como triun
fador máximo en la del año pasado, al 
empezar la corrida, sin dejar constancia 
una vez más de su arte y de su maes
tría torera. Uno y otra tuvieron su bella 

CURIOSIDAD.—Los turistas de Bemdorm ya no se tapan la cara cuando surgen los 
momentos de peligro. Ahí vemos a varios con sus máquinas atentos a recoger 
este pequeño barullo en el tercio de varas. 

expresión en la excelente faena realizada 
con el cuarto toro, al que mató, además, 
de magnífica estocada. Le otorgaron las 
dos orejas, y al dar la vuelta al ruedo 
le ovacionaron con clamor en una cor
dial despedida. 

Tampoco el segundo toro andaba m 
pizca sobrado de poder. Y Paco Camine 
úricamente pudo exhibir su garbo tore
ro en mías preciosas verónicas. Con la 
muleta lo probó por ambos pitones y de
sistió de hacer faena de lucimiento. Pre
vio un inteligente trasteo, se lo quitó de 
delante con media estocada bien puesta. 
No tenía mucho mejor partido el quinto 
toro. Sin embargo, el diestro de Camas 
13 echó sal a la sosez de su enemigo en 
un quite por chicuelinas de gracia exqui
sita y en una faena pinturera. El toro no 
daba más de sí. Y para no dejar que el 
éxito se le fuera de las manos, Paco Ca-

s mino entró a matar superiormente y hun
dió el estoque en todo lo alto. Le dieron 
una oreja, con la que se paseó entre ova
ciones por el redondel y contribuyó con 
sus compañeros al desarrollo triunfal de 
ia corrida. 

A. JARANA 

pundonor electrizante de Cordobés y la 
natural elegancia de José Fuentes. 

Los toros pertenecieron a don Lisardo 
ancaez y f ueron ovacionados en el arras, 

tre en premio a su buen juego. 
Diego Puerta, « 1 el que abrió plaza, hi 

zo alarde del gran momento de seguri
dad que atraviesa, y tras una faena varia
da, tesonera y adornada, mató de una 
buena estocada y cortó las dos orejas 
Con el cuarto siguió en la misma linea, 
arrimándose sin desmayos y repitiendo 
con otra gran faena, pero esta vez fallo 
la espada (pinchazo, media y dos desca
bellos), quedando el premio reducido a 
una ovación. 

Toreaba Cordobés su segunda corrida, 
después del percance, y otra vez ha esta
do a la altura de su fama, toreando con 
emocionante estilo, con enorme deseo de 
triunfo. No tuvo suerte al matar su pri-
mro, pero parte del público pidió la ore
ja, que fue compensada con una vuel
ta al ruedo. Pero el triunfo llegó en el 
quinto, al que remató de una estoca
da y le otorgaron las dos orejas, des
pués de una faena de gran impacto, 

TRANQUILO.—Así, estático y tranquilo, comenzó José Fuentes su excelente faena a! 
aue cerró plaza. Vean que en la «dinámica» fotografía el torero está bieo quieto. 

(Fotos CERDA.) 

BENIDORM 

OREJAS PARA EL VALOR Y EL ARTE 

BENIDORM, 11.— Seis orejas y tres 
ovaciones triunfales ha sido el balance 
de la corrida celebrada con plaza llena, 
donde los aficionadas y turistas admira
ron el alegre valor de Puerta, junto al 

aguantando mucho y haciendo gala de 
dominadora seguridad. 

José Fuentes, siguiendo la estrella 
de sus compañeros, dejó enfriar una 
faena por andar desacertado matando, 
pero su finura cuajó en el sexto una 
faena larga y limpia, cuajando pases 
con la derecha y al natural, con mucho 
empaque. Mató con decisión y paseó en 
triunfo las dos orejas de sus enem • 



SAN LORENZO DEL ESCORIAL 

L A PELIGROSA COMODIDAD 

MALA SUERTE.—Antonio Bienvenida, rematando ub 
quite, contempla el paso revoltoso del animalito 
de Carlos Núñez. Al maestro le correspondió el 
peor lote. 

SAN LORENZO DEL ESCORIAL, 10.—Ya suponía
mos que en la tradicional corrida del dfa más calu
roso del año los toreros pondrían un «moderado se
guro» a las posibles inquietudes ofensivas de los toros, 
porque en un cartel de veteranos maestros no cabía 
esperar gestos heroicos (aunque por ahí dicen que Mar
cial se despidió del toreo hecho un león). 

Teníamos la esperanza de ver una amplia y variada 
lección de buena lidia, amparada en la dilatada expe
riencia de los ciento doce años que sumaban los tres 
espadas frente a los dieciséis o dieciocho que calcula
ban como edad total de la «corrida de toros» andaluza. 
Pero la esperanza se vino abajo porque la terciadita 
novillada de los señores Herederos de Carlos Núñez, 
falta de clase y de fuerza, fue un arma que se volvió 
contra los toreros y el pública, malhumorado se fijo 
más en su escasa presencia que en la indudable volun
tad de Bienvenida, Aparicio y Ordóñez. 

La «comodidad» tiene estos peligros. Cuando las difi
cultades nacen de un toro con respeto, el público res
peta la adversidad del toreo; pero si los problemas 
surgen ante utrerillos la situación del matador es bo
chornosa. La labor del maestro es más desairada ante 
la revoltosa adolescencia que en una clase de adultos. 
En El Escorial, con la plaza llena de calor tormentoso, 
los infantiles «toros» andaluces no respondieron al cré
dito concedido por los tres catedráticos. Los castaños, 

albardados, listones, chorreaditos y bragados novillos 
de Carlos Núñez fueron un alegre desastre ganadero, y 
digo alegre porque en medio de sus muchos defectos 
acudieron al caballo con cierta presteza. 

La peor parte de estos peligros de la «comodidad» 
le correspondió a Bienvenida, precisamente el único 
al que podía justificársele un «alivio» en todos los sen
tidos. No fue así. Le correspondieron dos chotillos «lis
tos», ásperos, ¡ peligrosos! Pongo esto entre admiracio
nes porque el público con su airada postura parecía 
ignorar que los toros dan cornadas desde que nacen. 
Los dos de Antonio las daban. Y Antonio, que no está 
para hacer locuras, se los quitó de encima con aseo. Al 
primero, que escarbaba y se defendía, lo despachó < «ase
gurándose» demasiado al meter la espada, y con el 
cuarto sacó unos derechazos de buen corte; superando 
el constante calamocheo, hasta que le chillaron y corto 
en seco. La bronca iba dedicada en gran parte a una 
indecorosa novillada que de seguro no había exigido 
Antonio Bienvenida. Pero el público, con alguien tenia 
que desahogarse, 

Julio Aparicio cortó la oreja del segundo y pudo 
cortar la del cuarto de haberle ayudado algor más y 
haber tenido más fortuna con la espada. El torero-em
presario estuvo decidido y torero. Al segundo lo llevó 

• muy sometido en los naturales, mejorándolo y sacán
dole todo el partido posible. En el quinto, un mansón 

i v 

ANDANADA.—Se llenó la plaza de El Escorial. Ahí está aa aspecto del final dnl tendido de sol. con el fondo 
de la sierra. 

ACOMPASANDO.—Aparicio, tratando de alargar la em 
bestida del torillo que le tocó en primer lugar 
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T A U R O M A S C O P E 
¡NO ES PARA TANTO, SEÑORES...! 

Cualquiera diría observando la tristeza de este paseí
llo que dentro no habría seis toros para encoger el áni
mo de cualquiera. Las cuadrillas de Bienvenida, Apa
ricio y Ordóñez desfilan sobrecogidas tras el grave sem
blante de sus maestros. ¡Como el que va a la guerra! 

Por el ruo3K> serrano de El Escorial el paseíllo tiene 
un triste aire de desfile funerario... ¿Pero no sabían 
los toreros que dentro había seis endebles aprendices 
úf toros? ¿A qué viene esa «gravedad», señores? ¿Es 
para disimular? ¿Es para transmitir al público la sen-
saoüón de que van a ver un festejo «serio»?... 

¿O es para ocultar su vergüenza de tarear un festival 
vestidos de luces? 

Porque dentro había «eso» que ven intentando saltar 
la barrera. «Eso» era el tercero, al que Ordóñez le cor
tó las orejas... Ese novillito manso no tiene fuerza para 
saltar la barrera. Dos veces lo intentó sin conseguirlo. 
Ese novillito majnso de la «prestigiosa» ganadería an
daluza de Carlos Núñez era el mayor de los seis que 
habría dentro... 

¡Qué tristeza la de este paseíllo de El Escorial! ¡Qué 
grandes actores estas tres figuras! ¡Qué vergüenza sien
ten sabiendffTo que hay en los chiqueros! 

(Fotos TRULLO.) 



FAENA.—Antonio Ordóñez, cuidando con la derecha ai 
tercero, que se cayó varias veces, y al que Ordó
ñez le hizo una airosa faena. 

inocente y sin fuerza, lo «llevó» con la muleta, enseñán
dole el camino y acabó poniéndosele molesto; emplean
do dos pinchazos y tres golpes de verduguillo para 
mandarlo al limbo de los torillos tontos. 

Antonio Ordóñez quiso sacarse la espina de su au
sencia en San Isidro con un triunfo a las puertas de 
Madrid y en la contabilidad de orejas lo ha conseguido. 
Lo ha conseguido Con un novillote listón, que intento 
dos veces saltar la barrera, sin que se lo permitieran 
sus escasas fuerzas. Ordóñez lo ha cuidado con mimo, 
llevándolo suavemente. Ha toreado dé capa con tem
plada limpieza y la faena ha sido medida y sabia, por
que el torero no podía preocuparse de crear belleza 
temiendo la grave preocupación de evitar que se le 
cayera el animal, como repetidas veces ocurrió. Ha 
tenido Ordóñez el buen gusto de torear al natural sin 
ayudarse con la espada, como es su costumbre, y algu
nos pases han tenido apretada calidad. En cambio, es 
tuvo feo dirigir el tercio de banderillas capeando sin 
la montera, y aquellas voces tremendas a los peones 
cuando doblaba el torillo: «¡Alfonso, veteee ..!» «¡Quie
to, Ferrer!» «¡Tapaneee!» Voces descompuestas que 
pusieron broche agrio a una faena suave. Los toreros 
con «mando en plaza» nunca han necesitado dominar 
a sus hombres con gritos. Un gestó y basta. 

Nada pudo hacer Ordóñez con el sexto, comicorto, 
berreón y manso declarado (¿Dónde están los fieros 
toros del Sur?), que buscó refugio en tablas y allí le 
sacó algunos derechazos, matándolo con los terrenos 
cambiados como requería la situación. Hubo palmas a 
la voluntad, esa flaca voluntad de Ordóñez que ayer 
parecía resucitar con un triunfo fácil. Dios lo quiera. 
Porque últimamente... 

Y esto fue todo. En El Escorial, repleto de gentes 
en zapatillas y pinos oliendo a frescura, comentan la 
sinrazón de que habiendo tantas ganaderías en el pue
blo hayan traído de Andalucía una novillada de saldo. 
Tal vez fue escrupulosamente elegida, pero resultó un 
saldo sin más provecho que la dolorosa lección de los 
peligros de la comodidad... 
v Alfonso NAVALON 

i 

4 

LE FALTO APOYO.—No es que haya derribado el torillo. Ocurrió que salió escapando al sentir la puya, y el 
caballo, que ya se había preparado para aguantar el empujón, cayó por falta de apoyo. 

(Fotos TRULLO.) 
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B I L B A O V I S P E R F E R I A L E S 
• ••{•••••laiHIMiHIBIBIHiHIMiHiHIHIHIHiaiBiHIBIBIB^ 

Gsihr/> tnioclm t-nacst /la radnnníAn tivi Mtitfu/i ttiairtnlnr fio mX/t-rntiMn i /<av>»«w>« J ~ _i — ^ Sobre nuestra mesa de redacción un nuevo ejemplar de «Vizcaya 
Taurina». Ese magnífico cuaderno que todos los años el Club «Coche-
rito de Bilbao» edita en la ocasión vesperal de las corridas generales en 
el moderno coso de Vista Alegre. 

Ello viene a confirmar cosa bien sabida: la gran afición que existe 
en la capital vizcaína y el sentido personalísimo, local y simpático que 
al enfoque de las corridas dan los aficionados de los grandes Clubs tau
rinos bilbaínos. «Vizcaya Taurina» es un modo de hacer ambiente, de 
hacer gratas las fiestas de toros, de armonizar el torero y el toro —que 
vistos a distancia parecen cosa de Andalucía— con el paisaje jugoso y 
húmedo del Norte español. Buenos aficionados y que entienden de toros 
—y hasta se llegan a las dehesas de Salamanca para pegar unos capo
tazos— los miembros de los Clubs bilbaittos, y hábiles en manejar la 
pluma para evocar recuerdos o definir posturas. 

De entrg los trabajos que el cuaderno de hogaño inserta reproduci
mos dos ae plumas ya conocidas hasta la familiaridad en nuestras pá
ginas: uno de ellos, el de Uruñuela, define la afición de Bilbao, frente 
a opiniones diversas que la presentan como severa y ceñuda; el otro 
es un divertido recuerdo de juventud de Gregorio de Altube, maestro 
en buenas letras taurinas. Como particular homenaje a la afición bil
baína vayan estas páginas dedicadas a las Vísperas Feriales de Vista 
Alegre.—N. de la R. 

B I L B A O NO T I E N E B A R B A , 
P E R O L O P A R E C E 

E L TONO DE LAS F E R I A S E S T A E N C O N S E R V A R 
ALGO D E SU PASADO 

que sufren los tiempos, el público de es
ta suntuosa y ponderada plaza y Feria 
de Bilbao. 

Se ha dicho con el poeta que cualquier 
tiempo pasado fue msjor, y se ha aña
dido por el pueblo, que asimismo, tue 
más barato. Se ha dicho, por el contrario, 
que el preseate aventaja ai pasado, y?, 
allí sobre el cálido topacio ds los rueios 
de arena o ya allá sobre la húmeda tie
rra de los campos de fútbol. Opinar so
bre tan agudo tema, eternamente centra
do en la actualidad, ni es fácil, ni cómo
do, ni creemos provechoso en esta época, 
en general insensible y descoyuntada de 
«fans» y de «ye-yés», en la que no impor
ta más que el bureo y el roznido. En esta 
época en que se perdieron las devosio-
nss, los afanes—hace años que escribi
mos nosotros que los públicos no sran 
ya de aficiones, sino de diversionas—; es
ta época en la que lo que interesa es vi
vir, hacerse rico en menos que santi
gua un falso cristiano, darse a conocer, 
y no ver sino que le vean a uno. 

Nosotros, no viejos, sino antigües—io 
viejo se aparta y se olvida; lo antiguo S2 
reverencia, cuida y mima—es lógico que 
sonriamos a nuestros tiempos, que son 
los d©l cuplé, los del Madrid romántico, 
encantador de «El Relicario» y de «Doña 
Mariquita de mi corazón»; los de la «bs-
Ue ópoque» de la reina de las canciones 
«Raquel Meller», nacida Francisca Mar
qués López, en Tarazona. Pero no quere
mos opinar, porque el fin de este articu
lo se basa razonablemente en la preten
dida distracción y él recuerdo. Empero, 
si podemos decir, qiie en todo tiempo, 
por un barroquismo ancestral—propia
mente de los taurinos—'siempre estuvie
ron a punta de pañuelo las lágrimas pla
ñideras de los que amargamente se echan 
el peso de los años encima olvidando el 
poaer transformadóí, como obra de lu 
Juventud, y lo que es peor, la robusta 
en que alientá el espíritu no dejándosü 
vencer por el ocaso. Así sucedía en ios 
años de Francisco Montes y El Chiciane-
ro, bajo la «superba fábrica de nuestros 
historiadores» que se llamó el Puenti 
Viejo de San Antón, y en los de la igle
sia marinera de San Nicolás, de ios clá
sicos «pasteleros del Suizo», de la plaza 
cié toros construida sobre los terrenos 
del ferrocarril de Tudela a Bilbao, que 
boy ocupa la señorial Sociedad Bilbaína, 
en la que alternaron con Cuchares y Chi-
clanero. El Tato, El Salamanquino, Des
perdicios y otros diestros de su H)icurnia, 
y en los tiempos de la ^iaza de toros de 
Abando, que la estrenaron Cayetano Sanz 
y Antonio Carmona, y en los de la época 
de Bocauegra, Chicorro y Gallito, padre 
de los famosos GALLOS de la desapare
cida, bonita y típica Vista Alegre; e in
cluso en los artos mozos del presente si
glo, según lo manifiesta el dicho festivo 
de una copla carnavalesca de la compar
sa «Los Cesantes», recogida en la ^mena 
antología de cantares «bilbaínos» de la 
feliz «Humorada Chimberiana» del inol
vidable «chimbo» y gran aniigo Jilián 
Alegría «Pocapena», que con ei l'iio del 
Arenal, fueron los últimos románticos de 
puestra querida vieja Bilbao de la lau

reada Sociedad Coral y del prestigioso 
Club Cocherito. Copla «chirene», que de
jó resbalar sus lágrimas, humorística
mente sobre uno de aquellos pañuelitos 
aldeanos de «por delante con vuelo y 
aeñidito hasia atrás», cantando asi. al 
compás de los rústicos rallas de las bue
nas guisanderas de entonces: 

Está la afición taurina 
contra todos los toreros, 
contra empresarios de toros 
al igual que ganaderos... 
Beimonte pide la luna, 
Joselito el firmamento. 
El Grano, «Petróleo GaZ» 
y Cochero un monumento... 
Después de la última huelga 
y los últimos desastres, 
tendremos que ver los toros 
del tendido de los sastres... 
Mandaremos a paseo 
a unos cuantos figurines 
y sólo contrataremos 
al simpático «BOTINES» .. 

Esto sucedía o se cantaba haré 3ra el 
medio siglo. Las lamentaciones, pues, 
han estado en todo momento, en todo 
tiempo a punta de boca, y nosotros, por 
ello, no sabemos, o mejor no queremos 
saber si Jorge Manrique tuvo razón. Pe
ro sí hemos de considerar—dejando a un 
lado la mayor o menor validez de los 
tiempos—que el tono de las ferias, espe
cialmente el de la nuestra, de los toros 
por su peculiar idiosinóracia, no sólo de
pende de cómo estén montadas las corri
das y del resultado artístico de aquéllas. 
El tono de una feria, en particular la bil
baína, está en conservar algo de lo que 
fue su pasado. Y este algo lo da el Club 
Cocherito, con el premio concedido ai to
ro más bravo—mejor debió ser, lo hemos 
dicho otras veces, al conjunto parejo de 
una corrida—, el conocimiento y la gran 
responsabilidad de la Empresa—en este 
caso Chopera—y la vigilancia de los 
ganaderos y dignidad de los toreros sa
biendo como saben del valor que conce
de al toro, aún a pesar de la mutación 

Compréndanos que la evolución artís
tica del toreo derivó en formas de nue
va ejecución de las suertes. Y los nue
vos gustos las han ido aceptando, ciegos 
o casi ciegos a la técnica y a lo que re
presenta el toro, eje principal de la Fies
ta española. Sabemos que no es factible, 
con toda dase de res es, el llevar a la 
gracia del juego del toreo este bollo con
junto de estética y plasticidad en admira
bles concesiones artísticas que el público 
del día, con su candorosa y única aspira--
ción a divertirse, demanda, casi inexora
blemente a los diestros. Sabemos que ca
da toro necesita su lidia especial, según 
su temperamento, nervio, genio, casta, 
poder y sentido, y que desengañarlos, 
achicarlos es Obra', mejor que de la ins
piración del arte o de la buena voluntad 
del valor; del arte de la técnica quid con
fiere el empirismo, el conocimiento en la 
práctica a todo buen lidiador. Pero esto 
ya va siendo cosa pasada. 

Por eso él Bilbao tauriño conserva aun 
un don en lo que se ha dado en 'lámar el 
«Planeta de los toros». Este don que per
mite, cuando no es hacedero el toreo mo-. 
demista, más de juego que de lidia al 
que se ajustan muchos de los toros de 
hoy, el adecuado a cada res; esto es el 
de la lidia de ella. Y. cuánto más gana
ría la fiesta, sino en belleza, sí en emo
ción, ¡emoción!, que es el verdadero to
no <íe día. Este tono, dentro de las cir
cunstancias que demandan los nuevos 
tiempos en ¡ais nuevas maneras, modos y 
gustos, que tienen nuestras llamadas «Co
rridas, Generales», aunque quede desierto 
el premio al toro más bravo por un es
crúpulo quizá demasiado ponderativo 
dentro de donde puede considerarse exis
tieron toros de buena nota, de buena 
casta. 

Es. que Bilbao conserva reminiscencias 
de .su buen pasado. Bilbao no tiene bar
ba, pero lo parece..., lo parece y conser
va su tono por su fina sensibilidad artís
tica llevada por su afición al «bel canto» 
y su pasión «torista». Porque su seriedad 
para ver e interpretar él arte de la bue- , 
na música y del buen toreo; de la ópera 
que puede ser lidia musical y de la lidia 
que puede ser ópera sin música, no gus
ta de monerías, pegoletes y falsas caran
toñas. 

¡Qué el tono de esta nuestra famosa 
feria de los TOROS no deje malogradas 
nuestras sentidas como bilbaínas, elucu
braciones de sol y de luna. ¡Con Dios, y 

suerte, amigos. i . . 
Emiliano URUÑUELA (Litn) 

A N E C D O T A S T A U R I N A S 
C O N S E D E E N O R D U Ñ A 

Entre las muchas cosas graciosas que 
cuenta nuestro buen amigo don Luis Fer
nández Salcedo, con cargo a su «Viejo 
Mayoral», hay una referida a. un don Tan-
credo, famélico, que se empeñó en lucir 
su desventurada suerte, al socaire de las 
fiestas, en un pueblo de la provincia de 
Madrid. 

Parece ser que a su Alcalde no le ten
taba la tal suerte, pero cedió a la ins
tancia de algunos concejales, imponien
do al pretendiente la siguiente condición: 

«Cuando yo diga ¡basta! usted se retira 
del toro sin más preámbulos.» 

«Salió el toro —sigue escribiendo don 
Luis—, y maldito el caso que hizo del 
«don Tancredo». Como este ganao de me
dia casta sabe tanto, encontró natural 
que en la plaza hubiese una-estatua de 
mármol dedicada a cualquier cacique, y 
ie concedió la misma importancia que 
al pilón de la fuente que se encontraba, 
un poco más allá, 

«... ante la impaciencia del público, 

i r * 

cansado de ver al novillo corretear. . sin 
arrimarse a la estatua, el Alcalde gritó 
con voz de trueno: 

«Largúese usted ya, so mamarracho.» 
«El hombre no esperó a que se lo 

dijeran por segunda vez, y salió corrien
do con el taburete... en dirección al úni
co burladero, que estaba frente a la puer
ta del Ayuntamiento. Pero el animal, al 
verle huir, salió furioso en su persecu
ción, como si dijera: ¡Ah, conque ese 
estafermo no era de mámoJ! ¡Pues a mi 
no me toma el pelo! 

«El pobre hombre quiso entrar por un 
lado del burladero. Había allí un tío gor
do que no le dio facilidades. Intentó el 
otro, ídem de lienzo. En esto llegaba el 
bicho, pisándole los talones, per lo cual 
optó por volverse y presentar el tabu
rete como un escudo. El morucho metió 
la cabeza con ganas y el banquillo salió 
por los aires, levantado a gran altura, 
con la mala suerte de que, al caer, con 
una de las patas le dio un golpe al Al
calde que, desde luego, presentaba mu
cho blanco, en la mismísima calabaza.» 

Esta anécdota, que su autor, el señor 
Fernández Salcedo, con su habitual zum
ba, titula: «El presidente, a la enferme
ría», yo se la presento a ustedes mutila
da, en frío —diremos asépticamente—, 
pero ustedes la pueden conocer con todas 
sus gracias y detalles adquiriendo la 
«Tercera Serie» de los «Cuentos del Vie
jo Mayoral». Y se lo recomiendo no sólo 
convencido de que merece la pena, sino 
también agradecido a que esa obra, re
galándome el preámbulo, me permite co
larme en «Vizcaya», cual procede al aten
der el amable requerimiento de los edi
tores de esta revista, y ¡nada menos! que 
por la severa ciudad de Orduña. Porque 
en Orduña he presenciado yo algo aná
logo a lo transcrito, aunque desdoblado 
en dos incidentes para mayor suspense. 

El primero de los incidentes acaeció 
hace muchos años, si mal no recuerdo, 
en 1913, y no se perpetró en la plaza de 
toros del lugar, sino en otra improvisada 
en el llamado «patio grande» o «de aba
jo», de los que para recreo de sus alum
nos tenía el colegio de Nuestra Señora 
de la Antigua, dirigido por les padres de 
la Compañía de Jesús. 

No es que ese colegio tuviera abolengo 
taurino, como ocurría, por ejemplo, con 
el de Valladolid. Es más. creo que fue, 
el que paso a relatar, el primero y el 
último de sus aoontecimieutos tauró
macos. 

Varios de los alumnos, entre los que 
bullía Luis María Robledo, que entonces 
pensaba ser matador de toros, llegaron 
a convencer a los superiores de la con
veniencia de incluir^ entre los festejos co
legiales, una becerrada. Ello supondría 
una novedad en la rutinaria vida del in
ternado y, ¡sobre todo!, nos redimiría del 
complejo de inferioridad que nos acogo
taba porque esos festejos se celebraban 
habitualmente en otros centros docentes 
jesuíticos. No nos bastaba, a los colegia
les orduñeses, integrar la mejor cantera 
del Atlético de Bilbao, también quería
mos emular otras hazañas. 

Al efecto, y como hemos dicho, se im
provisó la plaza en el llamado «Patio de 
Abajo», cercando su tercera parte con 
los mástiles y pies de las banderas y 
gallardetes que flameaban en el colegio 
los días que repicaban gordo. No era 
muy consistente la barrera, pero los pa
dres debieron pensar que los novillos, 
aunque venidos de Pancorbo, serían tan 
dóciles como sus alumnos; debieron creer 
que también los tenían cepillados. 

Para que no faltase detalle en el fes
tejo, uno de los estudiantes, Urruticoe-
ohea de nombre y corpulento de traza, 
bien enharinado, hacía de «Don Tancre
do», El novillo, de salida, digo novillo 
porque más que de becerro tenía la pin
ta, se acercó al «Tancredo», lo husmeó 
y no sé qué de grato olfatearía que se 
quedó pegado al pedestal como si fuera 
un pesebre. Al cabo de un ratillo. Urru-
ticoechea, ignoro si asustado, cansado o 
aburrido, asestando un terrible patadón 
al taburete, le dio tal susto al toro que 
éste pegó un brinco de camero, empren
dió una carrera vertiginosa, rompió la 
barrera como si fuera de mimbre, cruzó 
al galope ei patio más largo del colegio, 
desguazó la puerta del edificio que lo 
encuadraba al fondo, subió por una es
trecha escalera y le plantó en el «gabi
nete de física», uno de los orgullos del 
colegio. De la máquina neumática no que 

dó ni el pajarito que se ahoga; de otros 
aparatos, la manivela, y de la ventana 
ni el vano, pues por ella se lanzó la res 
rompiéndose dos patas en el aterrizaje; 
hubo que apuntillarla. ¡Rediez con Urru-
ticoechea, qué h a b r á hecho por el 
mundo! 

Lo relatado fue instantáneo, cundió la 
consternación y yo le oí al reverendo pa
dre Ministro, el padre Ongay, quien per 
dió la campanilla y no encontraba mano 
para sujetarse el bonete, que decía som
bríamente: «Esto no volverá a ocurrir». 
Y cierto, es muy difícil que ocurra. 

Como la plaza del colegio, en lo que 
dejó el toro meteórico, se desmontó 
p?* in saecula seculorum, tendremos que 
trasladarnos para presenciar el segundo 
incidente a la plaza de verdad, a la del 
pueblo vizcaíno, en el camino de Ter-
tanga. 

Muchos de los lectores la recordaran. 
Se la ve de todos los puntos del espec
tacular anfiteatro con el que la natura
leza circunda la severa ciudad de Ordu
ña. Allí, casi en el centro de la vega, allí 

ilá czmo avergonzada, como si quebran
tase la silente melancolía, la sometida 
paz de aquel valle quedo. Sin embargo, 
no tiene porqué preocuparse, pues Or
duña, la severa ciudad de Orduña, tiene 
tradición taurina. Antes de la actual yo 
le conocí otra plaza en el mismo sitio, 
aunque más entonada -por el gris resig
nado de sus arruinadas piedras grises. 
En ella sufrió una grave cogida «El Os-
tion», ei Pérez Peciña, el de los terribles 
pares de castigo, cuando tanteaba el as
censo de banderillero a matador. Pero lo 
que ahora tengo que contar ocurrió en la 
plaza actual, la que parece empingorotar 
se todos los años con ocasión, de las fe
chas de la Antigua, en un día de anima
ción inusitada, el 10 de mayo de 1945, 
fiesta de la Ascensión y tarde de muy pe
sado bochorno que pudo influir en la pe
ripecia. 

Se había montado una novillada, casi 
de competencia, con dos alevines tauri
nos regionales. Salió él segundo toro, y 
ye no sé si por lo profundo del calor o 
porque quería comprobar la presencia de 
algún conocido entre los espectadores, se 
plantó en los terrenos del tres y no hubo 
modo de arrancarlo. Ni capotes, ni co
leos, ni achuchones le afectaban ni mo
vían. Al bombardino de la Banda Muni
cipal de Música, que departía entre 
rreras con algunos amigotes, le reclamó 
su director y por abreviar el viaje, con
fiado en la pasividad del bicho, el músico 
en lugar de seguir el callejón, sin con
fiarse a Dios ni a Oríeo, se aventuró a 
cruzar el ruedo. Llevaba a cuestas su ins
trumento, limpio y brillante, y no sé si 
fue su relucir al sol lo que despegó al 
morlaco, mas, es lo cierto, que el toVete 
arrancó como una flecha y le propinó ai 
músico un tantarantán de tal envergadu
ra que cuando los miembros de las dos 
cuadrillas—todos fueron necesarios-con
siguieron ponerle de pie, caía, después de 
su viaje por los aires, el bombardino al 
suelo. Afortunadamente no dio a nadie en 
la cabeza, porque lo mata. 

Después de la fechoría, el novillo, cual 
si hubiese terminado su misión en este 
mundo, clavó de nuevo los pies en la are
na y como no hubo manera de conven
cer al del bombardino, bastante desbara
tado, de que volviese al ruedo, pudimos 
conocer lo que sería la lidia alrededor 
de una estatua ecuestre de Espartero 
(D. Baldomero). 

El público se impacientó y, como ade
más la tormenta amenazaba, dio en aban
donar el coso, desdeñando una novillada 
sin otro eco que la nota pintoresca del 
sucesillo relatado. 

Yo he querido recordarlo e incluso 
brindárselo al Cordobés, tan pródigo en 
recursos, para cuando tenga la mala suer
te de que le salga un toro parno. Sus
tituye la muleta por un bombardino y.. 
y a ver que pasa „ __ . _ »,ITIIB, Gregorio DE ALTUBE 
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PROPAGANDA. 
A la izquierda: 
La pinturera 
y adornada 
furgoneta llamó 
la atención por 
los caminos 
y carreteras 
manchetas y sirvió 
de «tirón» 
publicitario entre 
los rezagados. 
Ahí está 
en plena acción. 
ANSIA DE 
TOREAR.—A la 
derecha: Diego 
Puerta, José 
Fuentes y Sebastián 
Palomo, en pleno 
paseíllo. El último 
de los diestros, 
ei chaval, parece 
tener prisa y se 
adelanta 
excesivamente 
a sus compañeros. 

M A N Z A N A R E S : 
C O R R I D A P A R A M A N C H E G O S 

s 

¡A LOS TOROS!—La placita de toros municipal de Manzanares se llenó a rebosar, apareciendo minutos antes 
de dar comienzo el festejo muchos vehículos de capitales y pueblos limítrofes. 

CUATRO OREJAS Y UN RABO CORTO PALOMO 
LINARES. — UNA EXTRAORDINARIA FAENA DE 

DIEGO PUERTA, QUE VALE DOS OREJAS 

MANZANARES, 9, (Servicio especial.)—En términos 
generales, la corrida grande ferial ha dejado buen gus
to entre los aficionados manchegos. El cartel, con la 
novedad de Sebastián Palomo había despertado la con-
siguiaate expectación y la plaza se llenó a rebosar, esta 
placita nada cómoda, pero que se hace simpática. 

El cartel estuvo formado por Diego Puerta, José Fuen
tes y Sebastián Palomo Linares, que lidiaron toros de 
Manuel Arranz, de Salamanca. 

El encierro, muy cómodo —quizá con exceso— para 
el toreo, dio buen juego, excepción hecha del quinto, 
que fue pitado en el arrastre. 

Diego Puerta estuvo a gran altura. Fue muy ovaciona- , 
do en unos lances en su primero, al que le hizo una 
salerosa faena a base de naturales, redondos y por alto. 
Mató de pinchazo y media y el público lo premió con 
las dos orejas. En su segundo también fue ovacionado 
al torear de capa. Con la muleta realizó una faena aná
loga a la anterior. Mató de dos pinchazos y dos des
cabellos. Gran ovación. 

José Fuentes no estuvo en la linea de otras tardes 
de triunfo, aunque destacaron dos tandas de naturales, 
una en cada toro. Mató de pinchazo y media y pinchazo 
y tres descabellos, respectivamente, escuchando palmas 
en los dos. 

Palomo Linares fue muy ovacionado al torear de 
capa a sus dos enemigos. En el primero faena valiente 
entre música y aplausos, para estocada. Premio: dos 
orejas. En el segundo faena a base de redondos, rodi
llazos, naturales, pases por alto y adornos. Mató de 
estocada y la presidencia, ante la constante petición, le 
concedió las dos orejas y el rabo, saliendo a hombros 
de la plaza. 

FUENTES.—No estuvo a la altura de otras tardes el artista. Sólo cosas aisladas, 
como esta revolera. cierre de una tanda de verónicas que le valieron una fuerte 
ovación. 

(Reportaje gráfico TRULLO-> 

PALOMO.—Sebastián Palomo «Linares» fue el triunfador de la corrida de Manza
nares. Toreó muy bien tanto de capa como de muleta y, como quiera qur **** 
bién estuvo acertado con el estoque, fueron premiadas sus faenas con cua" 
orejas y un rabo en total. 



PUERTA.—Ahí está el torero sevillano en plena acción, 
pasando y<>. mo al de Arranz. Era el primero de 
N tarde, bicho al que le cortó las dos orejas. 

Müoo—Como ese toro fueron de presencia los res-
tantes lidiados. Este ejemplar, coarto de la tarde, 
^Uó del chiquero, olfateó el ambiente y se volvió 
* meter por donde había silidó. 

F I N D E F E R I A E N L A C O R U Ñ A 

LA CORRIDA DE LA «NEGRA SOMBRA».»!ADIOS, DON ANTONIO!.-

E L VINO DE ALBARIÑO Y LA FAENA DE CURRO BOMERO.-

BRINDIS E N T R E CENTAUROS. BOHORQUEZ LO HIZO A GOYOAGA 

LA CORUÑA, 7.—(De nuestro enviado especial). 
En «Noche del sábado» la TV nos habla ofrecido 
desde la Coruña una nueva sorprendente actuación 
del Ballet Gallego. Este Ballet Gallego —a mí no 
me duelen prendas, lo mismo en el elogio que en 
la censura— ha conseguido despertar en el espec
tador las más puras emociones estéticas, a oase 
de una rigurosa autenticidad. Se ve a Galicia en 
él; Galicia íntegra, rotunda, con misterio, su tra
dición y sus leyendas. Nos trae como un inapre
ciable regalo el zumo dorado de los siglos. Sus 

- estampas de oro viejo resucitan cuentos y copias en
tre melgas y supersticiones, que en los pies alados 
de los bailarines y en sus rítmicos movimientos 
evocan la prosa de don Ramón María del Valle 
Inclán. Cada pasó que trenzan es un poema inteli
gente concebido. Cada melodía un aluvión de ter
nura que se escapa a chorros por las gaitas. El aire 
retiñe de melancolía y el escenario se llena del chi
rriar de las carretas y del llanto de las pinares. 
Fue un acierto. 

NEGRA SOMBRA 

Esa noche llovía. No en vano, el hombre del tiem
po, había dicho que un nuevo anticiclón iba a pe
netrar entre esos círculos que él dibuja con. Lanta 
perfección ante la pequeña pantalla, para provocar 
ligeros chubascos en el noroeste. Caía el orbalia, 
lento y mínimo, refrescante, acariciador. En Gali
cia las nubes saben administrarse. No se si lo ha
brán aprendido de los toreros de hoy, que son pru
dentes en todo: en sus relaciones con los toros en 
el ruedo y en la colocación de sus caudales a ouen 
recaudo. Esa prudencia es la que consigue que 
no se asusten los turistas extranjeros. Los vera
neantes del área nacional están curados de espanto, 
se (das saben todas» y tal agüilla, oportuna y sedan
te, les encanta. Luego reciben el sol con mayor 
deleite. Además ya se sabe que Galicia —aparte 
de políticos, apetitosa leche, exquisito marisco y mu
jeres guapas— no es tacaña tampoco en eso ael 
agua. Y hay que tomarla como es. Llovía al día si
guiente, con corrida de tronío en el cartel. La lla
mada «corrida del arte» última de esta Feria. Él 
agua, siempre cortés, había respetado la cata y la 
romería del vino Albariño de Cambados. A tal cal
do no va la añadidura de ningún otro líquido. 
Pero amenazaba el festejo taurino. En la cenada 
tarde, con nubes bajas, oscuras como la boca de 
lobo, parecían vagar- las fantasmales figuras del 
ballet al compás de «Negra Sombra». Todo era ya 
negro. Con malos presagios. Y en ese ambiente, ló
gico, resultó también, y a nadie puede extrañar, 
que si nos libramos de ía máxima densidad acuosa 
por metro cuadrado, pues solo cayó el tímido, ca
racterístico orballo, el festejo resultará a tono: ¿ris, 
plomizo inaguantable... salvo el final, lo que os con
taré más abajo, amigos. En él, y cuando ya parecía 
imposible, vimos al fin premiada nuestra paciente 
espera. 

ADIOS AL MAESTRO 

Que usted lo pase bien, don Antonio. El otro día 
le vi descansando en La Berzosa, plácidamente. Bien 
ganado se lo tiene. De Antoñito Bienvenida pasó us
ted a ser Antonio y ahora don Antonio. Son los 
años, pero también el saber. Es bonito abandonar 
una profesión, retirarse cuando ya nadie puede en
señamos nada en ellas. Cuando uno llegó a maes
tro de las clases superiores habiendo nacido ar
tista. No podemos decir que usted se esforzase en 
su despedida del ruedo coruñés, pero si fue su pa
so como un breve chispazo en la negra tarde. Se
ñor de las arenas, con señorío lidió usted al más 
fácil toro de los seis de Bohórquez dedicados a los 
toreros de a pie. Lances cargando la suerte como 
por ahí ya no se ve; garbosas chicuelinas, una leve, 
casi abocetada faena con la flámula. La. precisa 
para acreditar su experiencia, con la zurda ven
dada, y en el momento del estoque, despedirse co
mo estaba anunciado. El confortable hogar aguarda, 
para el reposo de quien fue sabio guerrero en estns 
lides. En el otro ya no podía hacer nada. Se había 
despedido. Público cariñoso el coruñés ¿eh, don An
tonio? Le tiene simpatía. Le dijo adiós con admira
ción y respeto. Como se merece quien ya queda ads
crito para siempre a tina bella época del toreo. Que 
el destino provea suerte, sin cornadas, a sus em
presas. Estoy seguro que el nombre de Barreiros ie 
recordará a usted siempre a esta Galicia que le ha 

-visto marchar con sumo afecto, sabiendo que esto 
ocurre siempre por ley de vida. Adiós, don Antonio. 

NI MENTIRA NI VERDAD. 

Negra sombra, haciendo juego absoluto con la tar
de y con su temo, sombra errante y lastimosa, la 
de Miguel Mateo. También parece de esos que se 
volcaron en el cine y con él se apagare». Ni hubo 
«hora de la verdad», cual el título de su film reza, 
ni instante de la mentira, ni nada de nada. ¿Será 
posible? Desconfiado y sólo bullidor en dos pares 
de banderillas con más adornos que lucimiento en 
el cruce, a trompicones con su primero, al otro, 
el de más peso, ni lo saludó siquiera. Media docena 
de man tazos rematados con alevosa caza. 

Ni mentira ni verdad, 
¿dónde estaba Miguelín?... 
Dimelo tú. Negra Sombra; 
yo, en la plaza, no lo vi. 

FINO ALBARIÑO 

Yo no digo nada, por aquello de que después todo 
se sabe, pero sí, quiero afirmar, aunque inmodes
tia sea, que no conozco de cerca a ningún torero 
ni frecuento sus hoteles, ni mantengo trato alguno 
con sus subordinados y remás acompañantes. Ten
go santa y total libertad para decir las cosas según 
las veo. Equivocándome alguna vez, como cada hijo 
de vecino; pero con el corazón en la mano. Por eso 
digo ahora y confieso que mi pluma no es capaz de 
describir ese final que antes les anuncié y que de
seaba contarles: la faena prodigiosa de Curro Ro 
mero al último bohto-quez. Las sombras se rasgaron 
y el sol estaba en la muleta arcangélica del sevilla
no. A raudales; centelleante, como una antorcha. SI 
agua fina se tomó en un torrente de arte depurado 
por obra y gracia de esas melgas que aparecen en 
el Ballet Gallego. Toda su gracia, excelsa de supers
tición y transparencia, cobrando matices legenda
rios en el brazo, la cintura, la suavidad, el duende 
milagroso de quien no sólo es torero por el nombre, 
sino porque Dios le iluminó. El público no lo pala
deó a placer. Yo sí Curro —el Curro del buen faiic, 
sin temor y sin límites, el inconmensurable— y en 
tonces comprendí por qué no te prodigas. Temes 
que muramos de una borrachera. Cuando al salir, 
ya sin sombras el cielo, me invitaron a brindar con 
vino andaluz, yo preferí el Albariño, el de la tierra, 
ese caldo fino, al que sólo puede compararse lo que 
tu hiciste. Y si te tuteo, aunque nadie nos ha ore-
sentado, perdóname. Es el efecto del dulce néctar 
que a beber me diste. Ds ese bienaventurado Alba
riño, que por cantor tiene a Cunqueiro y a tí por ar
tífice. Si la Coruña sigue llorando —mansamente, 
como ella llora— será por no poder calcular el 
tiempo que en tí no cuenta, que tardará el volver 
a verte así: ej sol y seda, cumbre y ballet, alada 
guitarra, oro viejo, aroma de clavel. La faena de la 
Feria: el no va más. ¿Repetirás esto algún día, Cu
rro, cuando yo vuelva a esta plaza con mis nietos? 

¿DONDE ESTA PACO? 

Bohórquez envió un encierro, no difícil, con cierta 
sosería y algún coraje para km caballos, salvo, el 
cuarto, mansurron, cómodamente puestos y con pe
so respetable. Fermín, caballero en plaza, tuvo una 
actuación lucida. Brindó las banderillas a Paco, a 
quien buscó afanosamente al grito de: «Paco ¿donde 
está Paco?». Paco estaba a mi lado, por azar. Paco 
es nada menos que Paco Goyoaga, caballero jinete, 
ganador de incalculables trofeos, que como Bienve
nida, se retira. Junto a Paco, Paula Elizalde, su mu
jer, recordaba sus tiempos de amazona filmando 
una película sobre las flamantes jacas del ganade
ro rejoneador. Paco tampoco era una negra som
bra en la tarde oscura, sino otro «as» con el sol ucl 
triunfo encendiendo sus hombros. Como lo es San-
tana —buen trio, Paco, San tana, Romero- y cada 
uno en lo suyo, entregándose fervorosamente a la 
perfección de su arte; eximias figuras de este íaou 
loso Ballet veraniego que la Coruña, feliz y son
riente, compone entre ecos de gaita y caricias de or
ballo, cada agosto sonoro y alegre. Con autenticidad. 

PÜYITA 



VITORIA: FINALIZARON LAS CORRIDAS DE LA BLANCA 
S ó l o e x p e c t a c i ó n 
en las dos últimas... 
y un é x i t o : T i n í n 
TERCERA CORRIDA: Toros de Atanasio 
Fernández para Andrés Hernando, Paco 
Pallares y Monaguillo, y un novillo para el 

rejoneador Rafael Peralta 

POCO O NADA CON UN GANADO DIFICIL 

VITORIA, 7 (Crónica de nuestro enviado especial) 
Lo de menos para el cronista—y me figuro que igual 
sucedió a los tres toreros que formaban el cartel de 
esta bercera corrida ferial vitoriána—es que el ganado 
enviado por el salmantino Atanasio Fernández Iglesia? 
tuviera respeto y descaro en la cara. Esto es de por 
s! formal en la Fiesta de los toros, y ai aficionado pu
ro le gusta ver salir por los chiqueros a irnos bichos 
bien presentados, que esto, y nada más que esto, es 
lo que posee en su haber la vacada mencionada. La 
cuestión cornamenta—agujas de mucho respeto, unos 
tíos en toda la regla—, decimos, sería lo de menos si 
esos astados hubieran dado el juego deseado, si hubie
ran tenido la casta y bravura anhelada. Pero nada más 
lejos de la realidad: Fueron seis galafates, aunque de 
peso apropiado, de solemne sosería, mansos y peli
grosos por demás. Y para entendérselas con ellos tres 
toreros ds (no «podía» ser de otra forma, claro) los 
que hemos dado en llamar ««pobres», de esos que se 
la tienen que jugar un día sí y otro también con lo 
que les echen, porque de otra forma, dadas las exi
gencias de las figuras, verían los toros desde el ten
dido como cualquier cristiano. Hoy, estos toreros han 
sido Andrés Hernando, Paco Pallarás y Andrés Torres 
«Monaguillo». Los tres han capeado el temporal como 
Dios tes ha dado a entender. Creo que, en honor de 
la verdad, frente a esos toros, las figuras del cuadro 
mandón hubieran hecho todavía menos que los cita
dos, sobre todo que Hernando. Porque el de Segovia 
ha puesto toda la carne en el asador, y puede decirse, 
en justicia, que ha salido airoso del trance. Hernando 
estuvo valentísimo, arriesgó mucho, y a fuerza de in
sistir frente a sus dos, logró en ocasiones sacar mu-
letazos con belleza, limpios y esmerados, sobre todo 
en el primero de la tarde, porque el cuarto, que en 
suerte le tocó, era, si cabe, más peligroso. Andrés pu
so interés y empeño y pudo así. decimos, salir airoso 
de la fatal corrida. Sus enemigos, de 472 y 455 kilos de 
peso, respectivamente, fueron despachados de dos pin
chazos y estocada y de un bajonazo que vistió de 
guardia al borde enemigo. Escuchó aplausos en uno 
y pitos y palmas en el otro. 

Paco Pallarés también ha salido airoso en la lucha 
frente a su primero, de 453 kilos. Pudo hacerlo mejor 
e incluso haber dado al final una vuelta al ruedo si no 
se hubiera apoderado de él y dominado casi siempre 
un excesivo respeto hacia el astado, que fue, bien se
guro, quien le obligó en «ida lance a echar el paso 
atrás. Así, casi todos sus pases perdían valor. No obs
tante, le anotamos tres derechazos de dase y una tan
da por alto que merecieron las ovaciones del respeta
ble. En su segundo, apenas existió el torero ante el 
peligro y las malas intenciones del toro. Nada de par 
tioular con color a miedo. Aplausos en uno, pitos en 
el otro. Aquél claudicó de una estocada tendida, y és-
t3, de 479 kilos, de bajonazo y dos descabellos. 

Andrés Torres «Monaguillo» ha estado también a la 
altura de las circunstancias. Mejor en el primero, de 
481 kilos, que en el segundo, de 508, aunque para nos
otros no cuenta el aviso que escuchó en éste, dadas las 
pésimas condiciones de su enemigo, el más descarado 
y abierto del encierro, amén de mansedumbre y pe
ligrosidad. Hubo momentos en que el torero se creció, 
pero al final era dominado por la apatía y la sosería 
del propio enemigo. Monaguillo ha sido el más flojí 
lio en esta corrida de sopor y de pésimo recuerdo. 
Anotamos algún pasecillo suelto y pare usted de con
tar. Despachó a sus enemigos de dos pinchazos y es
tocada y de pinchazo, media estocada y siete descabe
llos, respectivamente, escuchando pitos en los dos. 

Al rejoneador Rafael Peralta, que abrió el festejo, 
apenas si pudimos verlo. Porque nada más hacer acto 
de presencia, corriendo al bicho—también muy distraí
do y sin casta, de Luisa Flamarique—en terrenos de? 
cuatro, fue derribado contra las tablas. Sufrió la frac
tura de la pierna izquierda en su tercio medio, sien
do atendido de urgencia en el Hospital General del 
Apóstol Santiago. El hecho, en sí lamentable, pudo to 
davía haber tenido peores consecuencias: La cogida y 
posible muerte del caballo, que sólo la veleidosa suer
te salvó. Más vale así. 

Y esto es todo, poco o nada con un ganado difícil, 
¿Lo mejor? ¡Ah, sí! El desfile de una cuarentena de 
.mujeres guapas que, invitadas por Chopera, acudie
ron a esta corrida. Forman una elegante y vistosa ban
da de música de Mont de Marsan, en él país vecino 
de más allá de los Pirineos. Para ellas fueron los 
aplausos y los piropos de la tarde. Algo bueno, pues, 
hubo. 

m 

RENDIDOS.—Así, rendidos por el ajetreo y la bullanga de seis días festivos, los «blusas» dejan descansar sus 
cuerpos en plena calle. Es la última tarde de ruidos». (Fotos CECILIO I I I Y ARQUE.) 

LA FERIA DE VITORIA EN ESTADISTICA 

TININ, EN UNA CORRIDA, CORTO DOS OREJAS. — PERCANCE DE R. PERALTA 
Para solemnizar la Feria de Vitoria se celebraron cinco corridas de toros, en las que tomaron parte 

diez espadas y dos rejoneadores. 
Se concedieron once orejas y un rabo. También se dio un aviso. 
Rafael Peralta fue arrojado del caballo por una embestida <fe la res al callejón, sufriendo el ca

ballero en plaza fractura de la pierna izquierda. El sobresaliente hubo de acabar con el bicho. 
La primera oreja la cortó Fuentes; el primer rabo Viti. No se concedió otro más. 
A continuación ofrecemos nuestro acostumbrado cuadro estadístico por orden de actuación de 

los espadas: 

M A T A D O R E S Reses 
Corridas Reses Orejas Rabos Avisos al corral 

Puerta ... . 
Píreo 
Fuentes ... 
Camino ... 
Viti 
Hernando . 
Pallarés ... 
Monaguillo 
Ordóñez ... 
Tinín 

R E J O N E A D O R E S 

R. Peralta . 
A. Domeoq 

PERALTA, HOSPITALIZADO. - El rejoneador Rafael 
Peralta hubo de ser hospitalizado en la capital ala
vesa. Al sér derribado del caballo sufrió la fractura 
de una pierna. En la fotografía aparece cuando es 
atendido por el doctor Gomes de Arteche. 

CUARTA CORRIDA: Toros de Antonio Pé
rez para Antonio Ordóñez , Paco Camino 

y Tinín 
VITORIA, 8 (De nuestro enviado especial).—Sobre ei 

papel, esta corrida, número cuatro de los carteles fe
riales, había despertado la consiguiente expectación, 
como bien lo prueba el que en taquilla llegara casi a 
agotarse la «boletería» y los reventas se encontraran a 
gusto, con terreno abierto para realizar con facilidaci 
sus «(operaciones». Había ambiente. Y es que no era 
para menos, dada la tema que iba a rivalizar. Nada 
menos, que dos figuras de la talla de don Antonio Or
dóñez y don Francisco Camino, y un tercero—José Ma
nuel Inchausti—, que comienza a pisar con fuerza en 
el escalafón. Esto es: dos colosos del toreo actual y 
un tercer gallito de pelea que iba a probar su clase 
y posibilidades futuras. Una corrida, vamos, P**13 
arrancar de casa a todos los aficionados nativos Y P0" 
ra poner en carretera, dirección a Vitoria, a la clien
tela de las provincias limítrofes, sobre todo de Bilbao 



flNlN—José Manuel Inchausti fue el triunfador de 
la tercera corrida, alternando con dos colosos. Y de 
la Feria, con Viti y Camino. Cortó tres orejas y 
salió a hombros. 

nada saliente en la cuarta corrida ferial de Vitoria 
y, tras dos faenas de aliño por la cara, se entregó 
a matar. 

AIROSO.—Paco Camino, después de su triunfo en la 
segunda corrida, salió airoso en la cuarta y estuvo 
discreto en la última. Aquí lo vemos torear con la 
derecha un ejemplar sosón 

v Burgos. La corrida nos las prometía dichosas. To
das nuestras esperanzas puestas ahí, esperando ver los 
prodigios de las dos figuras y las ganas del tercero. 
Esperanzas fundadas y que, después, sobre el tapete 
de la verdad, veríamos truncadas en parte. Pero va
mos a ir por partes, porque la cosa, la tal corrida de 
la esperanza, merece su atención y justo análisis. 

Los toros eran de don Antonio Pérez de San Fer
nando. No salieron buenos, es cierto. Pero no tan ma
los como para que don Antonio no quisiera ni verlos. 
Eran sósones, con algo de temperamento—en dos qui
zás excesivo—, huidos en general, apáticos a la hora 

FINAL DE VITI.—También Viti, tras su éxito en la 
segunda, estuvo discreto en el mano a mano con 
Camino, 

de embestir. Cierto todo. Pero cierto también que, con 
un poquitin de ganas, algún provecho se podía sacar 
is ellos. Ahí están demostrando la afirmación las dos 
faenas de Tinín y una de Camino. Lo de Antonio es 
imperdonable. Duele decir esto de él. No obstante, 
hay que remacharlo. Sí; porque tendría justificación la 
mala tarde del torero si en la parrilla del coso hubie
ra puesto un poco de ilusión, de garra torera, de ganas 
de salir, al menos, airoso. Pero no lo intentó y se que
dó tan pancho. De verdad que no, Antonio; eso no es 
así. Colócate la mano en el corazón y otórganos la ra
zón de esta cruda censura, pero sin hiél, que tu actua
ción vitoriana merece. 

Antonio Ordóñez, maestro de lidia, anduvo con pre
cauciones excesivas, desconfiado siempre, sin csntrai-
se, con miedo, con temor. Eso es todo. Sin ganas de 
punta a cabo en su actuación. Sin querer sacar el mí
nimo partido de sus enemigos. ¡Y que no nos diga 
que su primero era peligroso, porque no se lo cree 
ni él! Porlo que fuera, no quiso intentar nada, y sin 
nada nos dejó. Repitámoslo otra vez: No hay derecho, 
no debs de ser así. Más respeto para el aficionado. O, 
en el peor de los casos, justificarse con él. 

A su primero lo dobló, lo acarició por la cara, y an
te el estupor general, montó el acero y se lo cargó sin 
ntós. Pareció que íbamos a ver al maestro en su se
cundo. Tampoco. Sólo unas verónicas guapas inicial-
m|nte, y ni así más. Todo porque el de A. P., nada 
nías iniciar el torero la faena en el último tercio, se 
i * coló inesperadamente. Y allí, con la colada. Se acá-
po el diestro. Se le notó en el semblante. Adivinamos 
incomprensiblemente el final de su actuación. Y así 
jue. Ante la duda y el temor infundado de Ordóñez, 
este volvió a montar la espada, y el astado cobró dos 
Pinchazos y media estocada, ante la bronca general, 
^"regida y aumentada de la primera. Mal, muy mal. 
Por Antonio Ordóñez. Así ha sido y así hay que de
pararlo, no sin pesar. 

Frente a lo inédito de Antonio, las ganas de Paco 
animo. El torero se enfrentó a un bicho tardo, sosón, 

f¿I? a fuerza de insistir, con deseos de agradar, logró 
v^na adecuada y afín con la casta del enemigo. Estu-
" camino con garra—la palabreja hay que meterla 

sieirm argot torero—, arriesgando, con ganas, como 
uara 10 temos visto este año; presto y embalado 
ciblt Sâ ar el trono 06 10 tauromaquia. Luchó lo inde-
tra x / f 8X0 tres tandas artísticas con la mano dies 
dU" ató de magnífica media estocada y el público pi-
Uee-PPora él una oreja. Pero—¡caprichos que uno no 
nienri ^n^Prender!—la presidencia se negó a ello, te
cho-; ;!-fque escuchar Iaí! consiguientes censuras—mu
ele lo 611 línea 0011 la bronca—. Camino, en honor 
ResideVe^dad' mereci<5 61 Prendo. ¡Cosas de algunas 

En el segundo, Paco Camino cumplió. Poco pudo ha
cer, es cierto. Y es que su enemigo se acabó con la 
primera y única vara que recibió. Fue dura en exce
so, y con ella terminaron las posibilidades de éxito. 
Lo poco que vimos hubo de hacerlo todo el diestro; 
el toro no existía. Total, un pinchazo y una estocada 
y los aplausos como premio. 

El triunfador de la tarde—y de la Feria, con Viti 5 
Camino—ha sido ese joven torero que es Tinín. Ni po» 
un momento demostró complejo o insuficiencia ante 
la responsabilidad contraída de alternar con dos figu 
ras. Estuvo desde el primer momento a gran altura 
y, lo que es mejor, supo llegar al público, «meterse» 
en los tendidos, cuestión ésta de la que adolecía. Es 
tuvo en torero de irresistible valía. Artista y valienta 
en sus dos faenas, profundas, suaves, llenas de sabor*, 
mandona la mano diestra, jugando la muñeca como 
Dios manda; embebidos los bureles en la muleta cogí 
da también con sencillez y garbo en la mano zurda, 
tirando con temple, sabiendo en todo momento lo que 
hacía y porqué lo hacía. Lidiando adecuadamente a 
sus enemigos. Dos faenas con música y continuamente 
ovacionadas. Y el colofón de dos buenas estocadas y 
la alegría del justo premio: Dos orejas en el primero, 
una en el segundo, toros ambos de idéntica casta que 
los otros. Y el delirio en las vueltas al ruedo. José Ma
nuel Inchausti, a hombros de los «blusas», en triunfa
dor absoluto en esta cuarta corrida ferial, de gran mé
rito para él si tenemos en cuenta los nombres con 
quienes había hecho el paseíllo. El chaval sonreía. Nc 
era para menos. Allí había quedado su lección. 

Final: Suspenso de cero para Antonio Ordóñez, apro
bado para Paco Camino y sobresaliente para Tinín. 
Lo justo a rada uno. Ni más ni menos. 

QUINTA CORRIDA: Toros de Rocío de la 
Cámara para Paco Camino y V i t i , y un toro 

de rejones para Alvaro Domecq 

SOSERIA DE PUNTA A CABO 

VITORIA. 9 (Crónica de nuestro enviado especial).— 
También este mano a mano entre los colosos Paco Ca
mino y Santiago Martín «Viti». a cual de los dos mejor 
esta temporada, había suscitado gran interés entre la 
afición. Había ganas de ver a los dos toreros en un 
vis a vis postinero con tilde de corrida fuera de serle. 
Pero también en esta ocasión todo se quedó en augu 
rio, en expectación inicial. Nuestro gozo otra vez en 
el pozo. ¿Por qué? ¿Qué ha sucedido? Nada, o apenas 
nada. Eso es. 

La corrida ha sido de un soso subido, de las que 
no dejan un mínimo recuerdo de satisfacción. Tam
poco queremos decir que hayamos salido de la plaza 
malhumorados. No; hemos abandonado la localidad sin 
pena ni gloria. Nada bueno, nada malo; todo sosón, de 

crecimiento de barba y con unas ganas enormes de 
que fueran cayendo los bichos de doña Rocío tal su so
sería. Fueron bien a los caballos en términos genera
les, pero mal a la muleta, faltos siempre de embestida. 
Así, ni Paco Camino, ni tampoco Viti, han hecho nada 
saliente esta tarde. Han toreado, sí, pero al no ayudar
les la materia prima, que es siempre el toro, ha pa
sado el arte de uno y otro torero sólo a raudales, sin 
ligar casi nunca faena, sin engarzar los pases. Los dos 
diestros han estado a la misma altura. Ni mal ni bien, 
soporíferos, como la propia tarde. 

Paco Camino, en el que mejor ha estado—sin salir 
se de lo regular, quede esto claro— ha sido en el pri
mero. Logró con su arte y gracia buenos derechazos y 
algún que otro ayudado postinero. Mató de pinchazo, 
media y descabello y fue ovacionado. En su segundo, 
faena sin ligazón ante un toro mansote que nada ha
cía para facilitar la labor del diestro. Algo parecido 
le sucedió en el tercero, frente al que realizó una fae 
na breve. Pinchazo y descabello en aquél y estocada 
en éste. En ambos el silencio de la clientela. 

Santiago Martín ha toreado bien a su segundo, lo
grando unas verónicas apretadas. Luego se embarulló 
un poco la lidia, cundiendo el desorden, y el toro lle
gó mal a la muleta. Mandó, no obstante, el de Viti-
gudíno y logró una tanda de derechazos largos. No 
tuvo suerte con el estoque y pinchó más veces de las 
necesarias. ¡El, que tan magníficas estocadas coloca! 
Fue ovacionado, pese a todo, en este toro. Faena tam
bién dominadora y breve a su segundo, para estocada 
entera y descabello, y en el último, magníficos pases 
con la diestra y naturales garbosos, pero fríos, sin lle
gar a los aficionados. Mató a sus dos últimos enemi
gos de estocada entera y descabello y de media esto
cada, respectivamente. Hubo silencio y palmas en los 
graderíos. 

¡Ah! Hubo un toro de rejones en esta corrida úl
tima. Era de la ganadería de Urquijo, y con él se las 
entendió Alvarito Domecq, que se lució. Pie a tierra, 
también toreó bien. Fue aplaudido y saludó desde el 
tercio. Muy bien por este caballero rejoneador. 

Y esto ha sido todo, que no es mucho. Con la so
sería de la última corrida se acabó la Feria, que ha 
tenido su mejor corrida—y con gran diferencia—en la 
segunda, y la peor—también con gran diferencia—en 
ía tercera. 

Fuera, en la calle, los «blusas» canturreaban y «so 
piaban» de lo lindo. Entonaban a pleno pulmón eso 
de «tengo una vaca lechera», vitoreaban a Celedón y, 
entre trago y trago, recordaban las íaenas de la se 
gunda corrida, a cargo de Puerta, Camino y Viti, y la 
de Tinín a i la cuarta. Y hablaban cosas no buenas de 
algún que otro diestro, teniendo ya la fe puesta en 
1967... 

Por cogida, no actuó en la Blanca Manuel Benítez, 
y por lesión Antoñéte. Otra vez será. Y allí estaremos, 
si Dios quiere. ¡A ver, a ver cómo vienen las cosas!... 

Jesús SOTOS 

X 

í/ 

ULTIMO DESFILE.—Las peñas de los «blusas» pasán alegres por las calles después de la última corntía 
Es el posdata o rubicón de las fiestas de la Virgen Blanca 1966. ¡Hasta el año qw viene, muchachos: 

L 



C E R T I N A - D S 
EL RELOJ MAS FUERTE DEL MUNDO 
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C E R T I N A 

Estudie cuidadosamente los ventajas 
que le ofrece» los modelos 
de lo nuevo colección CERTINA 
y sustituya ahora su anticuado reloj 
por un CERTINA de alta precisión 
y moderno diseño. 

A l ALCANCE OE SU PRESUPUESTO 



C A R T E L D E L A T E M P O R A D A 

L A S E M A N A T A U R I N A 
16 —BABACALDO. Novillos de Terrones para Eugenio Ba

rranco, Flores Blázquez y Sánchez Bejarano. 
COCA.—Novillos de Carmen Ramírez para el rejoneador 

Curro Bedoya y Jesús Blanco y Manolo Gallardo, mano a 
mano. 

COLLIOÜBE.—Toros de Alhaserrada para Jesús Córdoba, 
Emilio Oliva y Barajitas, que tomará la alternativa. 

SAN SEBASTIAN.—Toros de Benítez Cubero oara Diego 
puerta. Cordobés y Tlnín. 

VITIGUDINO.—Novillos de Luciano Cobaleda para García 
Higares, Vicente Casado y un tercer espada. 

17. —BR1HÜEGA. Toros de Samuel Hermanos para Anto
nio Bienvenida, Miguelín y Vltl. 

CAZALLA DE LA SIERRA.—Toros sin designar para An
drés Hernando, Zurito y Monaguillo. 

CfiRET.—Toros de Víctor y Marín para Paco Corpas, Curro 
Girón y Paco Pallarés. 

CIUDAD REAL.—Toros de Samuel Hermanos para Mon-
deño. Píreo y Palomo Linares. 

SAN SEBASTIAN.—Toros de Francisco Galache nara Anto-
fiete. Paco namino y Cordobés. 

18. —BARCELONA. Toros de Joaquín Buendía para Lilri, 
Mondeño y Pireo. 

CIUDAD REAL—Toros de Manuela Agustina López Flores, 
para Vitl. Andrés Hernando y Cordobés. 

QUINTANAR DE LA ORDEN.—Toros de Laurentino Carras
cosa para Joaquín Bemadó, Fermín Murillo y Efrain Girón. 

SAN SEBASTIAN.—Toros de Ataneslo Fernández nara Die
go Puerta, Paco Camino y José Fuentes. 

19. —SAN SEBASTIAN. Toros de Juan Pedro Domecq para 
Antonio Bienvenida, Antonio Ordóñez y Jaime Ostos. 

TOLEDO.—Toros de Samuel Flores para Antoñecp, Cordo
bés y Pireo. 

20. — E L ESPINAR. Toros sin designar para Antoñete, cu
rro Romero y Palomo Linares. 

ONDARA—.Toros sin designar para el rejoneador Angel Pe
ralta y los espadas Jaime Ostos y Mondeño. 

SAN SEBASTIAN.—Toros del Marqués de Domeoq par* 
Antonio Bienvenida, Litri y Antonio Ordóñez. 

TARAZONA.—Novillos a designar para Pedro Benjumea, 
Flores Blázquez y Manolo Gallardo. 

21. —ALMERIA. Novillos de Rocío de la Cámara para Sán
chez Be jarano, Riverita y Jesús Solórzano. 

CORRIDAS EN AGOSTO 

24—ALMERIA. Toros de Salvador Gavira para Viti, Cordobés 
y Paco Pallarés. 

BILBAO—Toros de Atanasio Fernández para Diego Puerta. 
Paco Camino y José Fuentes. 

CIEZA.—Toros de Clemente Tasspra para Litri, Andrés Her
nando y Píreo. 

25. —ALMAGRO. Toros a designar para Diego Puerta. Viti y 
Cordobés. 

ALMERIA.—Toros de ^Herederos de Montalvo para Antoñete 
Paco Camino y Tinín. 

BARCELONA.—Toros de Lisardo Sánchez para Julio Aparicio. 
Miguelín y Efrain Girón. 

BILBAO—Toros de Pablo Romero para Femun Murillo, Pí
reo y José Fuentes. 

MARTOS.—Toros a designar para Miguelín, Mondeño e Inclu
sero. 

26. —ALMAGRO. Novillos de Víctor y Marín para Riverita, Pe-
uro Benjumea y Calatraveño. 

ALMERIA.—Toros de Felipe Bartolomé para Diego Puerta, Pa
co Camino y Curro Romero. 

BILBAO.—Toros de Carlos ürquijo para Antonio Ordóñez, Viti i Jrtreo. 
ORGAZ.—Toros de Flores Albaríán para Víctor Quesada. Vi

cente Punzón y Luis Alviz. 
SANTANDER.—Toros del Conde de la Corte nara Antonio Bien

venida, José Puentes y Paco Pallarés. Corrida de Beneficencia. 
27. —ALMERIA. Toros de Alberto Cunhal para Diego Puerta. 

~urro «.omero y Paco Camino. 
BILBAO. — Toros de Samuel Flores para Viti, Cordobés y 

xinin. 
COLMENAR VIEJO.—Toros de Moreno Yagüe para Litri. Se-

-aiuto y Fuentes. 
28. —ASTIRGA. Novillos a designar para Gabriel de la Casa. 

^Jres Blázquez y Ctaanito. 
AVILES.—Toros de Vázquez de Troya para Paco Corpas, Emi

lio Oliva y Efrain Girón. 
BARCELONA.—Toros de Manuel Arranz para Alvaro Domecq 

y los espadas Antonio Bienvenida, José Fuentes y Faquirri. 
BAYONA.-Toros de Joaquín Buendía para Amina Assis y los 

espadas Curro Girón, Piteo y Tinín. 
BILBAO.—Toros de Eduardo Miura para Antoñete, Femun 

turnio y Andrés Hernando. 
'CIEZA.—Novillos de Alonso Moreno para Capillé, Fabra y So-

lórzano. 
COLMENAR VIEJO.—Novillos de Botillo Gutiérrez para San-

tlaso García, Pedro Benjumea y Paco Ceballos. 
CUELLAR—Novillos de Eugenio Marín para Paquiro, Rive-

y El Otro. 
GERONA.—Toros de Juan Salas para el rejoneador Lupi y los 

loadas Chamaco y Víctor Quesada. 
LINARES—Toros a designar para Viti. Paco Moreno y Palomo 

«nares. 
PALMA DE MALLORCA.—Toros de Manuel Arranz para Litri, 

Jaiaie Ostos y Paco Camino. 
PEÑARANDA DE BRACAMONTfi—Novillos de Sánchez Ar-

J0na Para Sánchez Be jarano, Macareno y Flores Blázquez. 
g^AN SEBASTIAN.—Toros de Palha para el rejoneador Fermín 
"onórquez y los espadas Andrés Vázquez, Inclusero y Paco Pa-

y 2^j*£ONA.—Toros sin designar para Julio Aparicio, Miguelín 
ARENAS DE SAN PEDRO. Toros del Conde de Ruiseña-

fiir?ara el rejoneador Pérez de Mendoza y los espadas Luis Se-
cn 1418,161111 y Andrés Hernando. 

1WI*ÍIENAR VIEJO.—Toros de Van ZeUer Palha para Antoñete, UN AMÍNO Y T,NTO-¡•¿J^ARES.—Toros a designar para Mondeño, Cordobés y José 

BiIí?AZONA-—NoviUos de Fraile J)ara Pedro Benjumea, Flores 
««quez y Manolo Gallardo, 

ARLES—Novillos de Higinlo Luis Severino para Adolfo 
Rojas, Macareno y Chaleque. 

BAYONA.—Toros de María Teresa Oüvelra para Viti, Cor
dobés y Andrés Hernando. 

BARCELONA.—Toros de Riofrío para Josecbu Pérez de 
Mendoza y los espadas Jaime Ostos, Andrés Hernando y 
Monaguillo. 

BILBAO.—Toros de José Luis Osbome para Antoñete, Die 
go Puerta y Rafael Chacarte, y un toro de rejones para Alva
ro Domecq. Comienzan las corridas generales, 

CUENCA.—Novillos de José Tomás Frías para Zorro de To
ledo, Ricardo de Fabra y Bienvenido Luján. 

DAX.—Toros de Juan Pedro Domecq para Julio Aparicio, 
Litri y Antonio Ordóñez. 

PREJUS.—Novüos sin designar para Capillé, Barquillero y 
Rafael Roca. 

GERONA.—Toros del Conde de Mayalde para el rejonea
dor Manuel Jorge y los espadas Luis Segura y Paco Corpas. 

MADRID.—Toros de Gomendio para, SBuiolo Martín, Pepe 
Osuna y un tercer espada. 

PALMA DE MALLORCA.—Toros del Vizconde de Garcigran-
de para el rejoneador Fermín Bohórquez y los espadas Efrain 
Girón, José Fuentes y Paquirri. 

PEDRO MUÑOZ.—'Novillos de Tullo e Isaías Vázquez para 
ütrerita y Calatraveño 

SANTANDER.—Novillos de Villagodio para Flores Blázquez, 
Femando Tortosa y Lugui llano Chico. 

SAN SEBASTIAN.—Toros de Antonio Pérez para Curro Ro 
mero, Pireo y Tinín. 

22. —ALMERIA. Toros de Francisco Garzón para Viti, Pireo 
y José Fuentes. 

BILBAO.—Toros del Marqués de Domecq para Antonio Or
dóñez, Diego Puerta y Tinín. 

CUENCA.—Toros de Clemente Tassara para Litri, Andrés 
Vázquez y Andrés Hernando. 

DAX.—Toros de María Teresa Oliveira para Antoñete, Paco 
Camino y Cordobés. 

23. —ALMERIA. Toros de Juan Pedro Domecq para Antonio 
Bienvenida, Antonio Ordóñez y José Fuentes. 

BILBAO.—Toros de Alvaro Domecq para Antoñete, Paco 
Camino y Cordobés. 

DAX.—Toros de Carlos Urquijo para Jaime Osíos, Die¿o 
Puerta y Píreo, 

30.—LINARES.—Toros de Miura para Píreo y José Fuentes, 
mano a mano. 

TOMELLOSO.—Toros de Escobar para Curro Girón, Emilio 
Oliva y un espada a designar. 

31—LINARES. Toros de Juan Pedro Domecq para Utri, Die-
¿o Puerta y Paco Camino, 

CORRIDAS EN SEPTIEMBRE 

1—BARCO DE AVILA. Toros de Flores Albarrán para Car
melo Torres, Luis Segura y Luis Alviz. 

3. —ALICANTE. Toros sin designar para Vicente Blau «Tino», 
Cordobés y un tercer espada. 

DA1MIEL.—Toros de Gilberto Sánchez para Curro Cirón, Añ
ores Hernando y Bala. 

PRIEGO.—Toros de María Pallarés para Jaime Ostos, Mondeño 
y Palomo Linares. 

4. —BAYONA. Toros de don Alfonso Sánchez Fabrés para Pa
co Camino, Viti y Cordobés. 

MURCIA—Novillos de Manuel Santos Galache para Barqui
llero, Almendro y Ricardo de Fabra. 

PALMA DE MALÜLORCA—Toros de Ignacio Pérez Tabernero 
para el rejoneador Lupi y los espadas Julio Aparicio, Líiis Segu
ra y Chamaco. 

PRIEGO.—Novillos de Pablo Rincón para Riverita, Pedro Ben
jumea y Camicerito de Ubedá. 

6. —ALMAZAN. Novillos sin designar para Pedro Benjumea, 
Macareno y Sánchez Bejarano. 

MURCIA.—Toros de Samuel Hermanos para Viti, Cordobés y 
Tinín. 

BOTILLO DE LA ADRADA—Novillos de Gomendio para el 
rejoneador Vidrié y los espadas García Higares y Bong Way 
Wong, mano a mano. 

7. —MURCIA. Toros de doña Mercedes Pérez Tabernero para 
Diégo Puerta, Mondeño y Palomo Linares. 

8. —BARBASTRO. Toros sin designar para Monaguillo, Inclu
sero y Palomo Linares. 

MURCIA.—Toros del Marqués de Domecq para Litri, Antonio 
Ordóñez y Paco Camino; 

PALMA DE MALLORCA.—Toros a designar para Fermín Muri
llo, Diego Puerta y Cordobés. 

9. —CALATAYUD. Toros de Joaquín Buendía para Diego Puer
ta, Palomo Linares y Tinín. 

MURCIA.—Dos toros para los rejoneadores Angel Peralda y Al
varo Domecq y seis del Conde de la Corte para Antoñete, Mi
guelín y Juan Muñoz. 

10—ALBACETE. Toros del Conde de la Corte para Diego 
Puerta, Viti y Pireo. 

11. —ALBACETE. Toros de Rafael Peralta para Jaime Ostos, 
Mondeño y José Fuentes. 

BE JAR.—Toros a designar para Antonio Bienvenida, Carmelo 
Torres y Juan Jimeno. 

CALATA YUD.—Toros de Isaías y Tullo Vázquez para Joa
quín Bemadó, Efrain Girón y Paquiro. que tomará la alter
nativa. 

CEHEGIN.—Toros sin designar para el rejoneador Angel Pe
ralta y los espadas Andrés Hernando, Andrés Vázquez y Carlos 
Corbacho, 

12. —ALBACETE. Toros de Francisco Galache para Angel Pe
ralta, Antonio Bienvenida, Viti y Miguelín. 

13. —ALBACETE. Toros de Pío Halcón para Antonio Ordóñez, 
Manuel Amador y Paquirrl. 

14. —ALBACETE. Toros de Manuel Arranz para Mondeño, Pí
reo y Palomo Linares. 

15. —ALBACETE. Toros de Arauz de Robles para Andrés Váz
quez, Pepe Osuna, Andrés Hernando y Manuel Amador. 

COCA.—Novillos a designar para Gabriel de la Casa y Enrique 
Marín. 

18.—LORCA. Toros de EriBlio Ortufio para Manuel Amador, 
Rafael Girón y Tinín. 

25.—GRANADA. Toros a designar para Pireo, José Fuentes y 
Palomo Linares. 

C A R T A D E F R A N C I A 

ORDOÑEZ TRIUNFADOR (4 orejas) 
AUNQUE 1 EMPLEARSE A PONDO 

BAYONA, 7.—(De nuestro coresponsal.)—La segun
da corrida de la temporada bayonesa se celebró solo 
ante menos de dos tercios de plaza. Se nota que es
te año la gente de la costa vasco-francesa va me
nos a los toros. Lo que puede tener como conse
cuencia para él verano venidero una disminución 
del número de festejos, si se confirma en los pró

ximos espectáculos esta desafección del público. 
Esta primera corrida del mes de agosto dio un 

resultado mucho más brillante que la del 14 de ju
lio, francamente mala, pero a pesar de las 5 orejas 
otorgadas no perdurará en la memoria de los afi
cionados. En efecto, los dos elementos más atracti
vos del cartel, el ganado de Juan Pedro Domecq y 
Antonio Ordóñez, no dieron todo lo que se espera
ba de ellos. 

Los toros de Domecq, rases de gran prestigio en 
el sudoeste de Francia, no llegaron en esta ocasión 
a la altura de otras. Con buen armamento, pero bas
tante terciados, demostraron cierta bravura frente 
a los caballos. No obstante, no hubo ninguna pelea 
sobresaliente. En en último tercio embistieron con 
rectitud, pero, en general, no «íieron el juego apete
cido: se mostraron demasiado tardos y les faltó co
dicia. 

El matador de Ronda no se empleó a fondo, esta 
es la verdad, y los numerosísimos admiradores del 
gran torero lo sintieron. Sin embargo, todo lo que 
realizó con capa y muleta llevó el sello de la facili
dad, de la soltura y de la elegancia. Mató pronto 
aunque sin colocar la espada en lo alto, y se le con
cedieron las dos orejas en cada toro. 

Fermín Murillo no pudo despedirse del público de 
Bayona con el éxito que anhelaba. En su primero no 
consiguió ligar faena, a pesar de sus buenos inten
tos. Dio una vuelta después de estoquear con rá
pida. 

El quinto toro, un sobrero de Juan Salas, manso 
perdido, llegó entero y muy difícil a la muleta. El 
aragonés lo castigó por bajo con eficacia, pero no 
coronó su labor con el pincho: palmas y pitos. 

Frente a su primero—que no entraba bien a la mu
leta y cabeceaba, si bien sin peligro—, José Fuen
tes, a pesar de su deseo de agradar a la concurren
cia, no logró dominar al toro. Se libró de su incó
modo contrario de una estocada baja. 

En el sexto intentó lucirse, pero sólo acertó a 
medias. Para premiar sus esfuerzos se le otorgó una 
oreja. 

MONOSABIO . 

A N T O N I O 
ORDOÑEZ, 

E M P R E S A R I O 
Es muy verosímil que este año sea el últi

mo que Antonio Ordóñez se vista de luces—al 
menos en esta reaparición última—y pase una 
et$pa de su vida como empresario taurino. 

Rumores de los círculos allegados al maes
tro afirman que el rondeño va a ser en la 
temporada venidera de 1967, uno de los más 
poderosos empresarios, no sólo en España, si
no también de América. 

Si recordamos que el primer corte de coleta 
lo hizo en Lima y recordamos quien fue el 
que en tal ocasión manejó las tijeras quizá 
tendremos un hilo para sacar el ovillo y de
vanar la madeja de por dónde van los tiros. 

Sólo un poco de paciencia, por favor... 
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F O T O C R N I C A 
ESTAMPAS DEL PUERTO DE SANTA MARIA 

Ps « n en coando para darle 
toeaa a !» frww de Joselft^, pei^ 
petuada en los mzuktjos, de la 
pusrt» principal, «n «i Ftertc de 
Ssota Iferia ocúrren cosas del 
otro JOCTCS que le dan a la tar-
de de toaos «n la anefena piaaa 
ese encanto especia! «fe la dto 
ttacnA 

una reciente corrida oeo-
yrié lo ncmw!, atando lo» toaros 
^nbtsten y los tararos tienen gar 
jjas de torear: narre orejas y un 
rtbo cortaron Rafael Ortega, Jai-
jne Ostos y Mondeño Para dar 
fe de esta brillante normauidad 
esíán toreando con la derecta 
los de Ecí j» y Puerto Rsalr núen^ 
ixas el retsrano maestre» da la 
Isla corre la mano izquierda, 
con la planto quieta. 

Pasemos abara a la nota im-
jaana, a CSÍP amor al prójimo que 
siampre ha distinguido a k » to
reros. Rafael Ortega y sn herma 
pe Baldomcro, ayudan a las cid
ras de la Croa Hoja a «echar ti 
guante», ese riejo y heroico ofi
cio de los taren» de puerto que 
aprovechaban d descanso de ia 
merienda para sacar unos daros: 
«¡La Yoíuntá. señores! ; I a re-
iuntáfa Estampa nostálgíea ésta 
para los que pasaron ya ti trago 
y se Ten vestidos de luces en 
una plaza importante. No estaría 
ds más que a ios grandes tore
ros cuando las fallan los ánimos 
aecharan el. guante» para refres
car la memoria de las fatigas que 
pasan los que empezaron por ¡as 
capeas. 

Ostos nos da la pincelada pin 
toresca. ¿Qué hace ahí ese hom
bre ten alto, con la barbilla en la 
barrera y un sombrero por mon
tera? 

Las gotas de sudor en su cara 
nos dan la rozón de la extraña 
postura y el extraño tocado. Ai 
terminar la vuelta al ruedo. Os
tos le ha cogido cariño a esa 
sombrero que le arrojó un ami
go F se lo llevó puesto al calle
jón. Después ha salido ti toro 
dfi Moadeño y Jaime, entre can 
s^áo y divertido, contempín al 
casapañero. 

"ST para final fuera de serie ahí 
tenemos al amen- Ramón Bobor-
quaz, con sesenta y dos años y 
siátó hijos; tirSadose de espontó 
aso al salir ef sexto de la tarde. 
53 oue le correspondía a a i pai-
saao Mondeño, porque el señor 
fcaawSa nació es Puerto Real pe-
í"0 vive en una venta que hay 
jumo al Puente de San Pedrc, 
esrea del puerto. ASÍ, en la 
«Vsnta del Maka» tiene diéntela 
fija para su pescafto recién salí 
¿o del mar. T tal vea, alh' * i la 
?eii'a, con ti acaloramiento de 

madrugada, discutiendo de 
t0ros. Ramón Bohdquea. dijo 
b̂s haría lo que no ha hecho na 

«e. Y lo h i » . 

Se fae a la plaza del Puerto, 
CWl sus sesenta y dos años, sin 
Sue lo supieran sus siete hijes 
»y ss tire de espontáneo!; me
aos maT que Antonio Luque Oa-
so la cogic como s un chiquillo 
^avie» y lo devolvió al calle 
Jón. 

pfero vean a! señor Ramón, car 
ZMioao delante de los guardias. 
000 «o muleta en la maso y sus 
^dtoes de torero mirando al pú 

RAFAEL ORTEGA (swperior).—Toreando al aatural. Nnevos elemen
tes para la poiéiiuca sobre ti modo de cargar la suerte.—CA
RIDAD (infcriar).—Las enfermeras de la Cruz Reja, ayudadas 
por las toreras, «pasan el guante».—ESPONTANEO (derecha). 
Este espontaneo de sesenta y dos años y padre de siete hijos, 
se fauno al sexto toro. Antonio Laque Gago lo hace desistir de 
su alocado empeño y, por fin, el señor Ramón Bohórquez es 
saadneido como mi maletiDa soñaifor. 

«FOtos JUMAN» 

SOMBRERO.—P a r a 
quienes dioea que e! 
torero na 'debe estar 
descnbíerfo en la pla
za, el asentíraente de 
Jaime Ostos: se cu
bre con ti sombrero 
de un espectador; y 
es que debía caer un 
sol... SIONDENO, — 
Corre la mano a un 
berrendo de Beaítez 
Cabero que sigue la 
muleta c o n mucha 
codicia. 

«Fotos JUMAN.) 



PLAZA DE TOROS 
DE EL ESPINAR 
EL SABADO 20 DE 

ACOSTO DE 1966 

GRANDIOSA CORRIDA 
D E T O R O S 

en la que alternarán 
los famosos diestros 

ANTOÑETE 

C U R R O 
ROMERO 

PALOMO 
LINARES 

que l id iarán seis toros de don FER
M I N BOHORQÜEZ 

¡¡El cartel de las multitudes, 
a veinte minutos de Madrid!! 
Las localidades para esta apasionante 

y fabulosa corrida de toros se ven-
d e r á n desde hoy martes, 16 de agos
to, en las taquillas de LA CENTRAL, 

calle de la Victoria, 3, Madr id 

ADEMAS DE LOS FRECUEN
TES TRENES HABRA UN EX
TRAORDINARIO Y COMODO 

SERVICIO DE AUTOBUSES 

EN VISTA 
A L E G R E S A L A M A N C A 

DEBUTANTE.—Abdon Montejo. en su primera noviUa-
da, demostró buen oficio y dominio. Abi está su
jetando a! primero de salida. 

CARABANCHEL, 14.—En gracia de la charrería del 
cartel, dou Antonio ha tenido a bien cederme la crí
tica dé v<GU>/ plaza para entendérmelas con el paisana
je y antes de acabar el festejo ya le tenia puesto título 
a la crónica. Un título que coincide con el de esa can
ción que Fariña dedicó a su tierra, quizá como recuer
do de sus primeros tiempos, cuando cantaba fandan
gos en aquel Barrio Chino famoso del que ya no que
da más que la sombra. 

Ayer, sólo faltaba el ganado charro para entonar un 
himno a esa Salamanca montaraz que mandaba en el 
ruedo. Allí había tres toreros con la piel tostada por 
distintos aires. Abdón Montejo estaba renegro de la tri
lla y de la «mili». Aire de rastrojeras en tierras en 
Sanctis y de «Fonseca», donde la larga familia de los 
Monte jos lleva en su renta la finca de los Marque
ses de Altares y «La Ciñuela», cuyo nacedero de agua 
fresca inspiró a los romanos un largo acueducto para 
abastecer la vieja Mirobriga Augusta. En «La Ciñuela» 
tiene ganadería de segunda un tío del mozo y allí le na
ció la vocación. Abdón Montejo representaba esa clase 
de montaraces que dejaron la holgazanería de la caya
da el brazo, para convertirse raí amos y renteros. Ma
nuel Martin es hijo de un tratante de ovejas, que a fuer
za de trabajo ha logrado vivir en Salamanca, por eso el 
color de Manolo es un color de «hijo de familia» con 

buen pasar, que sale al campe de vez en cuando. Un 
color de estudiante en vacaciones. 

«Chanitok es hijo de un vaquero de Jumillano, nacido 
en Martin del Rio, ese Rio Yeltes que conoce las ga
naderías más antiguas de la provincia... Ese río que 
cuando beben su agua las mujeres, dan a luz vaqueros 
y mayorales. «Chanito» tiene el moreno verdoso de los 
que alternan el sol de la mañana y de la tarde con la 
sombra del sesteo, mientras «rodea» el ganado. 

Ni vestidos de luces perdieron los tres novilleros ese 
aire de campo que presidió la tarde. Los tres más que 
torear una novillada parecía que estaban haciendo una 
tienta. Su forma de poner la res al caballo, su mane
ra de defenderse (con desahogo) eran más de tentado
res que de toreros. Los tres tienen oficio, valentía y 
maneras. Los tres son la continuación de ese viejo ri
tual charro de los herraderos y fiestas patronales, don
de cualquier mozo y cualquier viejo salen a «echar una 
suerte». Esa continuación que acaba en el Viti, otro 
mozo de pueblo que a fuerza de «echar suertes» apren
dió a ser figura del toreo. 

Y la sombra de el Viti también estaba en la plaza. 
Estaba sobre todo en Chanito, mozo talludo, ya, que 
recuerda mucho al de Vitigudino, en su forma de ca
pear, en los tanteos para torear al natural y a i su ma 
ñera de citar con la izquierda y la derecha. A Sebas
tián Martin le otorgaron una oreja en el tercero, con 
bondad, porque no hubo faena posible. Debió ser una 
oreja en premio a su seriedad, a su constancia en el 
trasteo del moracho, a su recta forma de matar. Faena 
no hubo. Tampoco pudo hacer nada en el sexto, un 
manso que salió buscando el callejón, pero Chanito sa
có pases ailiados con buena técnica y confianza. Hubo 
dos trincheras de buen corte y un tono general de sa
berse el oficio. 

Manolo Martin es alto y por tanto algo frío. Torea 
con pasmosa tranquilidad, está todavía algo «tierno» y 
a ratos codillea pero hizo gala de una gran serenidad 
y cuando le «metieron la cabeza» buscó el temple re
creándose en la máxima lentitud. Con el capote y 1» 
muleta busca el toreo serio. Con la espada anda fá
cil, la facilidad de matar... «desde las alturas»... Tuvo 
también un mal lote y dio dos vueltas al ruedo. Las 
dos por su cuenta. Aparte, toreaba Montejo su prime
ra novillada con caballas este año y dio sensación de 
haber toreado muchas, por el oficio, confianza y des
ahogo con que despachó su lote. Al primero, sin cla
se pero sosote, lo fue mejorando y cuando se agotó le 



POLIZON.—A Miguel Ak-araz, el niño-polizón de la aven
tura a Ganarlas, le brindó Chanito nn novillo. 

EL ALTO M. M.—Fue nn contraste la talla de Manuel 
Martin con los chicos novillos 7 de mal estilo, 
como puede apreciarse en 1» forma de embestir 
a este derechazo del salmantino. 

C A M P E R A 
siguió sacando pases. Mató con decisión y dio vuelta 
al ruedo. Con el cuarto que tenía gran nobleza y he
churas de toro, se dobló con temple y ligó varias tan
das de naturales y derechazos, muy aplomado con la 
gran virtud de «verlo venir» serenamente y llevarlo 
bien toreado. Mató de una estocada decidido y cortó 
una oreja con dos vueltas al ruedo y petición"'de otra. 

Los tres muchachos saben y pueden torear. A los tres 
les falta gracia y «tablas»... Los tres pueden llegar o 
quedarse ahí. Depende del coraje que pongan. Chanito 
está en buen momento de confianza. Lps tres dieron 
un curso de seriedad, la tarde pasó sin anotar un de
talle de mal gusto, sin carreras, ni desplantes, ni rodi
llazos. Todo fue hecho con una correcta discreción. La 
novillada gaditana de don Juan Salas fue una moru-

COMPOSTURA -Con el sexto toreó 
de capa Chanito con reposo y asemejándose 
bastante a su paisano Viti.. 

(Fotos CIFRA.) 

chada, chica, sin casta pero sin peligro. Ya está dicho 
que el cuarto sacó nobleza, poder y hechos de toro 
bravo. 

Los demás debieron parecerles a los tres mozos cha
rros una capea de Puenteguinaldo. 

Y la tarde quedó allá « 1 la Chata Carabanchelera con 
su sabor de toreo campero, de tienta de machos más 
que de novillada, mientras en los tendidos (vacíos al 
sol) se veían filas enteras de gentes labradoras y ga
naderas que al acabar la trilla vimeron a Madrid para 
ver al Montejo y a los Martín, con sus trajes de seda 
y oro. EL oro que en sus cuerpos montaraces parecía 
trigo candeal 

A, N. 

VOLTERETA.—Al lancear a>% 
primero, Chanito fue arrollad^ 
Por el morucho de Salas y lanzado 
• los aires. 

LA FERIA DEL SEÑOR DE 
L O S M I L A G R O S 

Antonio Ordóñez y P í r e o , contratados 

En fecha inminente se van a conocer los carteles 
de la Feria del Señor de los Milagros para la plaza 
de Acho, en el Perú. 

Se afirma—y así lo dijo el señor Lafuente—que es
tán contratados Antonio Ordóñez y Manuel Cano 
•Tíroo". 

Y se supone que los diestros que completarán la lis
ta—contratados por Manuel Chopera entre los adictos 
a la casar—serán Paco Camino, Antoñete, José Fuen
tes, Palomo Linares y Tinin. 

GRAN CARTEL EN EL ESPINAR 
Para el sábado día 20 se anuncia en la plaza serra

na de El Espinar un cartel de primerísima categoría, 
con el que se reanuda la costumbre de celebrar corri
das del máximo prestigio, ya que desde la corida inau
gural—en la que figuró Luis Miguel—hasta fechas re
cientes han pasado por la plaza más bonita de la Sie
rra todas las figuras del toreo: Bienvenida, Parrita, 
l i t r i , Puerta, Gregorio Sánchez... 

El cartel de esto año lo forman Antoñete—el madri
leño reaparecido en forma arrolladora— Curro Ro
mero, que siempre tiene el atractivo de'su incógnito 
ánimo y su clase esencial, y Palomo Linares, a quien 
los madrileños tienen ocasión de juzgar entes de ver
le en las Ventas, los tenes serán de don Fermín Bo-
hórquez. 

Y con la autopista y el túnel de Guadarrama, aho
ra El Espinar viene a ser un barrio de descanso del 
laborioso Madrid, de modo que es de esperar un lleno 
hasta la bandera. El cartel lo merece. Y lo merece su 
Ayuntamiento—promotor del festejo—cuyo alcalde, 
don Servando Martínez es un gran aficionado. 

LOS CARTELES DE LINARES 
Re aquí los carteles, definitivos, de la Feria de Li

nares, que damos incluidos en nuestra sección "Car
tel de la Temporada", a falta de designar algunas ga
naderías: 

Agosto, día 28.—Toros del marqués de Domecq, pa
ra El Viti, Papo Moreno y Sebas
tián Palomo "linares". 

Día 29.—Mondeñb, Cordobés y José Fuentes. 
(Alvaro Domecq.) 

Día 30.—Mano a mano. Píreo-José Fuentes 
(Miura). 

" Día 31.—litri, Diego Puerta, Paco Camino. 
(Juan Pedro Domecq). 

FESTIVAL EN TIJUANA 
En la placita «Antonio Escobedo», de Tijuana, en la 

Baja California, la Cámara Nacional de Turismo presen
tó un festival muy lucido, con picadores, al que asistie
ron tres mü personas Participaron los ex novilleros 
Jorge Manrique de los Reyes, Walter de la Brosse, nor
teamericano, y el aficionado práctico, Miguel de Anda 
(miembro de la Peña Orange County Aficionados), que 
cortó la única oreja de los cuatro novillos de Garabato 
(con peso medio de 320 kilos). El director de lidia fue 
el matador Jesús Peralta. 

El primero de la tarde, «Jerezano», salió suleto de las 
varas y llegó a la muleta quedado. Manrique recibió 
aplausos por su quite de verónicas y serpentinas, a 
igualmente su compañero De Anda, que quito por chi-
cuelinas. Manrique estuvo fatal con el estoque, matando 
de cuatro bajonazos feos. 

El segundo, un berrendo en negro salió manso perdi
do, completamente sin casta. De la Brosse no pudo ha
cer más que demostrar su conocimiento con el capote 
y muleta en una faena de castigo muy breve. Lo macó 
de un tajonazo y recibió aplausos por su laber 

El lercero y mejor de la taxde, «San Marqueño». ne
gro mulaio playero, demostró bravura en varas y fue 
de buen estilo. «El Cárdeno» escuchó aplausos por su 
quite, de gaoneras muy lucidas. Después de hacer el 
brindis al Club Taurino de Cula Vista (Oaljiomía», rea
lizó una faena variada, de mucha clase. Mató con media 
estocada y varios descabellos y dio una vuelta al ruedo 
c- n aplausos. 

El cuarto y último, «Buen Mozo», también negro mu-
late playero salió bravo y de buen estilo por el lado 
dc-rechc De Anda recibió dianas y ovaciones por su qui 
te de verónicas. Peralta ;ue ovacionado por su quite de 
mariposas de primor. v~ Anda puso banderillas ires 
pares al cuarteo muy buenos. Su faena fue completa, 
bien ligada y templada. Escuchó música p>? sus dere
chazos largos y sus lasertinas. Recibió un varetazo du
ran e la secunda serie de muletazos. Mató con media 
estocada y recibió una oreja / vueltas al anillo entre 
ovaciom-s. 

* * * 
La Peña la irin? De Anda, Orange County Aficionados, 

anunció que en la Convención Nacional Mejicana de Aft 
clonados Prácticos que se celebrará en León, Guanajua-
to. Méjico, el próximo 16 de septiembre. De Anda será 
el representante práctico de la Peña en los festivales 
en que está en disputa el trofeo nacional.—ANITA. 
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PAQUiRR! TOMO LA ALTERNATIVA — ¿ P O R SEGUNDA V E Z ? — 

DE M A N O S DE PACO CAMINO, . EN B A R C E L O N A . — U N CU

RIOSO CASO PARA LA JURISPRUDENCIA SOBRE DOCTORA

DOS. — EN DOS CORRIDAS DEL D O M I N G O SE LOGRO EL 

CORTE DE ONCE OREJAS: EN LA FERIA DE GIJON Y EN 

M A R S E L L A . — E L BALANCE SEMANAL SE HA CARACTERIZADO 

POR EL GRAN NUMERO DE TRIUNFOS Y —POR F O R T U N A 

LA ABSOLUTA CARENCIA DE HERIDOS 

BARCELONA 

¿SEGUNDA ALTERNATIVA? 
BARCELONA, 11. (De.nuestro corres

ponsal.)—Cuando, bajo el sol estival, que
mador, agosteño, veíamos hoy hacer t i 
despejo a Francisco Rivera «Paquirrl», 
enfundado en un bonito terne celeste y 
oro, se me plenteaba la duda qa* ha ve
nido suministrando tema a las tertulias, 
de aficionados taurinos. ¿Debía tomar 
Paquirri la alternativa o ya estaba docto
rado desde Julio? No resuelve la duda el 
Reglamento, informe y confuso centón de 
artículos que despacha tan importante 
cuestión con un par de líneas muy discu
tibles. Dos tesis hay, muy dispara entre 
sí: una afirma que se es matador de to
ros por ei simple hecho de hacer el des
pejo con matadores de toros; la segunda, 
que el doctorado lo infiere el hecho de 
recoger los trastos de manos del «pa
drino». 

Por no encontrarse en Barcelona la au
toridad de «Don Ventura», sabidor ote to
da clase de jurisprudencia taurina, me 
remití a la otra autoridad de don .losé 
María de Cossío. Se inclina el ilustre aca
démico por la primera de las soluciones; 
en su popular enciclopedia «Los toros», 
señala taxativamente. «Pero, sin duda, el 
hecho de alternar se consideró desde que 
se organiza el espectáculo como alterna
tiva, y el acto de ceder los trastos es 
muy propio de la política y de la cortesía 
de ios diestros y aunque sin carácter de 
obligación.» Y más adelante abunda en 
las mismas razones, al referirse a IPS pla
zas de Maestranza y a las no incluidas en 
ellas. «En realidad, lo sustancial de la al
ternativa no es la plaza donde se alter
na por primera vez, sino el derecho de 
alternar con matadores de toras.» 

En efecto; la duda podría caber ayer, 
cuando el diestro no tocaba el toro hasta 
que el padrino, después de entregarle los 
trastos, le cedía el toro para que el nue
vo espada lo matase. Ahora, ai actuar el 
espada por delante, ya tiene el toro cedi
do desde que da los primeros capotazos. 
Está autorizado a moverse como tal en la 

De ser cierta esta tesis—sujeta, natu
ralmente, a discusiones—, Paquirri es dos 
veces doctor por la misma Universidad. 

Nosotros no nos inclinamos por ningu
na de las dos posiciones; ahora bien, 
creemos que debiera existir una más níti
da ordenanza del espectáculo taurino. 

Y vamos con la corrida. El bicho de la 
alternativa de Paquirri se llamaba «Zam
bullido», negro y «brochado de cuerna. 
Lo ha lanceado sin apretarse. Coa una 
vara se cambió él tercio. Colgó dos bus-
nos pares de banderillas. Le entrego los 
trastos de matar Paco Camino, entre los 

aplausos del público. La res se colaba y 
tenía mucho sentido. Paquirri, con mu
chos nervios, estuvo breve, y después de 
una faena por la cara, rindl óa su ene
migo de un pinchazo y una hasta la bola. 
Aplausos. El que mató en último lugar 
era también una peligrosa res, que cala-
mocheaba en el engaño. Ha estado Paqui 
r r i valiente, pero sin redondear un triun
fo. La despenó de un pinchazo y una es
tocada en buen sitio. Aplausos. 

En cuanto al padrino de la ceremonia, 
Paco Camino ha alegrado a una res sosa. 
Sus naturales sobre ambas manos han 
tenido enjundia y sapiencia. Mató de una 
estocada en buen sitio y dos descabellos. 
Aplausos. 

El cuarto fue retirado al corral por co
jo. Salió otro lisiado como sobrero. Lle
gó la res al último tercio sosteniéndose 
sobre tres patas y Paco Camino 1c aliñó 
para despenarla de un pinchazo, descon
fiado y una honda. 

En cuanto al padrino, el Viti, ha esta
do muy bien en su primero, tirando de-
su enemigo con suavidad. La res pra muy 
blanda de manos y recortada. La mató 
de tres pinchazos y una perpendicular. 
Aplausos. Muy floja fue la lidiada en 
quinto lugar. Muy Cerca y cruzándose 
con su enemigo, tiró con la zurda del bi
cho el salmantino. Le mató de una hon
da, habilidosa. Se le aplaudió y hubo pe
tición de oreja que no concedió el «usía». 

No ha dado mucho de sí la alternativa 
de Paquirri, con la plaza llena de bote en 
bote. Los toros de Urquijo han carecido 
de fuerza y han tenido poco cuajo. 
PAQUIRRI: LOS PRIMEROS TROFEOS 

COMO MATADOR 
BARCELONA, 14, (De nuestro corres

ponsal.)—Hoy el aficionado que se sentó 
en los grádenos ha tenido un bonito re
galo: el de asistir a una excelente corrida 
de toros. Sin excesivos cortes de apéndi
ces —feces orejas en total— hemos visto 
faenas muy bien ordenadas y pensadas, 
con él mejor sabor de las viejas tauro
maquias. 

Don Angel Peralta, que rejoneó un no
villo de Sánchez Cobaleda, se lució coi-
gando, tanto los arponemos como las 
banderillas. La parroquia, confundida, 
porque vio un poco de sangre en la boca 
del toro al morir éste del segundo rejón 
desprendido no apreció la buena actua
ción del caballero. No obstante dio la 
Vuelta al redondel. 

Hemos venido siendo, en sus últimas 
actuaciones, severas al juzgar a Antonio 
Bcrrero «Chamaco». Hoy, sin embargo, 
tenemos que señalar que la parroquia no 
ha estado justa con el torero de Huelva. 
Su primero llegó muy entero a la mule
ta; Chamaco lo ha aguantado con deci
sión, aunque le ha faltado dominio y tero-

VLTKR.S vi IV v DE PAQl IKKl 
Aunque en techa anterior .1 
'.i que se refiere ta inhistración, 
Paiiuirri *e vistió de luces par:i 
t.;-tuir ta aUernatHa ésta no 
nudo ser recibida —aunque liav 
opinioiu's discrepantes--, t o d a 
< c/ que el espada toricamano su-
«rió un percance en el primer 
tercio del festejo v hubo de p:»-
sar a la enfermería , sin que, por 
lauto, llegara el que parece ser 
decisivo momento de lomar los 
trastos de manos del padrino. 
Quede esta observación ciara, 
puesto que han sido muchos los 
aficionados que se han dirigido 
a nosotros consultando sobre el 
particular. Aclaramos-. Paquirri 
hi/.o «a priori» P! paseí l lo en 
aquella plaza p.^ra recibir ta al
ternativa perú, debido a ío rese
ñado, no pudo ver cumplidos 
sus deseos: aunque las cosas 
—como en todo el ritual de al
ternativas— están sin reglamen
tar. 

Cuando en realidad Francisco 
Rivera ha visto hecho realidad 
>a deseo ha sido él jueves ülti-
mn, en Barcelona, actni.ido de 
padrino Paco Camino y de test'-
jo Santiago Martin «Viti». 

pie a su flámula, por lo que en más de 
una ocasión la res le engatillaba el enga
ño. Ha matado de una estocada tendida y 
desprendida y, porque la res, como deci
mos, con mucha fuerza, ha tardado algo 
en doblar, los grádenos le han gritado 
Injustamente. 

Mucho mejor ha estado en el cuarto. 
Lo veroniqueó admirablemente y remató 
la serie con dos medias liándose al toro 
a la cintura. El bicho tenia una embesti
da muy pastueña y Chamaco la ha apro
vechado con pases largos y profundos; 
dos series de naturales rematados con 
afarolados y la iniciación de la faena por 
estatuarios ha sido magnífica. Mató de 
dos pinchazos y una honda. Las palmas 
tuvieron tan poca fuerza, que ni siquiera 
ha podido dar el maestro la vuelca al 
anillo. 

Muy poco ha toreado Luis Segura esta 
temporada; sin embargo, hoy ha demos
trado que con un poco de voluntad po
dría figurar en los primeros puestos del 
escalafón. Su labor ha sido excelente no 
sólo por el arte derrochado, sino por la 
inteligencia con la que ha toreado a sus 
dos enemigos. Su primero era un bicho 
huido y receloso, aunque de dará embes
tida. Segura lo ha obligado a pasar, to
reándolo a favor de su querencia, en las 
tablas» y con los té'rrünos cambiados. Ha 
manejado la flámula con las dos monos, 
con dommio y suavidad al mismo 
tiempo. 

Después de media ha recetado una has
ta la badana. Ha cortado una oreja y 
más merecía por su auténtica lección de 
torear a un bicho huido. El quinto llegó 
flojo a la muleta y muy reservón. Segura 
ha vuelto a poner de relieve su inteligen
cia, encelando con el cuerpo al receloso 
animal hasta lograr hilvanar una serie de 
naturales elegantes y torerísimos. Mató 
de una estocada caída. Se le aplaudió al 
retirarse al estribo. 

En cuanto a Paquirri ha salido sin los 
nervios del día de la alternativa. Ha te
nido mala suerte en su lote—en realidad, 
los toros más claros fueron para Chama
co—. Pero es en los toros difíciles donde 
se ven a los buenos toreros. Su primero, 
con 590 kilos sobre los lomos, llegó me
dio ahogado al último tercio, tirando de
rrotes al quedarse a medio viaje. No le 
perdió la cara Paquirri y lo despenó de 
dos pinchazos y una estocada hasta la 
badana. Se le aplaudió. 

Muy breve salió el sexto; lo lanceó Pa
quirri admirablemente, tanto a la veróni
ca como por chicuelinas lentas y ceñidas. 
La res se vino abajo en la muleta. Y Pa
quirri ha andado con mucha seguridad 
entre las astas de este toro, obligándolo 
a embestir, pese a haberse quedado aplo
mado. 

Lo ha macado muy bien, de un pincha

zo y una estocada en la yema. Le dieron 
las dos orejas. Paquirri ha banderilleado, 
además a sus dos toros, con soltura y 
llevando en sus palos la dorada alegría 
de los rehileteros andaluces. 

Buena corrida la dehoy. con tan ran
cio sabor, que no hemos visto dar ni una 
sola manoietina. 

Los toros han sido tres de María Lour
des Pérez Tabernero y tres de doña Mer
cedes. Dos han dado buen juego- -prime
ro cuarto—; los de Segura, huidos y rece
losos, pero sin peligros, y los que salie
ron en tercero y cuarto lugar se aplo
mare» en el último tercio. 

Rafael MANZANO 

ALICANTE 

TRIUNFO DE PALOMO 
ALICANTE, 14.—Cuatro toros de Mi

guel Higueros, bravos, y dos de Lisar 
do Sánchez, también buenos. 

Vicente Blau «Uno», faena sosa a su 
primero, para media estocada. Silencio. 
En el otro, buena faena, con derecha
zos y molinetes. Mató de dos estocadas 
y tres descabellos. Dos vueltas al rue
do y petición de oreja. 

Francisco Antón «Pacorro», faena, que 
se ovaciona, a su primero, para un pin
chazo y media estocada. Palmas. En el 
otro, faena voluntariosa. Mató de una 
estocada. Oreja. 

Sebastián Palomo «Linares», faena 
con derechazos y naturales a su prime
ro, para tres pinchazos y una estocada. 
Oreja. En el último, gran faena variada 
y artística. Mató de una estocada. Dos 
orejas y salida a hombros. 

CASTELLON 

OREJAS A APARICIO Y OR-
OONEZ 

CASTELLON DE LA PLANA. 14.—Cin
co toros de Halcón y Sánchez Pastor, 
bravos, y otro, de Arturo Pérez López 
Tejada, que cumplió. 

Julio Aparicio tuvo una tarde triunfal. 
Fue ovacionado en verónicas y quites 
en sus dos toros. Faena entre aplausos 
con series de naturales y ayudados, de
rechazos y desplantes, para media esto 
cada y descabello. Dos vueltas al ruedo 
y petición insistente de oreja, con bron
ca a la presidencia por no concederla. 
En el otro, gran faena, con muleteaos 
superiores tras gran porfía, naturales 
y adornos muy valientes. Mató de un 
pinchazo y estocada. Dos orejas. 

Antonio Ordóñez, ovacionado coa ,T 
capa en sus de» enemigos. Faena entre 
la música a su primero, con derecbazos. 



•üu: K.Á T(»KERO.—festlg« presencial de la corrida barceloi i í sa fue «i ix torero 
Paqíúto Airñoz. a quien vemos sonreír con ganas. \ jxug'AT por *) semblante, 'ta 
cosa no parece ir mal en el redondel en're sus ex conipañeros . Abajo: s \ H i > < » 
DE r.N BALTKRN 'O.— í iran éxito el conségniidü por el subalterno le la cuadrilla 
(te Luis Segura que, montera en mano, y en presencia de su maestro, corresponde 
B ia ovación de la clientela. Bajo estas líneas; TOREO A ( iBALLÍ),—Angel Peralta, 
que tuvo una lucida actuación, después de clavar sendos rejones de muerte ve. sin 
acsnioptarse del caballo, c ó m o el novillo rueda por el suelo . (Foros V A L L S . • 
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circulares, naturales y de pedio, para 
un pinchazo, media y descabello. Oreja. 
En el otro, faena breve ante el mal es
tilo del toro. Mató de un pinchazo, es 
tocada y descabello. División de opi
niones. 

José Fuentes, ovacionado en veróni
cas y quites. Faena con derechazos y 
trincherazos a un toro que derrota, pa
ra media estocada. Aplausos. En el úl
timo, inquieto, faena por derechazos v 
pases de trasteo. Mató de dos pincha
zos y estocada. Aplausos. 

CASTRO URDIALES 

SOLO AMADO ORDOÑEZ 
CASTRO URDIALES, 14. — Cuatro to

ros de Hermanos Blanco, difíciles. 
El venezolano Carmelo Torres, faenas 

sin relieve en sus dos toros. Al prime
ro lo mató de una estocada y ocho des
cabellos. Pitos. Al otro lo despachó de 
dos estocadas y dos pinchazos. Bronca. 

Amado Ordóñez hizo dos faenas al son 
de la música. Mató de media estocada 
y descabello al primero. Oreja. Al otro 
lo mató de media estocada y dos des
cabellos. Vuelta al ruedo. 

Terminada la lidia normal, el francés 
Pedro Bayón «El Gitano Francés» mató 
un novillo de la misma ganadería. Fue 
ovacionado, pese a escuchar dos avisos. 

FIGUERAS 

APOTEOSIS DE BALA 
HIGUERAS. 14.—Toros de Lucio Mu-

rtel Sánchez, buenos. 
La rejoneadora Anilina Assis escuchó 

aplausos en uno y dio la vuelta al rus-
«o con petición de oreja en el segundo. 

Antonio Ortega «Orteguita», ovaciona
do en banderillas «a su primero. Faena 
breve, para una estocada. Oreja. En el 
f"0- faena adornada. Mató de una es-
tocada. Aplausos, 

Manuel Alvarez «Bala» fue ovaciona-
*> en sus dos toros. En los dos cortó 
jas dos orejas y el rabo, dando dos vuel-
•as al ruedo y saliendo de la plaza a 
nombros. 

GERONA 

OSUNA Y GIRON, EXITO 
GERONA, 14.—Un aovillo de Fermín 

«obórquez y seis toros de Motero Her-
"«jos, mansurrones. 

«3 rejoneador Fermín Bohórquez dio 
•a vuelta al ruedo. 
nZ*^ Osuna cortó una oreja en el pri-
«MO y fue muy aplaudido en el otro. 

Andrés Hernando dio la vuelta al rue
do en uno y fue ovacionado en ei se
gundo. 

Efraín Girón cortó una oreja del pri
mero y escuchó una gran ovación en el 
último. 

GIJON 

MOLEROS POR ALBAYDAS 
GIJON, 12.—Lleno. Tiempo espléndi

do. Seis toros de Motero Hermanos, en 
sustitución de los del marqués de Al-
bayda, que se inutilizaron en los co
rrales. 

Julio Aparicio, a su primero, faena 
por bajo para media ladeada y desca
bello. División. En el otro, faena breve 
de aliño para pinchazo y una entera que 
basta. Aplausos y pitos. 

Fermín Murillo, a su primero, pases 
de varias marcas, bien ligados, para me
dia estocada. Ovación, oreja, vuelta y 
¡salida. En el otro, faena suave y con mu
cho temple para una casi entera y des
cabello. Ovación, petición y vuelta. 

Cordobés, a su primero, lo torea por 
altos, y después sigue muy movido pa
ra terminar de una entera y descabello. 
Palmas y algunos pitos. En el último, 
torea por la izquierda, muy precipitado, 
y logra una serie buena por la derecha. 
Media estocada y descabello. Muchos 
aplausos y algunas muestras de des
agrado. 

TOTAL: ONCE OREJAS 
GUON, 13.—Con tiempo nublado. Seis 

toros de José Ben'tez Cubero, de Sevi
lla, que dieron buen juego, salvo el úl
timo, manso. 

Diego Puerta, faena por redondos, na
turales y él de pecho. Una entera. Ova
ción, dos orejas, vuelta y saludos. En 
su segundo, faena suave con mucho 
mando. Una entera. Ovación, dos orejas, 
rabo y vuelta. 

Paco Camino torea con ambas manos 
con temple citando de frente. Un pin
chazo y una entera. Ovación, dos orejas, 
vuelta y saludos. En su segundo, cuatro 
series de redondos y el de pecho. Una 
entera y descabello. Ovación, dos ore
jas, vuelta y saludos. 

Manuel Caro «Píreo» se dobla bien en 
redondos y naturales para una entera 
y descabello. Ovación, dos orejas, vuel
ta y saludos. En su segundo torea con 
precauciones realizando una faena bre
ve, pero valiente. Media estocada. Ova
ción, oreja y saludos. 

SIGUE LA LLUVIA 
GIJON, 14. — Llovió a ratos durante 

la corrida. Toros del marqués de Do-

mecq H e r m a n o s , que dieron buen 
juego. 

Miguel Báez «Litri», ovacionado en ve
rónicas en sus dos toros. Faena breve 
sobre la mano derecha, con pases por 
alto y molinetes, para un pinchazo, me
dia e s t o c a d a y cuatro descabellos. 
Aplausos. En el otro, faena con series 
de redondos, naturales, de pecho, giral-
dillas y adornos. Mató de una estocada 
y seis descabellos. Resultó lesionado en 
la mano derecha al entrar a matar. 
Vuelta al ruedo y petición de oreja. Pa
só a la enfermería. 

Curro Romero, aplaudido con el ca
pote. Faena suave a tose de redondos 
y series de naturales y de pecho, para 
un pinchazo y estocada. Vuelta al rue
do. En el otro, faena de aliño. Mató 
de un pinchazo y estocada. Pahuas. 

José Manuel «Tinin» tuvo una tard3 
muy torera. Fue ovacionado en veróni
cas en sus dos enemigos. Faena con de
rechazos, manoletinas y adornos a su 
primero, para cuatro pinchazos y esto
cada. Ovación y saludos. En el último, 
gran faena de muleta con series de na
turales, redondos y adornos. Mató de 
un pinchazo y estocada. Dos orejas. 

LLORET 

PRODIGA EN TROFEOS 
LLORET DE MAR, 14.—Toros de Jo

sé Ramos Matías Hermanos. 
El rejoneador Conde de San Remy 

tuvo una actuación muy lucida en sus 
dos toros, a los que cortó una oreja a 
cada uno. 

Manolo Carra cortó una oreja en el 
primero y en el segundo fue premiado 
con una oreja con petión de otra. 

Alfonso Vázquez I I fue premiado con 
las dos orejas del primero y cortó una 
oreja al último. 

MARSELLA 

TARDE TRIUNFAL Y TOROS 
BRAVOS 

MARBELLA, 13 (De nuestro corres
ponsal).—Paladeando aún los rasgos so
bresalientes de la feria malagueña, me 
trasladé a Marbella ocupando mi cota 
«Desde el Siete» en la cómoda, bella y 
alegre plaza para ver a Ordóñez «Migue-
lín» y Fuentes, con toros de don Carlos 
Núñez. 

La jornada he sido triunfal para los 
toreros y para la divisa; baste decir que 
se han cortado once orejas y cuatro ra
bos, se ha dado la vuelta al quinto toro 
y que los espadas han tenido que salir 

«en reunión» dos veces a recibir las 
aclamaciones del pueblo; una de ellas 
con el mayoral. 

Buen encierro; el primer bicho, de 
no mucha presencia, fue un ¡verdade
ro bizcocho; ios demás, buenos tam
bién con más presencia; ei cuarto, 
buen menso; el quinto, que fue pasea
do entre cerrada ovación en el arras
tre, se fue con las orejas en la boca 
que, como homenaje, le puso Migue-
lín, al que, además, le habían otorga
do el rabo. 

Ordóñez, ¡eso es torear de muleta! 
Naturales de tiempos pretéritos con 
galanuras de la época actual en la que 
del volapié con efectos rápidos. Notas 
musicales, cuatro orejas, dos rabos. 
Salidas triunfales. 

Miguelin ha cubierto los tres tercios 
sobresaliendo de manera estupenda y 
magnifica en banderillas, iqué pares 
de poder a poder en ei centro del ani
llo! 

Fases sentado en el estribo, cuatro 
con ambas rodillas en tierra..., natu
rales de antología, adornos y estoca
das definitivas. Otras cuatro orejas y 
dos rabos. 

Fuentes ha Clavado firme mástil con 
airón de triunfo. Su capote ha dibuja
do maravillosos lances que han levan
tado entusiastas jolés! La muleta ha 
sido manejada brillantemente con am
bas manos, refulgentemente con la de
recha, y la espada ha sido definitiva. 
Tres orejas y mantenidas ovaciones. 

Jornada estupenda de la Fiesta en 
la dxradad de Marbella, ante un abiga
rrado público que llenaba casi por 
completo el bello coso. 

José MARIA VALLE JO 
BUENA CORRIDA 

MARBELLA, 14.—-Un toro para rejo
nes de Alvares Hermanos, bueno, y 
seis de Salvador Guardiola. codicio
sos pero difíciles. 

El rejoneador Josechu Pérez de 
Mendoza cortó una oveja. 

Paco Herrera cortó una oreja ene ca
da uno de sus dos enemigos. 

Andrés Vázquez fue muy aplaudido 
en el primero y cortó una oreja en el 
otro. 

Gabriel de Haba "Zurito* escuchó 
palmas en uno y aplausos en ej úl
timo, 

ONDARA 

NUMEROSOS TROFEOS 
ONDARA , 14-Cinco toros de José 

Tomás Frías, grandes y gordos. 
Abelardo Vexgara faena valiente en 

su primero, para dos pinchazos y dos 



FUERZA—En la corrida nocturna celebrada el sábado en Cádiz, el encierro enviado por don Pío Hálete 
fue bravo en general y acudió noray requetebién a los caballos, como bien se demuestra en estas fo
tografías, en que uno de los varilargueros, con el «gatillo» levantado, espera la llegada del bicho de 
la clara arrancada. Y, además de ser cómodos para el toreo —como también puede apreciarse—, varios 
de los astados arremetieron con fuerza a los petos, levantando con fuerza a caballo y picador, y, 
por ende, derribando en muchas ocasiones. (Fotos JUMAN.) 

medias estocadas. Silencio. En el otro, 
faena de cerca con pases de todas las 
marcas. Mató de un ptocharo y media 
estocada. Oreja. 

Paco Pastor, faena muy torera a su 
primero, con pases diversos, para un 
gran volapié. Dos orejas y rabo. En él 
otro, faena valiente. Mató de un pin
chazo hondo. Oreja. 

En tercer lugar actuó el rejoneador 
Silvestre Navarro Orense, que fue ova
cionado. 

PONTEVEDRA 

EXCEPCION: SIN TROFEOS 
PONTEVEDRA, 15.—Primera corri

da de las fiestas de la Virgen Pere
grina. Toros de Amella Pérez Taber
nero. 

Miguel Mateos "Miguelín", faena a 
base de redondos, naturales, y de pe
cho en el primero, para una estocada. 
Vuelta al ruedo y petición de oreja. 
En el otro, faena coa peses de rodi
llas y otros por alto, naturales , y de 
pecho, para un pinchazo y una estocar 
da ladeada y descabello. Aplausos. 

Pepe Cáceres, faena con pases de ro
dillas y otros por alto, naturales y de 
pecho, para un pinchazo y una estoca
da. Gran ovación. En el otro, faena vo
luntariosa. Mató de dos pinchazos y 
media estocada. Aplausos. 

Juan Garda "Mbndeño", faena a ba
se de estatuarios, pases por alto, natu
rales y de pecho, para media estoca, 
da, dos pinchazos y descabello. Gran 
ovación y saludos. En el último, faena 
muy torera con naturales de pecho. 
Mató de media estocada y una entera. 
Aplausos. 

SAN FELIU 

NUEVE OREJAS EN TOTAL 
SAN FELIU DE GUIXOLS. 14.— 

Toros de Abdón Alonso, que cumplie
ron. 

Victoriano Valencia fue ovacionado 
en el primero y cortó una oreja del 
segundo. 

Manuel Benitez "Cordobés'" cortó 
dos orejas en uno y otras dos orejas 
con petición de rabo en él otro. 

Oscar Cruz cortó dos orejas y rabo 
en uno y dos orejas con petición do 
rabo en el última. Dio la vuelta al 
ruedo a hombros. 
SANLUCAR 

TOROS GRANDES 
SAN LUGAR DE BARRAMEDA, 14. 

Nueve toros de Félix Moreno Saltillo, 
grandes y mansurrones. 

El rejoneador Alvaro Oonradi escu
chó un aviso. 

Manuel García "Paimeño", faena la
boriosa y valiente a su primero, para 
una gran estocada. Oreja y petición de 
otra. En el otro, magnífica faena. Ma

tó de media estocada. Dos orejas. 
Antonio Sánchez Fuentes, faena va

liente y dominadora, pero deslucida, 
para un rdnchazo y estocada corta. 
Vuelta al ruedo. En el otro, imposi
ble de lidiar, faena de aliño, para me
dia estocada. Palmas. 

José González "Copano", faena muy 
valiente a su primero, para un pincha
zo y estocada baja. Ovación. En el 
otro, faena con pases de trasteo sin 
lucimiento, para una estocada. Silen
cio. 

José Luis Blanco "Caetano", faena 
variada con algunos muletazos buenos 
en su primero, para dos pincharos y 
una estocada. Vuelta al ruedo. En el 
último, faena muy valiente, para una 
estocada. Ovación. 
SANTANDER 

MANO A MANO Y TRES 
OREJAS 

SANTANDER, 14. —Tarde gris. Toros 
de Alipio Pérez T. Sanchón, soso y blan
dos, para Paco Camino y Vití, mano a 
mano. 

Paco Camino, faena al son de la mú
sica a su primero, con pases en redon
do, de pecho y naturales, para una es
tocada. Oreja. En el segundo, faena tran
quila, con pases diversos, para tres pin
chazos y estocada. Ovación. En el ter
cero, que se cae, muletea con brevedad 
y temple. Mató de una estocada. Ova
ción. 

Santiago Martin «Vitl», faena al son 
de la música, con gran suavidad con las 
dos manos, para dos estocadas y desca
bello. Dos orejas. En el otro, que se 
parte un cuerno, faena breve, para un 
pinchazo y descabello. Palmas. En el úl
timo, faena valiente con las dos manos. 
Mató de una estocada y descabello. Pal
mas. 
VINAROZ 

OREJAS A SERRANITO 
Y ESTUDIANTE 

VINAROZ, 14.—Corrida de las ñesias 
del langostino. Reses de Ignacio Sánchez 
y Sánchez, malas. 

Agapito García «Serranito.> cortó una 
oreja en uno y volvió a ser orejeado en 
el otro. 

Jesús Delgadillo «Estudiante» fue pre
miado con una oreja en su primer toro, 
al que le hizo una gran faena de tnuieta, 
y escuchó palmas en el otro. 

Andrés Torres «Monaguillo^ fue silen
ciado en sus dos faenas. 

La rejoneadora Antoñita Linares fue 
aplaudida. 

JORNADA SABATINA 
CADIZ 

NOCTURNA CON TRIUNFOS 
CADIZ. 13.—Corrida nocturna. Seis lo 

ros de la ganadería de don Pío Alcón y 

don Andrés Sánchiz Pastor, de Guada-
leta, bien presentados y que dieron bue
na lidia. La plaza registro lleno en los 
iendidos de sol y buena entrada en los 
de sombra. 

Rafael Ortega fue ovacionado en am
bos toros. 

Emilio Oliva, ovacionado en ¿u prime
ro y dos orijeras y rabo en su segundo. 

Sebastián Palomo Linares, dos orejas 
y rabo en su primero y una oreja en 
el que cerró plaza. 

Oliva y Palomo Linares salieron a 
hombros. 

SANTANDER 

TRIUNFO CORDOBES 
SANTANDER, 13. — Segunda corrida 

de Feria. Tres cuartos de plaza. Seis 
toros de Pérez Angoso. El tercero fue 
devuelto al corral por inutilizarse du
rante la lidia y fue sustitiüdo por otro 
de Bartolomé, lidiado en último lugar. 

Chamaco, en su primero, un toro di
fícil, faena greve y valiente, para media 
estocada. (Aplausos.) En su segundo, 
faena porfiada y voluntariosa, para una 
estocada, dos pinchazos, otra estocada 
y un descabello. División. 

Cordobés, en su primero, realiza una 
faena extraordinaria y valiente, para 
una estocada. Dos orejas, petición de 
rabo y vuelta. En su segundo vuelve a 
realizar una gran faena, con pases de 
todas las marcas, para media estocada 
y un descabello. Dos orejas, rabo y dos 
vueltas al ruedo. 

Monaguillo, en su primero, faena to
rera y valiente, para dos pinchazos y 
media. Descabella al segundo intento. 
Ovación y vuelta. En el que cierra pis
para un pinchazo. Silencio, 
za, un toro mansurrón, faena brave. 
do en el último. 

FRANCIA 

OREJA A JESUS CORDOBA 
ARLES (Francia), 14.—Toros de Mar

tín Andrés, bravos y bien armados, a 
excepción del sexto. 

Antonio Bienvenida toreó bien, pero 
no tuvo suerte con el estoque. Fue pi
tado en sus dos enemigos. 

Jesús Córdoba cortó una oreja en 
uno y fue pitado en el otro. 

Vicente Fernández «Caracol» escuchó 
aplausos en el primero y fuá ovaciona-

REAPARECIO ANTOÑETE 
BAYONA (Francia), 14.— Cinco teros 

de ürquijo y uno de Cámara, bien pre
sentados, pero difíciles. 

Antonio Chenel «Antoñete», que reapa
recía, se lució en algunos momentos, 
pero mató mal. Fue abroncado en sus 
dos toros. 

Diego Puerta dio la vuelta al ruedo en 
uno y cortó una oreja en el otro. 

Manuel Cano «Píreo» escucho aplau

sos en una y cortó una oreja en el úl
timo. 

CAPITULO DE NOVILLADAS 
EXITO DE JARO 

ALCOBENDAS, 14. —Novillos de Ga
briel Hernández, desiguales. 

Pablo Sánchez «Barajitas.*, vuelta al 
ruedo en uno y una oreja en otro. 

Federico Navalón «Jaro», una oreja en 
cada uno de los suyos. 

Tomás Ampuedo, palmas en uno y si
lencio en el último. 

LUGVILLANO. EL MEJOR 
ALFARO, 14.— Novillos de Hermanos 

Quesada, bien presentados. 
Pedrin Benjumea, ovación en uno y 

una oreja en otro. 
Juan Carlos «Luguillano Chicó», una 

oreja en el primero y dos orejas en el 
segundo. 

Pedro Sopeña Palacios, una oreja en 
uno y silencio en el último. 

TARDE DE TRIUNFOS 
BOLAÑOS DE CALATRAVA, 14.—Cua

tro novillos de Mariano Sanz, buenos. 
Gabriel de la Casa, dos orejas y rabo 

en uno y ovación en el otro. 
José Ruiz «Calatraveño», ovación en el 

primero y dos orejas y rabo en el ül 
timo. 

NOVILLERO COGIDO 
CALATAYUD, 14.—Novillos de Rafael 

Espinosa de los Monteros, bravos. 
José Sáez «Otro», vuelta al ruedo en 

el primero y una oreja en el segundo. 
Jaime Alonso «Parleño», vuelta en el 

primero y oreja en el segundo. 
Curro Díaz, silencio en uno y cogido 

éh el otro, con heridas de pronóstico re
servado. 

TRIUNFO GREGORIO LALANDA 
HERVAS (Cáceres), 14. —Novillos de 

Fuentelespino, que cumplieron. 
Clemente Antolin «Millonario», aplau

sos en uno y una oreja en otro. 
Gregorio Lalanda, dos orejas y rabo en 

el primero y vuelta al ruedo en el se
gundo. 

Antonio Briceño, una oreja en uno y 
ovación en el último. 

NOVILLADA DE FERI1 
HUESCA, 14.—Novülos de Alvaro Do-

mecq, bravos. 
José Rivera «Riverita», aplausos en uno . 

y silencio en otro. 
Antonio Ruiz «Barquillero >, una oreja 

en uno y aplausos en otro. 
Chaves Flores, dos orejas en el prime

ro y silencio en el último. 
SIGUEN LOS EXITOS 

PUENTE GENIL, 14. —Cinco novillos 
de Soto de la Fuente y dos de Tresga-
Uos, que cumplieron. 

Ecijano, dos orejas y rabo en uno y 
ovación en otro. 

Juanchi Díaz, silencio en el primero y 
dos orejas y rabo en el segando 

Clavelito, dos orejas y rabo en uno y 
vuelta al ruedo con petición de oreja en 
el último. 

La rejoneadora La Princesa fue aplau
dida. 



CARROUSEL T O R E R O 

PEDRIN B E N J U M E A 
< T O R E A C O M O 

L O S I E N T E > 
Dos vocaciones: Gitanillo do 

Colombia y David 

PEDRIN BENJUMEA: ME MANEJO 
BIEN 

Pedrín Bcnjumea está endwiado. He
mos hablado coa él... 

—W sabes mucho de toros, ¿no? 
—No sé. Lo único que puero decir es 

que me manejo bien. Pero eso es el pú
blico quien debe decirlo. 

—¿Te consideras tremendista? 
—De todo un poco... 
—Define tu estilo. 
—Es difícil de hacer. 7o toreo como 

lo siento. Y eso no hay quien lo expli
que. 

—¿Ha influido en t i algo el haber na
cido en Palma del Río? 

—Nada de nada. «Si no fuera arrima
do, no fuera toreado». 

—Nos referimos al estilo... 
—Nada de nada. To tengo el mío pro

pio. Si te refieres a Cordobés, te diré 
que sólo en cinco ocasiones lo be visto 
torear. 

—¿Cuántas cogidas? 
—Muchas. Cosas de los toros. 
—¿lia peor? 
—Varias. Pero de las cornadas no me 

acuerdo; sólo de la enfermería. 
—¿Cuándo la alternativa, Pedro? 
—El año próximo. A mi rae gustaría to

marla en las Fallas valencianas. 
—¿Qué consejo das a los que comien

zan? 
—Que se arrimen todas las tardes. Y 

que cuando llegue el percance se olviden 
ai reaparecer que las astas de los toros 
hieren... 

Dicho está. 

GITANILLO DE COLOMBIA: AUNQUE 
NO QUIERE SU PADRE , 

«No quiero publicidad a costa de mi 
tríate problema familiar. Si algún día 
soy torero será por lo que sé hacer de
lante de un toro, no por to que me haya 
Pasado con mi padre», ha dicho Alvaro 
CastilWanco «Gitanillo de Colombia». Un 
«wchacho al que su padre había dado 
Por muerto. Hace cinco ajóos que falta 
de su casa. 

Su padre tiene una finca en la que se 
crían toros, pero no bravos. Alvaro, des
de pequeño, jugueteaba con los anima-
fcs. intentando darles unos capotazos. Al 
principio todos le reían la gracia al niño, 
mc&iso le enseñaban a mover el capote 
y la muleta, pero un día el padre se dio 
cuenta... 

•—Era una vaquilla mansa, pero que 
«ntraba bisa. Yo « a algo mayor. Sin 
íue me diese cuenta da que mi padre 
me miraba, comencé a torearla con bas-
wnte acierto. Cuando volvía a casa mi 

me habló muy en serlo. 
Lo demás ya se lo pueden figurar: Al 

^ 0 se marchó a Bogotá, en contra de 
«voluntad de su padre. Allí comenzó 
Pw tirarse de espontáneo. Cuando toreó 
«falguna novillada lo hizo con este 
t K o ^ : El Espontáneo... 
eslí 0 70 <*uerla venir a España. Aquí 
rjjoade de verdad se torea, se vive la 

se apremie. No me pierdo ningu-
J-f las corridas que se celebran en 

o sus ahededon». 
* ahorrando se vino a Madrid a traba-

i r " nene tí suficiente amor propio co-
«y para no mendigar, porque es joven 

J^on muchas fuerzas. Lo primero que 
¿77 ÍUe colocarse en una imprenta y de 

sacaba el dinero que Je hacía falto 
í-^a ir a los toros y comer. El resto del 

^Po Ubre se lo pasaba entrenándose... 
.¡-así Uevo dos años. Y sólo he toreado 

uc*Üladas. Eso si. las tres en Ma-
V en la Monumental. 

^ e g o se enteró su padre. Le escribió 
ra i j f ^ 8 a v** amigo para que le quita-

« iaea de ser torero. Pero esa carta 

cayó en manos de un periodista que la 
publicó. «Para lo tínico que ha servido 
—dice el muchacho—es para que todos 
sepan mi otra vida.» 

—Eso a mí me pone muy triste, por
que si mi padre se entera de que estoy 
utilizando mi desobediencia para hacer
me publicidad, se tiene que poner más 
triste de lo que está. Y yo comprendo 
que mi padre actuó en fundón de padre 
que quiere a su hijo, pero que no com
prendió mi vocación... 

—¿Pedirás perdón? 
—El día que sea torero mi padre y mi 

madre estarán en una barrera, y yo les 
brindaré un toro. Entonces les diré: 
«Perdonadme, pero para mí los toros 
son la única razón de vivir, mi único 
ideal, lo que Justifica la vida. Perdonad
me por lo que os hice sufrir estos años. 
Si no lo podéis hacer ahora, hacedlo 
cuando esto toro del que os brindo la 
muerte caiga al suelo»... 

Gitanillo de Colombia estaba llorando. 

BURGOS TIENE UN FUTURO TORERO: 
OAVXD 

—Arrimarse todas las tardes. ¿Tu te 
arrimas? 

—Es inevitable si quiero llegar a ser 
algo. Hay que Jugársela en todas las oca
siones que se presenten. Hay que ir al 
toro con vocación... 

Hablamos con un novillero Joven que 
comienza a sonar con fuerza en d mun
dillo taurino: Raíz Gutiérrez «David». Es 
de Burgos y tiene diecisiete años. El 
otro día, en su ciudad natal, alcanzó un 
gran éxito. Y en Tarragona, hace dos do
mingos, armó el «taco», cortando cuatro 
orejas y un rabo. Sus actuaciones—diez 
en esta temporada—se cuentan por éxi
tos: diez salidas a hombros de la afi
ción... 

—Dicen que estás embalado, chaval. 
—Mié la juego todas las santas tar

des, ¿Qué quiere? La competencia es 
mucha y hay que ir al toro de verdad; 
demostrar que se quiere. Penque no se 
llega a la cúspide asi como así. Hay que 
valer y entregarse. ¿Qué quiere? 

—¿Cuántas co
rridas t i e n e s 
contratadas esta 
temporada? 

—Mi apodera
do, señor Martí
nez Pericón, tie
ne firmadas va
rias. Unas cator
ce o quince por 
el momento. 

—¿Qué opinión 
te merecen los 
empresarios? 

—Hay de todo 
como en botica. 
Unos son bue
nos y otros no 
tanto. ¿ Q u i e r e 
que le diga una 
cosa? 

—Claro. 
—ün empresa-

r i o avecindado 
ta Madrid me 
debe dos mil pesetas y no hay forma de 
sacárselas. Me dan largas. ¡Le digo a us
ted! Claro que no es a mí solo; ¡hay una 
cantidad enorme de chavales pendientes 
de liquidación con tal señor!... 

—¿Qué aspiraciones tienes ahora. Da
vid? 

—Ser matador de toros y tomar un día 
la alternativa en mi tierra, en sus corri
das de Feria y, a ser posible, de manos 
de Antonio Ordóñez. 

—¿Tú sueño posterior? 
—Ofrecerfe un bienestar a los míos y 

que la afición burgalesa esté siempre or 
gullosa de su torero. 

—Lo de «llegar» está ahora muy difí
cil. Sois muchos los que aspiráis... 

—Es igual. Todo es querer y actuar 
con vocación. Yo la tengo y me arrimo 
cada vez que me visto de tuces... 

Y el muchacho burgalés sonrió y apun
tilló: 

—Me la Jugaré siempre. Y llegaré. ¡Cla
ro que llegué! No puede sor de otra íor-

Lo dejamos cuando le llega una agra
dable noticia: «En Tarragona van a repe
tirte. Es un premio al éxito último»... 

—¿Lo ve? ¡Jugándosela llegan los con
tratos!... 

DAVID. — Este es el 
novillero bnrgalés 
que se encuentra 
en la etapa de las 
i lusiones. 

H S : m\ U SANATORIO DE TOREROS 
HERIDOS GRAVES Y LEVES, PERO TODOS OPTIMISTAS Y DESEANDO 
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MAGANTO. GRAVE.—Pepe Luis López Maganto, que así es el nombre completo 
del valiente novillero que sufrió una aparatosa cogida hace dos sábados en la 
novillada nocturna de las Ventas, aparece aquí nn tanto recuperado ya del lamen
table percance, atendido por su madre. 

GREGORIO TEBAR, SONRIENTE. — El 
diestro a quien no le gusta que le 
llamen Inclusero, y que esta misma 
temporada recibió la alternativa en 
Valencia, ha sufrido su primer per
cance como matador de toros en una 
plaza de Francia. Una voltereta y 1) 
desgraciada caída que sirvió pan 
qne se fracturara el brazo derecho. 

nlBERITA, LISTO.—Casi a punto de re
cibir el alta, listo ya para comenzar 
su recuperación, con el semblante 
tranquilo. José Ribero «Ríberi'a» re
cibe las visitas de sus incondiciona
les sentado cómodamente, aunque to
davía la pierna izquierda no pued?. 
doblarla. «Nada, nada —dijo—, den
tro de poco otra vez a los toros...» 

GARCIA MONTOYA, CON SATISFAC-
CION.—Ahí, en el lecho, en el Sa
natorio. Aurelio García Montoya va 
poco a poco recuperándose de la co
gida sufrida el día 8 en Santa Cruz 
del Valle. Y el moreno y valiente 
novillero deja escapar su amor de 
hijo cuando la madre deposita en 
él un beso. I 

LIFÜENTE, SIN FIEBRE.—José Ramón 
Lafuente, herido en San Sebastián el 
día 7, se presta con optimismo a que 
la enfermera de turno le coloque el 
termómetro. «Ya verá usted como no 
aparece ni una décima mala...» Y co
mo la herida, efectivamente, también 
aparecía limpia y en buen estado, 
pues, ¡en seguida a casa! ¡Y a te
ner cuidado con los astados. 

CURRO TORO, PICADOR.--Es de lu cua
drilla de Diego Puerta y de todos 

es conocido por Curro Toro. Cayj 
del caballo al sufrir éste un derrote 
en Tarragona, el día 7. Total: Una 
pierna fracturada y la consiguiente 
retirada forzosa. El picador está tris
te y también su esposa que, con él, 
aparece en la fotografía. 

(Reportaje gráfico TRULLO.) 



BIENVENIDA.—-Estocada «sin entrar» y con alivio: pertenece a la co
rrida de San Lorenzo, en 13 Escorial. E l espada se ha perfilado 
fuera del pitón derecho y resuelve el embroque con habilidad, aun
que sin ganas de crearse problemas graves. 

FOTOS MONTES, T R U L L O Y BLANCO 

L A H O R A D E L A V E R D A 

ORDOÑEZ.—Cogemos al maestro rondeño en el tercer tiempo de la 
suerte, es decir, al salir. E l acero ha quedado alto, aunque la 
reunión no es muy apretada. Estocada fácil y ciertamente estima
ble. También pertenece a la corrida de E l Escorial. 

Hoy traemos a nuestra habitual sección a tres maestros consagrados y dos 
promesas, una de ellas ya granada en ilusionada realidad. Del conjunto de 
las cinco fotografías se pueden deducir algunas enseñanzas porque —incluso 
en aquellas en que existe indudable voluntad de matar, con exposición al 
realizar la suerte— se pueden advertir defectos que habrá que achacar a 
deformación técnica o a no elegir terreno o distancia adecuados para el Bben 

.logro de la estocada. 
Esto de los terrenos y las distancias es esencial detalle cuando se trata 

de matar: los terrenos, porque de ellos depende, en buena parte, la reacción 
del toro y su movimiento al sentirse herido; las distancias, porque el encuen
tro del toro y el matador es un problema de armonía entre espacio y tiempo 
que culmina al hacer el cruce y clavar, momento central y supremo de la 
hora de la verdad. 

Es más fácil, por ejemplo, matar en la suerte natural que en la contra 
ria —en suerte natural, para definir brevemente, está el toro con el costi
llar derecho del mismo está parale^ a las tablas, y suerte contraria es la 
opuesta posición del toro, con el costillar izquierdo al hilo de la barrera-
porqué al salir de la suerte torero y toro van á sus respectivos terrenos. Es 
más lucido matar en corto que de largo, porque la suerte se hace más 
apretada y emocionante. Por esto —como es natural- admite tantas varian
tes y matices como matadores hay. 

CAMINO.—La estocada del diestro camero pertenece a la corrida se
gunda vitoriana. Ha entrado recto y con deseo de hacer la suerte, 
pero tal vez demasiado de lejos; por eso el toro levantó la cara 
y dificulta la salida del diestro. 
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SEBASTIAN MARTIN.—El novillero de Vista Alegre llega con la mano 
al pelo, aunque el acero queda delantero y el novillo le pone los 
pitones en el cuello; mucho valor, pero la muleta no embarcó al 
novillo, y éste no se descubre. 

LINARES.—Sebastián Palomo tiene un estilo muy definido de atacar: 
entra con evidente valor, pero no vacia bien con la mano izquierda 
y tropieza en el pitón de salida; es un defecto a corregir, pues hay 
peligro. Fue en Manzanares. 


